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P R O L O G O 

El ideal de nucstri:\ Consti t:uci6n es el crear un 
verdadero mexicano cuya person;1li(li1d cie encuentra dis-­
tinguidl\ por e1 c;trfict er emprendedor, ent:usias tc1 y res­
ponsable, propio del hombre libre. 

Se intenta e11 el des;1ri'ollo de e~;te trabajo des­

tacar la importancia que tiene el ;wt1cu1o 123 Constit~ 
cional en 1 a hi ~;tori a de 1 a lrnm<.lrndacl ya que el at'tícu­

lo 123 establece 10s g<!l'<lllt:Í 'Vi más importantes para los 

trabajadores que forman en l <' 'JOc1edacl ,ü igual que los 
campesino:. una clJ'.;e econ6mic;1mente dóbil. 

Tal es g<1r<m t .l a'..:. ti t!ncn e a teqorí. a constitucional 
' -

para evitar que puedan '~el' viol a<L:1'..; ,:i través de leyes -
ordinarias o med:i d;1s ;:itlm i n1 ~.; tl'<\ ti va'.;. 

Y por consiguiente L\ aplicación de la Teoria In 

tegral el cual es un tema muy novcdo<;o y de actualidad_ 
que ha sido, motivo de un profundo estudio del Maestro 

Alberto Trueba Urbina. 

También hemos de observar el origen del apartado 

B), continuando con el estudio de la lucha que ht:\ teni­

do l<:l burocr;\cia tomando en com;ideI't\Ci6n al Estado co­

rno patrón. 

Estoy conciente de la sencillez de mi trabajo, -

asi como de mis conocunientos iniciales y mi experien-­
cia limitada, los cuales ser~n un gran estímulo en mi -
vida profesional para continuar el estudio e investiga-



ci6n y el poder llegar a comprender lo que en verdad es 
el Derecho, 

Pidiendo una disculpa por los errores que este -
trabajo pudiera contener, me permito ponerlo a la Hono­
rable disposición de mi muy ilustre Jurado. 



CAPITULO I 

GENESIS DEL AR'l'ICULO 123 DE LA CONSTITUCION DE 

1917 

I.1.- Análisis Histórico del ArtJ.culo 123 Cons 
ti tucional. 

I.2.- El Congreso Constituyente de 1916-1917 y 
el. Origen del Artículo 123. 

I. 3.- El Pacto de l<l Clase Obrera y el Gobier­

no de 1 a Revolución. 

I.4.- La Aprobación del Articulo 123. 
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I. 1 ,ANALISI S HISTORICO DEL ARTICULO 12 3 CONSTITUCIONAL 

El primero ele julio de 1906, en S<u1 Luis Missou­

ri, se suscrj.bi6 un documento ti tuJaclo PROGRAMA Y MANI­

FIESTO A LA NACION MEXICANA DE LA JUNTA ORGANIZADORA 

DEL PARTIDO LIBERAL MEXICANO, por Ja!~ ~; i quien tes persona~>: 

Ricardo y Enrique Flores Mag6n, Antonio J. Vtll~ 

rreal, Juan Sarabiél, Libr•ido lüvas y Ho~_;aJío Bw;t;.i.rnantc. 

El sustratum de este manifiesto constituye el 

primer rnen!1ajc rJe Derecho Social cld Tr<1bcijo a loé; obre 

ros rnexic1mos; el texto de este documento e'.> el ~:iiguie}l 

te: 

"21 .- Establecer un tnflximo de ocho hor<\S ele tra­

b<1jo y un salario rníni:no en la proporción <;1guiente: de 

un peso diario p<tra la gener~ilidad del pa~~s, en el que 

el promedio de los ~alar10~ es inferior al citado; y de 

m&s de un peso para aquell~s regiones en que Ja vida es 

más cara y en las que e:>te salario no bastarid par<J sal 

var de l<:.i m1 ~;eri a ;11 trabaj .::idor. 

"22.- R.eyla.mcn~o.ci6n del servicio domé'.;t1co y 

del trabajo¡:; domicilio. 

"23.- Adoptar medidc>~_; para que con e.l. •r bdjo a 

destajo los patrone'o~ no Liurlen la aplicación del tiempo 

m&xímo y de} ';ala.río miniino. 

"2'1.- Prohibir en lo absoluto el empleo de niños 

menores de 14 ai1os. 

"25.- Obligar a los patrones o propietarios rura 
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les a dar alojamiento higiénico a los trabajadores, 
cuando la naturalezu de éstos exija que reciban alber-­
gue de dichos patrones o propietarios. 

11 26.- Oblig"r ;1 los dueífos de minas, f5bric;:is, -

talleres, etc. , a mzmtener L1s mejore~; condicione'.> de -

higiene en sus pro pi edc1clc~; y ~1 guilrd<ir los .lttg:n'c'> de -

peligro en estado que preste '>e9urid<1d a L1 vida de Jos 

operarios. 

"27. - Oblig;n' a Jo<:; p<.1trone'.:. :~ pagar indernni.za-­

ciones por accidentes de trabajo. 

"28. - Decl ar<.1r nido':> JO':; ;idcudos actuales de los 

jornaleros del campo p~1ra con lo'; amo:;. 

"29. - Adopt;w rnedj<LI'; para c1ue 1o::; dueí'io~; de t.ie 

rras no abu!:>en de lo:. m1.:d1eros. 

11 30.- Obligar d lo':; ¿1n'end<1dorcc; de campos y ca­

sas, que indemnicen a lo~; .:uTencLlt~lrio'> de sus propi•:d~ 

des por las mejores que dejen en ellas. 

11 31. - Prohj bi r· ,1 lo'> patl'ones baJo sever-<ls pe- -

nas, que paguen al trallajdclor de cualqujcr modo que no 
sea dinero eJ'ecti vo ¡ proh:i bi r y c;y;tigar el q1w <;e im-­

pongan multas a los trabaJarlore·; o que ~>e les hdgan de.;:_ 
cuentos de '3U jornal, o se ret<.·1rde el pago de la raya -

por m~s de una semana, o se niegue al que se separa de 
un tr<>.bajo, el j1<J.go inrm~cliato de Jo que tiene ganado¡ -
suprimir las tiendas de rc1ya. 

11 32. - Oblig¿U' a LVi empri.::s.:;1'; o negociaciones a 

no aceptar entre sus empleados y tl'C1.bajadores sino "' 

una minoría de extran.Jeros, no permitir en ning(m caso, 

que los trab<ljadores de Ji) nnsrna clase se paguen peor -
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al mexicano que al extranjero, en el mismo estableci- -
miento; o que los mexicanos se les pague en otra forma 
que a los extranjeros. 

"33.- Hacer obligatorio el descilnso dominical. 

Como se cle'.>prende del contenido de este pro9rama, 
la situación económica y social en que se encontraba el 
proletariado mexicnno, era caótica y desesperada¡ pue!:, -

en esta ~poca reinaba en M~xico el r6gjmen dictatorial -
del general Porfirio Di az ¡ que :;e c.::u'a(.·t:erizaba entre 
otras cosas, por el latifundismo y la obse~i6n desmedida 
por la propiedacl. 

lhcardo Flores Magón a la cabeza y otras adalides 

del movimiento libcrtctr'io, organiza.ron grupos contra el 
dicta~or, jndependicntemente de la acción política; en -
la propaganda se revela un claro ideario social para el 

mejoramiento de los carnpcdnos y de lo~> obreros". ( 1) 

(1) .- Alberto T:rueba Urbina, Nuevo Der<!cho del Trabajo, 
Pág. 3. 
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I.2.- EL CONGRESO CONSTITUYENTE DE 1916-19J7 Y EL ORIGEN 
DEL ARTICULO 123. 

Al triunfo de la revolución constitucionalista, -

era menestel' estructuror Lt organización del Gobierno s~ 

bre las bases polít.ic;1s y sociales establecidas durante_ 

la luchil armada en abierta opo:;i ción con la Cow; ti t:ución 

liberal de 1857. El ingeniero F61ix P. Palavicini expli 
' -

ca la nece~ü el ad ele (:on voc ar a un Conyre<~o Con e; ti tuyen te, 

exclusiv~nente dedicado a disc~tir las reformas consritu 
cion¡lles, ~;in ot1'a ;itril>ución polít:ic1 y sin n.ingt'.m ca-­

r¿¡cter J.egislativo, ,iparte de <F¡ucl p,1ra el ,~u<ll fue ex­

clusivamente convoc:.1do, aseg1Ar<.tr{~ L1 f{1ci1 aprobación de 

las reformas, Ja con se i.en te compren•;} 611 de 1 as mismas y 

asi guedar{1n !'e'.;uel toe; todo~; los problemas actualmente -

planteado'.",, sin que la N;:ición e<.>pere esa .1 arga y tral>aj2 

Sil milrC!la legi•;laUva que se requeriría por el procedi-­

miento normill. 

La idea 1\.ie acogida -como lo expresa el Maestro -

Trueba Urbina -por el primer Jefe del Ejército Constitu­

cional:ista y Em:ilrgado del Poder Ejecutivo de la Replitü,i 

ca, Don Venustiano Carr~nza, quién por decretos del 14 y 

19 de !3eptiemb.re de 19.lC, convocó al pueblo rnexicano a -
las elecciones para un Congreso Constituyente, que debe­
ria guediJ.T' ir1•3taJado en L.1 c:iur:lau de Querétaro ~1 partir_ 

del lo. de diciembre de 191G,( 2 ) como asi fué. 

Ya instalado el Congreso Constituyente, en la se­
sión de 26 de diciembre de 1916, se di6 lectura al ter-­
cer dictamen referente al proyecto del Artí.cuJ.o ')o. ele -
la Constituci6n de 1857 que fue el definitivo. El ori-­

gen del Artículo 123 se encuentr<1 en este dictamen y en 

(2).- Alberto Trueba Urbina, Nuevo Derecho del Trabajo.­
P~g. 31. Editorial Porrúa, S.A. México, D.F.1972. 
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las discusiones que motiv6 en el seno del Congreso. El 
texto del dictamen es el siguiente: 

"Ciudadanos diputado!>: 

"La ide<i ci1pital que inf'ormc:l del .:trticulo So. de 
la Constitución de 18~7. es la misma que aparece en el 
articulo ')o. de] proyecto de 1a Primer.:i .Jefatura. El :: 
primero fue reform.'.ido por l<l ley de 10 de junio de 
1B98, e~·pecif.icando cu{llc·~ ::crvicio•; pl~blíco·~ deben ser 
obligatorio:> y ctddc•; cklx~n •;cr, .ldcmi~';, <jl'atuit:os. T<l!Tl 
bién e~>t..1 ref'ormd '.;e im:luye en el proyecto; p(~ro ·~ólo­
se dejan como Ul'iltU.i ti)'; l éV:~ func i onc~.: e lec toral e:;. L,-1 -:: 
prohibición de li1·; órdcnc'.-. monflstjc;y; e:; consecuem .. :í.a -
de J;y,; Ley<~:', de Hefonna. El proyecto con'.>erv¿; la prohi 
bidón de lo~; conven100> en lo~; que cJ hombre renuncia 7.i 
su libertad, y h<1c1~ extcn·;iv;i iVJUéllii a Li renuncia de 
los derecho~; 'poJitico·~. Tod,1:; est<1~; idc<lc.; fueron d.iscu 
t1d;y; en el Congre'.;o de lfl';.'/ o •;e han e'.1tucliado poste-= 
rionnente en L.1 prené;a; .la Com.i •;ión no tiene, pues, ne­
cesidad ele de~;arroJL:1r]¿¡•; p.w<1 dernoc;trar ';u justifica-­
ción. 

"E1 art.í cu lo del JJ!'Oyeclo contiene do'._; innovacio 
nes: una se refiere ¿¡ prohibir el convenio en que el 
hombre renunci .:-i tempor<.11 o permanentemente, a ejercer -
determinada profe~>i6n, industria o cornerc10. Esta re-­
forma !>e ju~;tif"ica por el ·interé~; que tiene 1.:.1 •:;l)ciedad 
de combatir el monopolio, abriendo ancho c¡:¡rnpo a la com 
petencia, La ~':r:gunc!a inno'1é1cíón consiste en limitar a­
un afio el plazo obli~1atorio del contrato de trabajo, y­
va enci:lminacla <:1 proteger <1 la clase trabiljadora contra­
su pror>ia imprevi:;i6n o contr.;i. el abu~;o que en ~m per-= 
juicio suelen cometer algunas emuresas. 

"Lzi con11'dÓn aprueba, pol' tanto, el artículo So. 
del proyecto d(! CoY!';titU<.:1ón, con l:igeras enmiendas y -
algunas ad1ciones. 

"La {:xpre~üón: Lz1 ley no r-econoce órdenes monás­
tic¿¡s, parece oc1osa, supuesta la independencia entre -
la Iglesia y el Estado; cree adecuado la Comisión subs­
tituir esa fras;e ¡ 01· éé;ta: "La ley no permite l¡:¡ exis-­
tenci a de órdene2; manás Ücé.ls". También proponemos se -
suprima la palabra "pro~>cripción", por ~:;er equivalente 
a la de "de'~tierro". -

"En concepto de la Comisión, después de recono--
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cerse que nadie puede ser obligado a trabajar contra su 
voluntad y sin retribución, debe advertirse que no por 
eso la ley autoriza la vagancia; sino que, por lo con--= 
trario, la persigue y castiga. 

"Juzgamos, asimismo, que la libertad de trabajo 
debe tener un 1 imí te marcado por el derecho de l.::i'.1 gene 
raciones futuras. Si é>c perm.i tiera al hombre agotarse­
en el trab.Jjo, ~.>e9urzi111ente que su progenie rec;11lL1da :­
endeble y quiz[1 degenerada, y vendría ;1 consti tutr ima 
carga para l él cornu11icbd. Por e•;t,.1 oty::;e1·v21ci6n propone-­
mos se 1 imiten 1 a·; hor¡.1'> de tT,1h<1JC) y ~;e e'.;t able~'.c~1 un 
di <l de clesca11',;o f'or;:o~~o (:11 l ;\ c;em;m,1, ;;in que ~;ea preci­
samente el dominuo. Por un¿1 l'.\ZÓn .m{1loga creerno.:. que 
debe prohilJjp:;e a lo'; njíio'; v ,1 J¡1<:; mujere'.; el trabajo 
nocturno en 1 a~; rt1hr i c;y;. -

"!la tornado L,1 Comi'.;i6n c";L\•; 1'ütirnas ideas de la 
iniciativ<1 pre~>ent;idd por lo'.~ d.i¡iuti:1dos Aguilar, Jara y 
G6ngora. Estos ciudadanos proponen t~nbién que se esta 
blezca la ~iqualdad ele ::zdi1rio en igu;1ldad de trabajo; ::­
el <'lerccho a indemn.i z-1c i one~; por accidentes del trz.:ibajo; 
y cnfermeclacles c;1us¡1d;:1r, directilmente por ciert:1'.; ocupa­
ciones indus tri ale~;; ,'1~>5 como también c¡ue lo~'. confl ic-­
tos entre el capital y el tr,:lbajo se resuelvan por comí 
tés de conci1i<1c.i6n y cirbitraje. L<1 comisión no dese-=­
cha estos punto'.> ele la citada jniciativa; pero no cree 
que quepan en L1 :>ecci6n dc la~; gzu';11it i ~1:> in<li vic1inles'T 
así es que ap1aza ';u e~;twlio p<ira cuando 11egue al de -
1 as facuJ tacle':> cid Congreso. 

"E~>t<:> honorable /\';am!Jl ea, por inic1at iva de alg~ 
nos diputi:ldos autorizó ,:1 la comisión para retiri1r su an 
terior dictamen re~;pecto de] artículo <)o., a fin de que 
pudiera tomarse en consideración unw reforma que: apare­
ce en un estudio trabajado por el licenciado Aquiles 
Elor<luy. Este jurisconsulto sugiere como medios de ex­
terminar l<:í corrupción de Ja ~1dnünistración de justicia, 
independer a los funcionarios judicizües del Poder Eje­
cutivo e imponer a todos los abogados en general lil 
obligación de prestar suó; ~;ervjcios en el ramo judicial. 
El primer punto ataiíe a varios artí.culos que no pertene 
cena la sección de las garant:Ía'; inclividu<:1le:;; el se-:­
gundo ti ene aplicaci6n al tratar;;e del artículo So. que 
se estudia. La tesis que sustenta el licenciado Elor-­
duy es que, mientrar.; los abogados postulantes tienen 
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acopio de fuerzas intelectuales, morales y económicas -
para hacerse dominantes, los jueces carecen de es tas 
mismas fuerzas para resistir el dominio; y husca, por -
tan to, 1 a manera de con trabul anceJr 1 a fuerza de ambos 
lados o de hacerla predornini.lnte del segundo lado. Hace 
notar el autor de dicho estudi.o que lo;, medios a que se 
reCUl'J''e con;,tantemente fléll'D obli9<1r a los jueces a fa-­
llar tOl'Cidarnente, son el cohecho y la presión moral, y 
opina que uno y otro !;e nulific,wian escogiendo el per­
sonal de los tribtm1:tle'' entrt~ :individuo~ que por ~;u po­
sición económica y por c;ur, caudales intelectuales y mo­
rales, estuviesen en aptitud de re~;i s ti r aquel los perni 
ciosos influjos. 

"Pero cree el licenciado Elorduy que no puede ob 
tenerse eJ mcjoramit~nto del person.:11, f'i.:mclo con Ja es:' 
pontane:idad ele los cü,idaclano~;; ';ino por rned10 de obliga 
cione~; j¡npue~>tas por el E~Hzido. Tal obli~pción seria':' 
justa, supuesto que L1 ir1!;1:rucc ión pt'.tbli ca ha sido siem 
pre 9nlt:uj t;1 en nuestro paí~;, y nada más natural como :­
r¡ue los que L1 han recjl»ido, compew;en el beneficio en 
alguna forma. 

11 Por tanto, cow:1.lltarno!; ae~;ta honorable asam-­
blea la aprol><.1ci6n de que ~>e u·¿¡ta, mod1fici1da en los -
términos siguiente<;: 

"Artículo ')o. Nadie podr{i ser obligado a pres-­
tar tr~Jajos personales sin Ja justa retribución y sin 
su pleno consentimiento, salvo el trabajo impuesto co­
mo 11ena por la autorid;vJ judicial. La ley per:;eguirá -
la vagancia y determ.inar[1 quihK·s '.:on los que incurren 
en este delito. 

"E.n cuanto <l Jo•; '.~<:rvicios públicos, sólo podrán 
ser obligatorios, en lo,, términos que establezcan las -
leyes respectivas, el de las armas, el se1v1cio en el -
ramo juchci al para todos lo:~ abogado'.:> de 1 a Hepúbl ica,­
el de jurado y los cargo'.; de elección popu] ar, y obliga 
torias y gratuitas las funciones electorales. -

"El Estado ne puede penni tir que se 1 leve a efec 
to ning(m contrato, pacto o cmi'Jenio que tenga por obje 
to el meno':;cabo, la ¡•érdida, o el irrevocable sacrifi--= 
cio de la libertad del hombre, ya <;ea por causa de tra­
bajo, de i:ducación o de voto reUgio~;o. La ley, en con 
secuencia, no permite l.::i. cxistenc1 a df" órdenes monásti':' 
cas, cualr¡u1era que sea la denominación y objeto con 
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que pretendan erigirse. Tampoco puede admitir convenio 
en el que el hombre pacte su destierro o en que renun-­
cie temporal o permanentemente ¿1 ejercer deterrni nada 
p.rofesi6n, industri Z\S o comercio. 

"El contrato de trabajo sólo obligarb a rre~tar 
el servicio conven.ido, por un pt~riodo que no sc,-1 rnayor­
de un año, y no podr:i extender•;c en n1nc¡ún c;v;o .i Ji.\ r-;; 
nuncia, pérdida o menoscdl>o dl' CUi1lq11.ier derecho ·,ol:ítI 
co o civil. 

"L¿1 jornada mf~x1rna de tr.:.1bdJO ohlif]atorio no ex­
cederá de ocho hora:>, ¿.unque é~>tc hav.1 sido impue';to 
por sentencia jucJ)ci al. Qued;:1 prohibído el trabajo noc 
turno en las .industr1;_ls a loe; nüio·; v .1 .J;y; mujere~>. Se 
establece como obl i9.\\orio e.l dc:~c .. in:;o hebdomad<.\rio. 

"Sala ele Com1•;1one';. Qm~rót.:u··o de Arteaga, di- -
ciembre 22 de 1916.- Gr .. 11. FrcmCi!ico J. Mú9ica.- Alber­
to Román.- L.G.}lonzón.- Enrique !U~c10.- Enrique Colun-­
ga". (3) 

"Con la lectura clel di et amen ';obre el art:í culo -

5o., que fue adicionado con tre~,; garantíz:is., no de opa_ 

individual sino '.>OCÍ al: la jornada de tra1x1jo no debe -

exceder de ocho horas, 1a prohihic16n de trab;·1jo noctur. 

no industrial para mujer~s y menores y el descanso heb­

domadario, se originó la ge'.;ti6n dd derecho constitu-­

cional del trabajo¡ il1ic1 úndose el debate que trans for­

ma radicalmente el viejo si~;tema politice con~;Litucio-­

nal. Prccisi\'Tlente, en la SeéÜÓn ele 26 de tliciernbre de 

1916, comienza a di bujar:;e 1 a transformación del articu 

lo 123, cuya djaléctica vibra en las palabras de los 
constituyentes y en sus preceptos". (4) 

(4) Alberto Trueba Urbina, Ob. cit. Pág. 40. 
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En el seno del Congreso se produce una sesión, -

la cual se manifestó en dos corrientes, la que preten-­

dia solo una adición del artículo 'jo, de la Constítu- -

ci6n de 18')7, repre~>entada por diputados burgueses y 

tradicionalistas en su mayoría abogado!; y preparados en 

la técnica legislativa y la otra que se inclinaba por -
un capitulo especial en la Gonstituci6n, representada -
por diputados de extradicci6n popular, auténticos repr!:_ 
sentantes de l.:\ clase obrera y campesina y como lo af'i_!.: 
ma el maestro Trueba Urbina, ~-~in formación jurídica y -

por lo mismo s:in resilbios para crear un nuevo Derecho -
de la Constituci6n de contenido no '.>olo político, sino 
social. 

Podemos citar alguno:; Diputados: 

Fernando Liz<:\rdí.- " ... Este último párrafo des­
de donde principia diciendo: 'La jornada máxima de tra­
bajo obligatorio no excederá de ocho i¡oras; le queda al 

articulo exactamente como un par de pistolas a un Santo 
Cristo, y la raz6n es perfectamente claril: habíamos di­

cho que el artículo 'lo. garant.izalJa la libertad de tra­
bajar y 6'.:»tt: garant i zab.:1 el tlcrecho <le no trabajar .... 11 

Cayetano Andradc. -- "La Constitución ¿~ctual debe_ 
respon,~er, por con si 9ui ente, a los principios generales 
de la revolución constitucion~lista, que no fue una re­

volución como la Maderista o la de Ayutla, un movimien­

to meramente instintivo para echar abajo a un tirano; -

la revolución eminentemente social, y por lo mismo, 

trae corno coral ario una transforrnaci6n en todos los ór­

denes. 

Uno de los grandes problemas de la revolución 

constitucionalista ha sido 13 cuestión obrera que se de 

nomina 1 la poli tic a social obrera• .... ". 
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Heriberto Jara.-" ... La jornadil máxima de ocho 
horas no es sencil.L:unente un aditamento para sigtü ficar 

que es bueno que sólo se trall¿~jc ese rn'.imero de horas, -
es par¡:i garantizar Ll libert<1d de Jos jnd:ividuoc;, es 

precisamente para garantizar ~>u vjda, es para g;wanti-­
zar sus energias, porque 1·1;:ist:1 <1hora lo:; obrero~~ mexic~ 

nos no hilrl sido má~> que c<'.lrnc de explot aci611 .... ". 

Héctor Victoria.- 11 /\horz1 bi<:•n, 1_•:; verdacler<Jmente 

sensible c¡ue al tratarse a di<;cus:i 6n un proyecto de re­

formas que se di ce revolucionario, deje pa~;ar por al to_ 

las libertades póblicas, como han r~~ado hasta ahora 
las estrellas sobre las cabezas de los proletarios; 

¡allá a lo 1cjos ! . - Vengo a mamfes LH' mi inconformidad 

con el artículo ')o. en L1 forma en que lo presenta 1a -

Comisión, así como por el proyecto del ciudadano Primer 

Jefe, porque en ninquno de lo~> do.s dictámenes 'le trata 
del problema obrero con el respt~to y atención que '.;e rn! 

rece. Digo es to, seífore<;, r>orque lo creo as i, re pi to -

que soy obrero, que he crecido en los talleres y que he 
tenido a micha honra venir a hablar a esta tribuna por 

los fueros de mi cla'.;c ... ". 11 
••• '.;i en el Estudo de Yuc:l-­

tM estamos palp¡mdo todos estos bcnefic.ios, si alli 

los trabajadores no le besan la mano a los patrones, si 

por efecto de la Revolución los obreros yucatecos se 
han reivindicado, señores di pu t;\do'.; un representante 

obrero del Estado de Yucat~n viene a pedir aqui se le-­

gisle radicalmente en materia de trabajo .... 11
• 

Zavala. - 11 
••• soy obrero y tengo verdadera honra 

en decir que mi carácter •_;e ha templado en las entrañas 
de la tierra; ... "" ... es momento oportuno de que se h~ 
ga justicia a la clase trabajadora, de que se le dé lo 

que le corresponda, porTlC ha sido el principal elemen­

to para el triunfo de esta revolución; es necesario que 
que le impartamos justicia a e~;a pobre gleba, a esa po-
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bre clase desheredada que también ha sabido sos tener el 

crédito nacional ... " " ... Pido, pues, que el dictamen_ 

sea votado por partes, para a:>í ver poco más o menos 

quiénes son los par·tidarios de lo~; trabaj <.1dores y de la 

Revolución Con~;titucion<l.list.l". 

Von Versen.- " ... no t:1¿man a lo que de·-·i¿¡ el se­

ñor Licenciado Liz2.rdi, que ese .:u-·tículo se iba a ¡Mre­

cP.r a un Santo Cri ~;to con un p;:ir de p1é~tolas; yo desea­

d a que los seíiores de l.:> Comi si6n no tuvier;:m e!c•e mie­

do, porque si es prcci~:;o par.:\ 9arant1zar las libertades 

del pueblo que ese Santo Cristo tenga polainas y 30-30; 

" 

Manjill'rez .. - " ... fueron lo'.; obreros, fueron los 

humildes y fuera 1 a raza, f'ueron Jos indios, los yaquis, 

los tJ axe al tecé~~~, lo~; de 1 a Sierra de f\.teb1a los que 

agrupándo~~e en formicfoble~; c.:olwnnas mili tare~> y d.i.l'igi­

dos por valientes qenercüe~;, ~•e Lmzaron a olímpica con 
' -

tienda hasta llegar al triunfo; entonces, se~ores dipu-

tados, es cuando ';(;; ha vi <.:t<.; .::sta revolución no es una_ 

revolución política, sino un<.1 revolución social ... " 

'' ... a rni no me importa que esta Constitución esté o no 

dentro de lo~> moJ.des que pr(;\•ienen JUrisconsul tos, a mi 

no me importa nilda de e.'.~o, ¿i mi. lo que me importa es 

que Se den lélS garant.Í.rtS c;uficientes a los trabnjadores, 

.::1 ~Ji J.o que me importc1 es que atendamos debidamente al 

clamor de r,";os hombrt::'.:: que se levantdron en 1 a lucha ar 

mada y que son los que rrias merecen que rt(hvtros busque­

mos su bienestar y no nos esvantemos a que debido a 

errores de forma ¿1pilrczc~ 1 a Constitución un poco rn3la_ 

en la forma¡ no no:; asu:;t¡;rno:; de esw; trivialidades, va 

rnos al fondo de 1i:l cue~>tión; introduzcamos toda.<;; las r! 

formas qu(: sciHl necr:~;ari :i·:; ~11 trabajo; :Jérnosl es los sa­

larios que necesiten, atendamos en toda~; y c;'lcl;:¡ una de 

su~~ partes lo que merecen lo!; t:rabaj;\clores y .lo dcmá<:> -
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no lo tengamos en cuenta, pero, repito, señores diputa­
dos, precisrunente porque son muchos los puntos que tie­
nen que tratar:.e en l •\ cues t:i.6n obrer.1 1 no queremos que 
todo esté en el articulo So. es jmposible, ésto lo ten~ 

mos que hacer m[is explí.ci.to en el texto de la Con,~ti tu­

ci6n y Yi'i le!3 digo ;1 ustedes, •;i e'.; Jll'(.'Ciso pccJi r.l e a -

la Comisión que no'.; pre~;cntc \Ul provt~cto Nl que '>e corn­
prend,~ todo un títu.lo, tod;1 un;:i parte ele la Con~;tit..u- -

c:i.6n, yo est;1ré con ll!';tecle!;, porque con ello habremos -

cumplido nuestra rni::;ión de revo11K1on~irio·;". (~>) 

Carlos L. Gr;1cic1da•;.- " ... En ~;íntesi•:;, estima-­

rnos que la justa retr1l>Uc:ton •;erti ;v¡w.•1J¿1 que '>e base -

en los beneficio~: que obt(:n 1J<> e1 ca¡,¡ Lüi ~~ta. Soy par­
tidario de (JUC ;;ü trabajador por pren~pto constl lucio-­
nal, se le otorgue el derecho de obtener una participa­
ción en los beneficios 1uiere decir, ~eo~n la dcf1ni- -
ción de un escritor, un convenio libre, expreso o t~ci­

to, en virtud de1 cua.l, el patrono da a ~;u obrero o de­
pendiente, adern[\'; del s;:ü;·lrio, una p:wte de los benefi­

cios, sin darle part: ici p¿\ci.6n en L:v:; pérdida·; .... 11
• 

Cravioto.- " ... E<;as reforma~; ~•oclél.le~; pueden 

condenarse ad : Lucha con tr;·1 el peoni ';mo, o sea la re-­
denc:i.6n de los trabajadores de los cwnpos; lucha contra 

el obrerismo, o sea la reivindicación legítima de los -
obreros, as5 de los talleres, como de las f~brlcas y 
las mi nas ; .... 11 

• 

Jos~ Natividad Macias.-'' ... La protección debe 
ser eficaz, completa, absoluta y entonces sí podremos -

decir r¡ue Ja Revo1ución ha '.:>Oüvado a la c1a~;c obrera".­

Macías no obst<mte c.¡ue se le tc1chaban ele re<:tcc:i.onarios, 

en el discurso que prommci6 <mte el Congreso Constitu-

(5).- Diario de los> Deb<\te~:> del Congreso Constituyente, 
Tomo I, pp. G77 a 713 citado por el maestro Alber 
to Trueba Urbina. P~gs. 37 a 64. 
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yente habl6 de los derechos sociales invocando la teo-­
ria de Carlos Marx. 

La proposici6n de Manjarrez tuvo eco en eJ. Con-­

greso Constituyente; así, una comisión de diputados el! 
boró un proyecto de Artículo relativo al trabajo que 
fue sometido al conocimiento de la Comisión con el tex­
to siguiente: (6) 

PROYECTO DEL ARTICUJ,0 123 

TITULO VI 
DEL TRABA.JO 

"Articulo .... El Congreso de la Unión y las le­
gislaturas de los Estados, a1 legislador sobre el trab! 
jo de car6cter económico, en ejercicio de sus faculta-­
des respectivamente, deberán sujetarse a las siguientes 
bases: 

"I. - La duración de la jornada máxima sert\ de -
ocho horas en los trabajos de fábricas, ta 
lleres y establecimientos industriales, en 
los de rniner5a y trabajos similares, en 

las obras ele construcción y reparación de 
edificios, en l<'.ts vi as ferrocarrileras, en 
las obra~; de los puertos, saneamientos y -

demt\s trabajos de ingenierí.a, c..:n las empl'!:_ 

sas de transporte, faena:~ de carga y des-­
carga, labores agrícolas, empleos de comer. 
cio y en cualquier otro trabajo que sea de 

caráctl'.T' económico¡ 

"II. - La jornada de trabajo nocturno será una ho 
ra menor que la diurna, y estará absoluta-

(6).- Diaf'io df= lo:; Debates del Congreso Constituyente, 
Tomo 1, pp, llG a 740, citado por el maestro Al-­
berta Trueba Urbina. P~g. 80 a 87. 



mente prohibida, de las diez de la noche a 

las seis de la m<iñéma, para las mujeres -

en general y para los j6venes menores de 

dieciseis a~os, en las f~bricas, talleres 

industriales y establecimientos cornerci~­
les; 

"rrr.- L ·6 d ~ -os J venes mayores e (ioce anos y meno--

res de dieciseis, tendr[rn como jornada m! 
xima la de seis horas. El trabajo de los 
niños menores ele doce aíios no podrá ser -

objeto de contrato; 

"IV.- Por cada sei~• tlias de trabajo deberá dis­
frutar el ope1'ario de un dia de descanso 
cuando menos; 

"V.- Las mujeres, durante los tres meses ante­
riores al parto, no desempeñarán trabajos 

fisico~; que exijan esfuerzo material con­

siderable. En el mes ~;iguiente al parto, 

disfrutarán forzosamente de descanso, de­

biendo percibir su st:tlario integro y con­

servar su empleo y 1os derechos que hubi!:. 
ren adquirido por su contrato. En el pe­

riodo de Ja lactancia tendrán dos descan­

sos extraordinario'.; por d] a, de media ho­
ra cada uno, piU'a <üilnentar a sus hijos; 

"VII.- Para trabajo igual, debe corresponder sa­

lario igual, c;in tener en cuenta sexo ni -

nacionalidad; 

"VIII.- El salario mínimo quedará exceptuado de -

embargo, compensación o descuento; 

"IX.- La fijación del tipo de salario mínimo se 

hou'[I por comisiones especiales que se fo!. 
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marán en cada municipio, subordinadas a 
la Junta Central de Conciliación, que se 
establecerá en cadi.\ Estado¡ 

"X.- El salario deberá pagarse precisamente -
en moneda de curso legal, no siendo per­
mitido verific;~lo con mercancías ni con 
vales, fichas o cu;.ilqui.er otro signo re­
presentativo con que se pretenda substi­
tuir la moneda¡ 

"XI.- Cuando por circunstanciéis extraordina- -

rias clc~ban aumentarse las horas de jorn~ 
da, se abonarf.1 como salario, por el tie!,'! 
po excedente, un ciento por ciento más -
de los i'i j ado~:; pari:I l ¡1~; horas normales. -
En nin9ún caso el trabajo extráordinario 
podr& exceder de tres horas ni de tres -
dias con·~ecutivos. Los hombres menores 

de dieciseis aifos y las ::'lujeres de cual­
quier cdacl, no serán aclmi ti dos en esta -
el a!>c de tl'<1b::1jos; 

"XII.- En toda ner¡o,_:i~1ci6n agricola, industrial, 

minera o cualquier otro centro de traba­
jo, que diste más de dos kilómetros de -
los centro~~ de población, los patronos -
estarán obligados a proporcicinar a los -
trabajadores babi tac iones , __ u:nod<-1s e hi-­
giénicas, por J.as que podr{m cobrar ren­
tas que sertin equitativas. Igualmente,­
deberán e';t<:1blecer escuelas, enfermerías 
y demás servicios necesarios ,_, 1 a comuni 

dad. 

"XIII.- Además, en estos mismos centros de tr21ba 

jo, cuando su poblaci6n exceda de dos- ·-
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cientos habitantes, debert\ reservarse un 

espacio de terreno que no será menor de -
cinco mil metros cuadrados, para el esta­

blecimiento de mercados p1'.1blicos, instal~ 

ci6n de edificios destinados a los servi­
cios municipales y centros recreativos; 

"XIV.- Los empresarios scr{in re~;pons;:ible'; de Jos 

accidentes de trabi:ljo y (le 1 as enfermeda­

des profesiorwle~.; de los t:rabi\jadore~>, su 

fridos con rnotivo o en ejercicio de la i_!! 

dustri a o trabajo que ejecu t<m, por lo 

tanto, los patrones deberán pagar lé\ in-­
demniz<..\ci6n corre~;pondiente~;, !.>egún que -

haya traido corno consecuencia la muerte o 
simplemente incapacidad temporal o perma­

nente pal' a trabaj .::11', ch:: acuerdo con lo 

que las leyes determinen. Esta resµonsa­

blidad sub·.>istir[\ aún en el caso de que 

el patrón contrate el trabajo por un in-­
termedj ario; 

11 '/:V .- El patrón estarf~ obligado a observar, en_ 
la instalación de sus establecimientos, -

los preceptos legales sobre higiene y sa­

lubridad y adopt¿U" las medidas adecuadas_ 

para i,revenir accidentes en el uso de las 

máquinas, instrumentos y materiales de 

trabajo, bajo las penas que al efecto es­

tablezcan las leyes¡ 

"'/:VI.- Tanto los obreros como los empresarios 

tendrfm derecho para coal:i garse en defen­
sa de sus respectivos intereses, formando 
Sindicatos, Asociaciones Profesionales, -

etc.; 
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"XVII.- Las leyes reconocerful como un derecho de 
los obreros y de los patrones las huel-­
gas y los paros; 

11 XVIII.- Las huelga~; ser."ln Hcit:as cuando, em­
pleando medios pacíficos, lleven por ob­
jeto conseguir el equilibrio entre los -
factores caµjtal y trabajo, para re<:1li-­

zar l<l justa distribución de lo~; benefi­
cios. En lo'.:; servicios de interés públl:_ 
co, será obl igatori.o para los huelguis-­

tas dar aviso, con diez dit.ls de anticip~ 
ci6n, al Consejo de Conciliación y Arbi­

traje, de1 acuerdo relativo a la suspen­
sión del trabajo; 

"XIX. - Los p<WO!~ '.~erán l ici tos únicamente cuan­

do el exceso de producción haga necesa-­

rio suspender el trabajo para m<mtener -
los precjos en un limite costeable, pre­

via aprobzici6n de Conciliación y Arbitra 

je; 

ºXX.- Las diferencias o los conflicto~:; entre -

el capital y el trabi1jo se sujetarán a -
la decisión de un Consejo de Concilia- -
ción y Arbitraje, formado por igu<:ll núme 

ro de representantes de los obreros y de 
los patrones y uno del Gobierno; 

"XXI. - Si el patrón se m~gare a someter sus di­
fe10enci as al arbitraje o a aceptar el 

laudo pronunciado a virtud del escrito -
de compromi!;o, se dar:J. po:c terminado el 

contrato de tr«üJajo y quedará obligado a 

indemnizar al obrero, con el importe de 
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tres meses de salario, además de la res-­
p0nsabilidad que le resulte del conflicto; 

"XXII.- El p<ltrón que despida a un obrero sin cau 
sa jur_;tificada o por haber ingresado a 

una asoci aci6n o ~;indici1\.0, o por haber -
tomado parte en una huelgi1 lícita, estará 
obligado, a elección del trabajador, a 
cumplir el contrato o indemnizarlo con el 

importe de tres meses ele sal.J.rio. IgUéll­

mentc tendrtl e!> ta obligación cuando el 
obrero se retire del servicio por falta -
de propiedad de póU'te del patrón o por r~ 
c:ibir de él malos trat<:11nientos, ya sea en 

una persone\ o en la de r;u c6nyuge' deseen 

diente~>, ascendientes o hermanos. El pa­
tr6n no podr[1 ex<:uninarse de esta respons.,e 
bilidad cuando lo'.> malos tratarruentos pr.2_ 
vengan de dependientes que obren con el -
consentimiento o tolerancia de 61; 

"XXIII.- Los crédito'> de los tr~\bajadores que se -
les adeuden por salarios o sueldos deven­
gados en d último aifo, y por indemniza-­
ciones, tendrbn preferencia sobre cual- ·­
qui era otro~;, en Jos casos ele concurso o 
quiebra; 

"XXIV.- De las deudas contraidas por los trabaja­
dores en favor de sus patrones o de sus -
asociados o dependientes, s6lo ser~ res-­
ponsable el mismo trabajador, y en ningón 
caso y por ningún motivo se podrán exigir 
a los miembros de su familia: 

"XXVI.- Serfm condiciones nulas y no obligarán a 
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los contrayentes, aunque se expresen en 
el contrato: 

"a). Las que estipulen una jornada inhu­
mana por lo notoriamente excesiva,­
dada la índole del trabajo. 

"b). Las que fijen un sé\L\rio que no sea 
remunerador a juicio de los canse-­
jos de Conciliacj6n y Arbitraje. 

"c). Las que estipulen un plazo mayor de 
una scmí.\na par a la percepción del -
jornal. 

"d). Las que seííalen un lugar de recreo, 
fonda, café, t<1bcrna, cantina o 

tienda para efectuar el pago del s~ 
lario, cuando no se trate de emple~ 

dos en esos establecimientos. 

"e), Las que entraí1en obligación directa 
o indirecta de adquirir los artícu­
los de consumo en tiend;:is o lugares 
determinados. 

"f). Las que permitan retener el salario 
en concepto de multa. 

"g). Las que constituyen renuncia hecha 
por el obrero de l~s indemnizaciones 

a gue tenga derecho por accidentes_ 
de trabajo y enfermedades profesio­
nales, perjuicios ocasionados por -
el incumplimiento del contrato o 
despido de la obra. 

"h). Todas l;;.s dcm{1s e~;tipulaciones que_ 

impliquen renuncia de al91~m derecho 
consagrado a favor del obrero en 
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las leyes de protección y auxilio a 
los trabajadores. 

"XXVII. - Se considera de u til j dad social: el es­
tablecimiento ele c;:1j as de seguros popu­

lares de invalidez, de vida, de cesa- -
ci6n involuntaria de trabé\jo, de acci-­
dentes y de otril'3 con r i nes análogos, -
por Jo cual, tanto el Gobierno Federal_ 
como eJ de cacla E~; t:1do, deberá fomentar 
la organización cie jn~tituciones de es­
ta índole, p2U'il i nfundj r e inculcar la 

previ ~>i6n popular, y 

"XXVIII.- Asinü~;mo, sedu1 con•;ideradas de utili-­

dad social, 1 as '.;ociedades coopera ti vas 
para 1 a construcción de casas baratas e 

higi6nicas destinadas a los trabajado-­
re~;, cuando éstos 1 as adquieran en ca-­
propiedad en un plazo determinado". ( 6) 

En 1 a EXPOS ICION DE MOTIVOS que preced:í a al pro­
yecto, los Diputados expresaban: 

"!10 tenemos la pret:ensi6n de que nuestro estudio 
sea un trabajo acabado y mucho menos de que venga a al,i 
viar por completo los penosos m<iles sociales que afli-­
gen a iiue~• tro ¡;,35 s, al gue, teniendo grandes recursos -
naturales para prometerse un porvenir envid:i. able de 

bienestar y prosperidad, lia tropezado con obstáculos en 

su desenvolvimiento econ6rnico y est~ perdiendo una ri-­

queza considerable con la emigración creciente de los -

trabajadores a la vecina República, entre otras causas, 
por la carencia de una saludable legislación sobre el -

trabajo. 

(6).- Diario de los Debates del Congreso Constituyente, 
Tomo II, pp. 261 y SS. 
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"Nos satisface cumplir con un elevado deber como 
éste aunque estamos convencidos de nuestr<l insuficien-­
cia, porque esperamos que lu ilustración de est '1 honora 

ble Asamblea perfeccionará rnagi s tralmente el proyecto y 
consignará i.ltinadamente en la Con~;t i tuci6n fül 1 t.lca de 

la República las bases para la legislación del trabajo, 

QUE HA DE REIVINDICAR LOS DERECHOS DEL PROLETAlUAIXl Y -

ASEGURAR EL rúRVENIR DE NUESTHA PATIUA". 

Cabe mencionar que el núcleo fund;:idor del Comité 

que elabor6 el anterior proyecto, lo forrn<Ü>i\ll, b.J.jo la 

presidencia del Diputado PASTOR ROUAIX, JOSE NATTVrnAD_ 

MACIAS, RAFAEL L. DE LOS rnos y el Dir·ector de la Of':i.cl, 

na de Trabajo de la Secret~ria de Frnnento Licenciado 

JOSE INOCENTE LUGO, y, que la expo~;ición de moti vos fue 

redactada, principalmente, por JOSE NATIVIDAD MACIAS. 

REFORMAS Y ADICIONES AL PROYECTO 

El Dictamen emibdo por' la Comisión de Reformas, 

redactado por el General I·'RANCISCO J. MUGICA, amplia el 
campo de aplicación de J¿i 1egi~:;laci6n laboral al esta-­
blecer modificaciones ~:;ub'.>t'1nci ales al Pre~lmbulo del Ar 
tículo, y, adiciona derechos del proletariado al refor­

mar la:::; fréicciones, I, VI, IX, XII, XIII, X:V, XXI, 

XXIV, XXVI, XXVIIJ, y, al <Stablecer un Artículo Trans2:, 
torio por virtud del cual quedaban extingui (las de pleno 

derecho las deudas que por razón de trabajo contraído -
los trabajador~s. hasta la fecha de la Constitución, 
con los patrones, sus familiares o intermedi<lrios. 

La Comisión de Reformas nnnifestó en :;u exposi-­

ci6n de motivos,entre otros puntos, que: 

"Examinando y discutido ampliamente el proyecto_ 
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en el seno de 1 a Comisión, nos parece que aquél reúne -
en síntesis las ide~s capitales desarrolladas en el cur 
so de los debates, así como las que son aceptables, de 
las que contienen l.3s iniciativas antes mencionadas, h!: 
ciendo solamente las modificacione~:i y adiciones siguie!!. 

tes: 

"I>roponemo5; que Ja sección respt~cti va 1levil por 
título 'Del Trab<\io y de la Previsión Social', ya que a 
uno y a otra <;e refieren las disposiciones que compren­

de. 

"El primer artí.culo, a nuestro juicio, debe irnp2_ 
ner al Congre~!O y las Legislaturas la obligación de le­
gislar sobre el trabajo, según las circunstancias loca­
les dejando a esos cuerpos libertad para adoptar algu-­
nas bases más, siempre que no contravengan .::1 las consii! 
nadas. 

"La legislución no debe limi t<lrse al trabajo de 
carácter económico, <.üno al trabajo en general, compre!! 
diendo el de .los empleados comerciales, artesanos y do­

m~sticos". (7) 

(7) Diario de los Debates del Congreso Constituyente, -
Tomo II, pp. 606. Citado por Alberto Trueba Urbina, 
en su libro Nuevo Derecho del Trabajo, Pág. 97. 
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DISCURSO DEL SR. CARRANZA EN EL AYUNTAMIENTO DE 
LA CIUDAD DE HEHMOSILLO. 

Decía el Sr. Carranza en su discurso: 

Que era pai'a él muy ~;atisL1ctorio volver a te-­

ner una oportunidad para poder agradecer en pOblico; o 

sea al pueblo sonorense L::i mani festaci6n de que fue o~ 

jeto como jefe del~ revolución y del Ej6rcito Consti­

tucionalista .::i '~u arribo a la ci11dacl de llermosillo, y 

decía qtH~ aprovecl1<ll1a 1 a ocasión de encontrarse ante -

tan select¿1 concurrencia y 9r<u1des personalidades rev.2 
lucionari a~:; para cxpre:;ar, aunque ~;eü someramente, sus 

ideas políticas y sociales, porque pensaba que era su 

deber ir exponiendo y ~xtendiendo lo que el pais nece­
sita par<l ';u mejoramiento y de~>iff'rollo. 

Ded. a que !>e le ¡;er111i ti era dar una ojeada al p~ 

sado de nuestra historia, y que ahí se vería que el 

origen de nuestra revoluci6n fue una tiranía que duró 

30 años, un cuartelazo y un dobJe 21sesinato. La tira­

nía Fue: una consecuencia dt: 1 a inrnor~ idad llevada al 
extremo en el ejército y eso~; asesinatos resultantes -

de Ja mi~"mli.l inmoralid<.1d, El Sr. Carranza decía que 

era su deber por ser el gobernador cons~iLucional del 
Estado li Lre y '.?,oberano de Coahuila, protestar inrnedi~ 

tamente contr~~ Joc; crimincí.les acontecimientos del cuar 

telazo co11st.m1<KJ0 por Victoriano Huerta y todos aque- -

llos que lo secundaroll, y protestar por medio de las -

armas, hcicir::ndo a l<1 vez un llame.miento a todos los 

ciudadanos de:: la Eepública p2tra que estuvieran a la 4 
tura de sus obligaciones cívicas. Y vi6 con satisfac-
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ci6n y orgullo que todos los tnexica11os concientes r'es--

pendieron a su 1L1m<:ldo, surgiendo por todus parte,; cjé!:_ 

citos de ciudµdano~> que ~>e han <::onvert ido en verdé\deros 
soldados aunque t:od.w}c:1 no c.ont.ib,m con Ja i.n:aruc::.~i,ón 

militar req1•erid<1 en Jo•; cua~rtcle·;, ¡•eI'O c;:i leníc:in t:l -

COP<1ZÓn bien plle•;to ). COI\ 1m UY',,ll (•ntt1•;id 1>r:10 F·ll'd con•:;­

tndr 11na patria mejor; no !'ue l :1 Lw:ll;1 ;1rrruda v el 

tr:iunfo sobre eJ eJ(;rc1to cont:',H'~O lo :r:[1·- imporc'lnte -

de esta gran contH:nd,-t 1F1c i on,ü; :- 1110 •¡ue hay ,llqo más 

importante en el1;t y'-"; e1 dr~:;eqnil:Lr;o de <:cliltro s:i-­

glos: 

De 10!3 cu ale~; fue.ron tre~; de o¡•res:i 6n y uno de -

lucha:. intern<1·> qm~ no:~ h;m vem do proteuiendo a un 

gran ab:i smo. 

Durante treintci. aíio~1 de l'•lZ qne disfrut6 el pals 

bajo la administración del 9ener<\1 Don Porfirio Diaz, -
en ese tiempo el \i\\Í'.> e~;tuvo en un;\ calm.:1 desesperémte_ 
y en el má~; gr<.mde de lo~> <Jtra<;o'.; <¡Ut! el de los paises_ 

$Ímilares de· nuestra va<;ta J\méri.ca indoespaiioli:;, sin t~ 
ner progreso material n1 social; dur~1te esos treinta -
años el pueblo se encon tT6 sin e•;cud ~~:;, sin higiene, -

sin alimentzición, y, lo que e': peor •ün libertacl. Lo~; 

per:i6di cos eng<:ü\aban ~tl público lh1bl[m<lole de los pro-­

gresos educativos, del cr~ct1to de la Repóblica, de la -

consolidación de nuestra monedi3, de nue~;tra b.:üanza bu;,: 

s~til con los mercados exlrilllJeros, de nuestras vías de 
comunicaci6n, de tiW!~Jtra'> rel;;icíone:: con las demé\s na.-­
cioues civilizad21s; pero lo cierto es que lo ún1co que 
h;:icí ,-i era robus·~ecer cada dí a uif,'.; 1¿1 tiranía que ya c<ir 

comía e:l alrnz1 nocíona1. füeir1pre ha creldo qur;: est:é1 ép;?_ 

ca de Augu'.;to y a l<'t de Napoleón ITl, en que todo se le 

atribuía a un solo hombr·e y cuando mas los engilliaba la 

prensa gobernii:;ta, surgió un ciudadano proc:J r.11nando la -

Revolución corno único medio de sanear la vida po1 í tic:.J_ 
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de la naci6n, llevando escrito~1 como p1'incipios de 

ella, el SUFRAGIO EFECTIVO Y NO REELECCION, la que des­
graciadi.1mentc no er,1 una novedi1d, ya qtw el general 

Di<iz, como prome~;;.1 hi1bi a e';crtto 1 w; ¡nj ';1nos principios_ 

en el r;J an de T1.1xt1•p('C rcforn;1do en f\üo Blanco. ;Y e1 
.J 

general. D.í t1:-. qu{• hi ;:o de ~;u prome'.·,,{> La má~; ur<mde fa­

bi a, fue Jii mentír;1 m{\'.; ~;:m:F11•1:til 11':.1 pt.ieblo y Ll con­
versión ;.1 Jil tu·an.Íd n<1d;1 meno:~ rp.H· por~~() :Ú~O';, 

Y;1 erz1 t1cr1¡:0 de no !Jil''('J f.:1l·;c1•; pro111e~;as al PU!;, 

blo y de que Jmbü.·r.1 (~ll L.1 h1:;ton<1 ::;1.¡uii~ra un hombre 

que no en~¡;ii:e y q1Jt: no ofr·czc,.J m<ff,ivilla··;, !1.:i·~:iéndole -

la doble oferh.1 ~1] :.ucblo r1exi« .. mo d~: 11tí'.•Ji1t' c¡ui: nece:,;.i 

ta proi;1e:;;l•.; lial.vp.ll.'.Ji,1'. , ;w,1 ,1¡·1·c•:r.1r';t: ;1 la lucha ~u·ma­

da r:?l clefcnc;,1 ele ~;u•:. dr:r1.:•·ho';. Poi (~:;to, <;•:::!iot'e';, el 

Plan de C~1i~iddlupc: no 1:1Y H:-rr;\ n1n;pm;1 utopía, ningunil -

cosa i rn:;\l 1 z,1t,l1:, 11 ¡ J•ro'""!:;¿h lJ,y; t ,\!'da'~ lH.:chii',; con in-

tención de no •.:u.rn¡i!irl;1·;. El Pl.ln rle Gu;1c1alupe e:> un -

lL::imc:m.iento )!«tr.1ót1co d tod;1'.~ LVi c:L.1~;"!'J ~;ociales, s1n 

ofert:;1:; y '.>in t!em:mtla::. ;.d ~w~jor po';tor. Pi;:ro '.>epa el 

pueblo d(: Mé:x.ico ']\H~, tcn~i nzJ<L1 la ludP ;innada ,1 ql~e -

convoca t.:J. 1'J ;m de (;q,¡d,l}llj·(' 1 lt'!ldl't1 •jUt> p:rincipi¿1r fo!:, 

midable y rn.:ije:o,tuo'.;a la Juch;1 ·;oci .. ll., 1;1 lud1..i de cla-­

ses, qucr\-;;.1110:.: o no •1ucr~1<r¡¡)'·. nc';otro•; mi '.;mo•.:. y o¡J;nganse 

las fuerzas q1Je ~;e opcn<J1:.U1., J zt~} i-1ueva~·.; idt~a~·; :3ocia1es -

tendr,\n que 1mpO!lt"r':l:' et• riue·:;tI'uf', i·:a~~a:.: y no t·n 'lÓlo -

repartir 1 a:; r.i1:n il': y L1·; r1r¡ueza;; ri,:1cionill1~';, no es -

el SUFRAGIO EFECT1VO, no es .J.br·ü· mG.s e':.c1P.:l,1s, no es -

iguu.lar y repartir la~; nque;::i\.S nacionale:;, C'.3 algo más 

grande y ;n{1c. ,~,;~n'.ido; e·; t~·;;t<.lbleo:r L1 jusLic1a, es bu2_ 

car}¡¡ i<Jt.i,tJrJ¿vJ, e•; 1a cJe-:;<\Pa!'1ción de los poderosos,-· 

para ('.St<lL1ecer e1. er¡UJ li LI'lo de la .:::oncienci a nacio­

nal. 

En el orden m~\tenal era neces~1.rio empezar por -

drenar los suelos Para buscar en la n<lturaleza, cienti-
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ficamente, los elementos de vida necesarios para el de­
sarrollo de un país civil.izado. En lo moral, era nece­
sario cultivar el espíritu del hombre, no sólo en la ni 
ñez y en la ado]escencia, sino clurante toda su vida, p~ 
ra que su civismo nos honre en cu;·üquü~r parte del mun­
do donde se encuentre un mexicano, como el ejemplo de -

Antonio de 1 a Fuente. 

Hay centen.:lrc'~ ele ciudadc'.-; q11e no e';t:án dotadas_ 

de a.gui:l potable y m] J lone~~ de niíio·~ si ti fuentes de sab,i 

duria, para inforrn;:1r el e~;p.írHu de nw:~~;tr¿1s leyes, el_ 
pueblo l1a vivido f1ct:i.ci<.llll(~nte, famético y desgraciado, 
con un puílado de leyes que en nad~ le favorecen. Ten-­

dremos que removerlo todo. Crear una nueva Constitu- -
ci6n cuya acción benéfica sobre las masas nada, ni na-­
die, pueda ev:i tar. Carnbiarernos todo eJ actuaJ sistema 
bancario, evitiU1do el inrnor<ü 1:1onopo1io de las empresas 

pa.rticu1ares que han abc;orbid::: por cientos de aifos to-­

das las riquezil~~ pú!Jl.icar, y privada:; de México. Ya de 

hecho se había evitado la emisión, o el derecho de emi­
sión, mejor dicho, de pape1 moneda por banco:; part·irul~ 

res, que debe ser privilegiado exclusivo de J.a N&~i6n.­

Al triunfo de la Hevoluci6n, ésta e~~tablecer.ía el Banco 
Unido, el Banco de E:::tado, lográndose, de ser posible,­
la desaparición de toda institución bancaria que no sea 
controlada por el gobjerno. 

Faltaba.ti Jeyc~> que favorecieran al campesino y -

al obrero; pero 6st3s ser~n µromulgadas por ellos mis-­

mos, puesto que elJos '~ert~n lo!> que triunfen en esta lu 
cha reivindicadora y social. 

Las reforma'.:; enunciadas y que se irían poniendo_ 
en prlictica conforme Ja Revoluci6n avanzara hacia el 

Sur, realízarán un cambio total de todo y abrirán una -
nueva era para la República. 



27 

Y con el ejemplo de nuestro pc'.11 s se sal var:í. an 

otras mur'.has naciones que padecian los mismos males que 

nosoL ~s, especialmente la'.'. Repúblic;:¡s henn;:ma.s de Cen­

tro y SudZ1J11éri ca. La América Lélt ina no debe o1 vid ar 

que esta lucha fratricida tiene por objeto el rest.'.lble­

cimiento de la jw;ticia y del derecllo, a lJ. vez que el 

respeto de los pueblos poderosos p~ra los débiles; que 
deban acabar'.;e lo'.> exclw>iVi'.;mos y ¡irivil.egios ele las -

nacione'~ granclc~> reqiecto de 1'1s peqw~11;1';¡ delx·n apren­

der que u11 ciudadzmo de cu~llqu.ier naci anal i dad, que ra­

dica en una nación e:<traila, dt~be '.>ujel'at"~e e 0:>trictamen­

te a las leyes de esa naci6n y a las consecuencias de -

ellas, sji1 apelar o L1•; uaranlíar; c¡uc por Jé\ razón de -

la fuerza y deJ poderío le otoruw2 q¡ n;:1eión de origen. 

Entonces reinaría ';o!Jrc 1a tic1-r,1 Ja verdadera justi- -
cia, cuando cada ciud.1dano, en cualquier parte del mun­

do, se encucntl'e y :;e sientzi bt:1jo su propia nacionali.-­

dad. No mas bi.lvonet c1~;, no mt1~: C<lÍJOne~;, ni. más acoraza­
dos para j r detr~¡s dt! un homl1re que por rnercanti li ~~mo -

' va a buscar' fortuna y ¡:1 explotar la riqueza de otro 

pais, creyendo qui: en {:1 debe tener rnús garantÍi.:1.S que -
cualqv.i era de lo•; cüidadano'.: que en su propio pais t:ra­

baj an honradamente. 

Esta era la Revolución, seílores, como el la en-­

tienda; esto:. eran los lineamientos generales que .rigi­

riM a la humanidad m[l~; tarde como un principio de jus­

ticia. 

A1 carnbi ar nosotros totalmente nuestra legisla-­

ción, implantando norrni'\':', con una estructura moderna y -

que cuadre más con nuestr.:1 idiosincracia y l'llH:!é;tras ne­
cesidades soc:ialer;, excitaremos también a lo:~ pueblos -

hermano~> de raza, p~ira que cllo'.3 no esperat·an a tener un 
movirnj.ento revolucionario como el nuestro, sino que lo 

hagan en plena paz y ~>e sacudan t<.1nto en el interior co 
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mo en el exterior, los grandes males heredados de lil Co 

lonia y los nue'/OS que se h<1yan cre<:ldo con el capitali.E_ 

mo criollo, as:í como .se sacud<:1n Jo!:; prejuicios 1 nterna­

cionales y el eterno miedo al coloso del Norte. 

Decía que p<1r<1 terminar, felicitaba púhlic()J)lente 

al Estado de Sonor<1, que tan viri lrnentc rec~pondi6 con -

las armas par~i veng;ff un ultraje que con'~tituyc un bal­

dón para l¡:¡ Patri;J y 1rn~1 ver9Uenza de Ll civiliz;.1r::ión -

universal con ternpor [me a. ( H) 

En senuida vemos que la participación de 1a cla­

se obrer<'.l <:n el rnov:ímiento revoluc:ionario tuvo '.>U ori-­

gen en el documento '.>Uscri to entre el gobierno cons ti t!! 
cionahsta del Sr. Carrzmza y logran or9anizaci6n obre­

ra denominadz1 "Ca~;a del Obrero Mundial", por virtud del 

cual se formaron lo~; hat al lones rojo.'~ en defen~;Z\ de la 

revolución y a ';;, vez el 9obierno se cornpromeli6 a exp~ 

dir leyes que favorezcan a los trabajadores. (9) 

(B) 

(9) 

El Documento consta de los siguientes pun1os: 

1.- El gobierno constitucionalista reitera su re 
solución exprec~ada por decreto de 12 de di-­

ciembre del ano próximo pasado 1 de mejorar -

por medio de leyes apropiadas, las condicio­
nes de los trabi:ljadores expidiendo durante -

la lucha toda.s las leyes que '.;ean necesarias 

para cumpUr c.iquella revolución. 

2.- Los obreros de la Casa del Obrero Mundial, -

con el fin ele <.1celer::u· el triunfo de la revo 

Jesas Silva Herzog. 
ci6n Mexicane1.. Págs. 
nómica, México. 
Jesús S11v~ Hel'Zog. 
Mexicana. P~gs. 21~ 
ca. 

13reve Hi'.::;t.ona de la Revolu- -
59 a G4. Fondo de Cultura Eco-

Breve Historia de la Revolución 
y 216. Fondo de Cultura Econ6mi 
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luci6n constitucionalista e intensificar sus 
ideas en lo que afecta a 1 ns reformas socia­
les, evitando en lo posible el derramamiento 
de sangre, hacen constar la resolución que -

han tomado de col i3horar, dt~ una manera efec­

tiva y pr~ctica, por el triunfo de la revol~ 

ción, tomando las arma:,, y21 para guarnecer -
las poblaciones que cst6n en poder del go­

bierno no constitucional, ya para combatir -
1 a reacción. 

3.- Para llevar ,\cabo las disposiciones conteni 
das en las dos c]~usulas anteriores, el go-­
bierno coll~·t..i tucion;.üista atenderá, con la -

solir.::i tud que har;té:\ hoy ha empleado, las ju~ 

tas reclcunacione'.~ de lo,; obreros en lo!:; con­
flictos que puediln susci t<:lrse entre ellos y 

los patrone~;, como consecuencia del contrato 

de trabajo. 

4.- En 1<1~~ pobl.:~cioncs ocupadas por el ejército_ 

constitucionalista y a fin de que éste que -

quede expedito piira atender las necesidades_ 

de la C()]npaífo, los obrero'.; se organizan de -

acuerdo con el i.:ornc:mdante mili te1r de cada 

plaza para el reS\Juardo de la rní.sm¿1. y la con 

servación del orden. 

"En caso ck: desocup~ción de pobl<:1ciones, el 
gobier·no Gow;ti tucional is ta, por medio del -

Comandante militar respectivo, ,,\!isará a los 

obreros su revoluci6n proporcionfandoles toda 
el a~~e de f<:1cil idades pi.lI'<.1 que se reconcen- -
tren en lo~; lugares ocupado'.> por las fuerzas 

constj tuc1onal ü;tas". 
"El gobierno Consti lucionalista, en los ca-­

sos de r'econcentrC1ción, auxiliará a los obr~ 

ros, ya sea corno rr::munerac:i6n d<~ los traba-­

jos que ejecuten, ya a tí.tulo de ayuda sol1-
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daria, mientras no se les rroporcione traba­

jos, con objeto de que pueda atender las 
principales necesidades de subsistencia. 

5.- Los obreros de la Casa del Obrero Mundial 
forrnar[m 1i ~>tas en cada un<1 de 1 a'; poblacio­

nes en que se encuentren or~Fmj za.dos, y des­

de luego en la Ciudad de Móxico, incluyendo_ 
en el1 a'.; lo~; nombres <le todo~> los compaiieros 

que protesten cumplir con lo que dispone la_ 
clbusula :.'da. 
Las 1i~>tas ~;er[m envi<.vlil'>, inmediatamente 

que estén concliddac; a L1 primera Jefatura -

del Ejército Constitucionalista, a fin de 

que es ti:l ten9;i conocirniento del ní1mero de 

obreros que e'.;ti:m dispuestos a tomar las ar­

mas. 

6.- Los obreros de la Casa del Obrero Mundial, -
h¿u·6n una propag;;mda activa para ganar la si~ 

patia de todos los obreros de la Repóblica y 

del Obrero Mundial hacia la revoluci6n cons­

ti tuci <.mali'.>ta, demo:Hrando a todos los tra­
bajadores mexicanos las ventajas de unirse· a 

la revolución, ya que ésta h3rá efectivo, P!: 
ra 1 ac; el ases trr.:ib<1j;:1doras, el mejoramiento_ 

que persiguen por medio de sus agrupaciones. 

7. - Los obreros e'.Hab.l.ecerán centros y comj tés -
revo1uci onario~.; en tocios los lug;rres que ju~ 

guen conveniente hacerlo. Los Comités, ade­

mtis de la labor de propaganda, velarán por -

la organización de las agrupaciones obreras_ 

y por su coL:lboración en favor de la causa -

Constitucionalista. 

8. - Los obreros que tomen las armas en el ejérc,i 

to Const.i tucionalist a y los obreros que pre2_ 

ten servicios de atención o curación de herí 
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dos u otros semejantes, llevarán una sola de 
nominación ya sea que estén organizados en -
compai'iias, batallones, regimientos, brigadas 
o divisiones, todas tendrán la denominación 
de rojos. 

Por la participación en el movimiento revolu 
cionario, no solo ele lo:i cwnpesinos sino de 
los obreros, hemos dicho en otra ocasión que: 

La Revolución Con~.titucionalista se trans 
formó en Hevoluci6n Social, a fin de obtener 
el bienestar y pro:1rc~;o del pueblo mexicano, 
como se revela en los do~; importantes docu-­
mento!.> que han transcrito y por hechos rea-­
les, entre estos, el muy significativo de 
convocar a un congreso cons ti tu yente que CO!l, 

virtiera en mandato jurídico las promesas de 
la revolución, y el propuesto social de la -
revolución, originó un nuevo derecho, mhs hu 
mano y más justo. (lo) 

(10) .- Alberto Trueba Urbina. Evolución de la Huelga. 
pp. 100. 
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I.4.- LA APROBACION DEL ARTICULO 123. 

El dictamen fue discutido y aprobado en sesi6n -
de 23 de enero de 1917, fecha en que el constituciona-­
lista mexicano responde a1 rec.larno del proletariado al 
consignar en 1 a Cart;) M<lgna el Derecho Social del Traba 
jo, sobre estas bases: 

"TITULO SEXTO" 

"DEL TRABA.JO Y DE LA PREVTSION SOCIAL" 

"Articulo 123.- El Congreso de la Unión y las Le 
gislaturas de los Estados debertm expedir leyes sobre -
el Trabajo, fundadas en las necesidades de cada región, 
sin contravenir a ln~> bnses siguientes, las cuales reg_i 
dm el trabajo de los obreros, jornaleros, empleados d!:!, 
mésticos y artesanos, y de una manera general todo con­
trato de trabajo; 

I. - La dur<:1c~.6n de la jornada máxima será de 
ocho horas. 

II. - La jornada m~ixima de trabajo nocturno será_ 
de siete horas. Quedan prohibidas las lab!:!, 
res insalubres o peligrosas para las muje-­
res en general y para los jóvenes menores -
de dieciseis afias. Queda también prohibido 
a unos y otros el trabajo nocturno indus- -
trial¡ y en los establecimientos comercia-­
les no poddm trabajar después de las diez 
de la noche; 

III.- Los jóvenes mayores de doce ar1os y menores_ 

de dieciseis, tendrEm, como jornada md.xima, 
I a de seis horas. El trabajo de los r1 fríos_ 
menores de doce aiíos no podrá ser objeto de 
contrato; 
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IV.- Por cada seis de trabajo deberá disfrutar 

el operario de un di a de descanso, cuando -
menos¡ 

V. - Las mujeres, durante los tres meses anterio 

res al parto, no desempeñarán trabajos fis1_ 

cos que exijan esfuerzo m~terial considera­

ble. En el mes siguiente ;:\l parto, disfru­

tarán forzosamente de de•;r.:;:mso, debiendo 

percibir su sal ario ín te<Jro y conservar su 
empleo y lo~:; derechos qtH~ hubieren adquiri­

do por un contrato. En el per1.odo de 1 a 

lactancia tendrán dos c1csc<U1~1os extraordína 

rios por día, de media horu cada uno, para_ 
ama.man t ar a si¡ s hijo~;; 

VI. - El saLl.!' io mí nirno que deberá disfrutar el -

trabajador ~er~ el que se considere sufi- -
ciente, atend.ienclo las condiciones de cada_ 

regi6n, p;:-¡ra :;at:isfaccr las necesidades no!. 
males de la vida del obrero, su educación y 
sus plucereé; hone~; tos, c:onsidertlndolo como_ 

jefe de familia. En tod<l empre~;a agricola, 

comercial, f~bril o minera, los trabajado-­

res tendrfo1 derecho a una pill'ticipaci6n en 

las utiJidade~::;, que !oerá regulada como indi 

ca la fracci6n X; 

VII. - Para trab::1jo igu<:tl debe corresponder sala-­

rio igual, sin tener en cuentz1 · r;xo ni nacio 

nalidad; 

VIII.- EJ salario mí.nimo, quedará exceptuado de em 

bargo, com¡Jt:nsé1ci6n o descuento; 

IX.- Ll fije:;ci6n del tipo de ::-.alano rninirno y de 

};-;. partic.ipación en las utihdadr:=s a que se 

refiere la fracción VI, -:.e h;~rá por comisío 
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nes especiales que se formar[m en cada muni 

cipio, subordinadas a la Junta Central de -

Conciliación que se establecerá en cada Es­

tado¡ 

X.- El sal<u'io deber~1 pag~u·sc precisamente en -

moneda de curso legal, no '3.iendo permitido_ 

hacerlo efectivo con mcr'c:.tncias, ni con va.­
les, f:ichdr; o i.:u<l1'!uier otro y;]gno represe_!! 

tativo con que •>e pret<'.!ltLI :rnb,;ti tuir la rno 

neda¡ 

XI.- Cuando, por circun•;L1nc1..:i'> extraordinarias, 
deben ;1urnentar'.;l! 1 a'.1 hor<c1:; de jornada, se -

abon.:tr{l como ';alari o por el tiempo exceden­

te, un ciento por ciento m~s de lo fijado -
para 1 as horiJS normal e:;. En ning11n caso el 
trabajo extr~ordinario ¡~ctr~ exceder de 

tres horas diarias, ni de tres veces conse­
cutiva'ci. Lo'.; hombre!:; menare:; de dieciseis 

afíos y las mujeres dt~ cualquiera edad, no -
ser~m admi t:idos en esta cla~>e ele tr;.:1bajos; 

XII.- En toda negociaci6n agricola, industrial, -
minera o cualquiera otra clase de trabajo,­

los patr·ono~; e~~tar[m obligados a proporcio­

nar a los tr;1bajadore~; hal>i tadoncs cómodas 

e higi éni e as, por 1 as que podrfu1 cobrar re!! 
tas que no excedcr[m del medio por ciento -

mensual del valor cata:,tral de las fincas.­

Igualmente Jeberán establecer escuelas, en­

fr::rmerí a:; y demás servicios nece~;ar1os a la 

comunidad. Si lCis negoci acione!; es tuvieren 

situadas dentro de J;;ir; pohlacione'> y ocupa­

ren un m~nero de trabajadores mayores de 

cien, tendrán la primcr·a de las obligacio-­

nes mencionadas. 
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XIII.- Además, en estos mismos centros de traba­
jo, cuando su poblaci6n exceda de doscien 

tos habitan tes, deberá reservdl'se l'.n esp_e 

cio de terreno que no ser~ menor de cinco 

mil metros cu a<lr¿,do<;, par<l el es tableci-­

miento de mercado'.; púb1 ico~;, instulaci6n_ 

de edificios destinado:; ,\lo'; servicios -

municipales y centro'; rec:reat i vos. Queda 

prohibido en todo o·ntro de LrabaJO el e.:! 
t<~blecimie:nto de expcndi.o'.; de bebidcis em­

bri agantcs y de casas de juego de azar; 

XIV.- Los empresarios scr~n responsables de los 
accidentes del trabajo y de la::; enfermed~ 
des profe:~ionale~; de lo•; trabajadores, su 

fridas con motivo o en ejercicio de la 

profes.i6n o trabajo que cjecu ten; po:r lo 
tanto, lo•; pt:1tr·onc~; deberán pagar le\ in-­

demniz;:ición corre:;pondiente, segt'm que h~ 

ya tra1clo como consecuencia 1 a muerte o -
simplemente j.ncapacidad temporal o perma­
nente par1~ tl'<1bajar, de acuerdo con lo 

que las leyes determinen. Esta responsa­

bilidíld ~;ubsi•;tirá aún en el caso de que 

el patrón contrate el trabajo por un in-­
termedi Ll.rio ¡ 

XV.- El patrono c~;tará obligado a observar en 
la instalación de sus establecimientos, -

los preceptoS', legales sobre iiigiene y sa­

lubridad v adoptiir las medidas adecuadas_ 

par<J prcveni r ,:iccidente~> en el uso de las 

mbquinas, instrumentos y material de tra­

bajo, así con;o a organizar de tal manera_ 

éste, que resulte para 1 a salud y la vida 

de los trabajadores la mayor gar;)ntia C0!!2, 

patible con la naturaleza de la negocia--
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ción, bajo las penas que al efecto ~sta- -

blezcan las leyes. 

XVI.- Tanto los obreros como los empresarios ten 

drfo1 derecho par<l coaligarse en defensa de 

sus respectivos intereses, formando sindi­

catos, asocL.'.l.ciones profesionales, etc. 

XVII.- Las leyes reconoccrt\n corno un derecho de -

los obreros y de los patrones, las huelgas 

y l.os paros; 

XVIII.- Las huelgas serán líci tac; cuando tengan 

por objeto conseguir el cquilibr.io entre -

los diversos factores de la producción, él!, 

monizando los derechos del trabajo con los 
del ca.pi tal. En lo~• servicio.~ pl'lblicos S!:, 

rtl obligatorio para los trabajndores dar -

aviso, con diez días de anticipación, a la 
Junta de Conciliación y Arbitraje, de la -

fecha seríal ada para 1 a suspensión del tra­
bajo. Lus huel~FlS serán c::>nsideradi:\s como_ 
ilic:itas, únicamente cuando la milyoría de_ 
los huelguistas ejerciera actos violentos_ 
contra las personas o las propiedades, o -
en caso de guerr<:l cu<:1ndo aquéllos pertene.! 
can a los establecimíentos y servicios que 

' dependan del Gobierno. Los obreros de los 

establecimientos fabriles militares del 92. 
bierno de la República, no estarán compre!!. 
didos en las disposiciones de esta frac- -

ci6n, por ser asimilados al Ejército Nacio 

nal. 

XIX.-· Los paros ser~n lícitos únicamente cuando 
el exceso de producción haga necesario su~ 
pender el trabajo para mantener los pre- -

cio~; en un 1 imite cos teable, previa aprob~ 
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ción de la Junta de Conciliación y Arbitra 
je. 

XX.- Las diferencias o los conflictos entre el 
capital y el trabajo '.'1e sujetarán a la de­
cisión de una Junta de Conciliaci6n y Arb2_ 

traje, formada por igual nómero de repre-­

sentante~;; de lo:; obrero'.; y de los; pZltrono~;, 

y uno del Gobierno; 

XXI. - Si el patrono se negare ;.1 :_;orne ter sus dife 
rencias al <.u'bi traje o ;1ceptar el laudo 
pronuncindo por la Junta, '.;c dar[, ¡.1or ter­

minc1clo el contrato ck trabajo y quedará 
ol)I in<.1do a inclcrnm zar ¡\} obrero con el im­

porte de tre~; mese':~ <k: sal ario, además de 

la re!ipow:~abilidad qu(' le resulte del con­

flicto. Si 121 ncg<..1t:iva fuere de los traba­

j21dore'.;, ';<'. dart1 por terminado el contrato 
de trabajo; 

XXII. - El patrono que despida a un obrero sin c:au 
sa justificada, o por haber ingresado a 
una asocí ación o '.iindi cato, o por haber to 
mado p<:u'tt.:: en una hu1_:lga lícita, estará 

obligado, a elf~cc.i6n <lel trab¿1jador, a cu~ 

plir el contrato o a indemnizarlo con el -

1mporte ele tf'e'.~ meé>e<; de salario. Igual-­

mente tendrá e'.a;1 obligación cuando el 
obrero se l'etire del servicie 1jor falta de 

probidad rh:: p<u'te del patrono o por reci-­
bir de ól malo'.; trat.1tamiento~>, ya sea en_ 

su per~;onil o en 1 a de ~;u c6nyuge, padres, -

hijos v hermanos. El patrono no podrá ex~ 
minilr';e de e:; ta re:3pon:;o.biU dad, cuando 
los malo::; tr;;i.tainierltos provengan de depen­

dientes o fé.llrnl i ar<:[; que obren con el con­

sentimiento o tolerancia de él; 
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XXIII. Los ct'éd:i tos en favor de los tr;lbajado-­

res por salarios o sueldos devenqados en 

el último aífo y por lntlcmni zaciones, te,!2 

drán preferenci;:\ :;oli:re cualquier.-:l otros_ 
en .los ca~;o•; de• cm1cur';o o de quj cbra¡ 

XXIV.- De las dewlar; contr.1ídz1s por Jos tr.:1baj2 

dore'.', ;\ favor di' '.;11:; p<ltrono~;, de '.:;us 

2E~oci;xJo:~, L1rni l i;u·c•:, o dependientes, s.é_ 

lo c:erf1 re~;¡•on·;aL>lt.~ c.! m1·~mo tr;,\tJ¡\jador, 

y en ninq(m ca'.>O y ¡•01· nin·:ri'm motivo se_ 

podr{1 exi9ü' ;1 1o~> rnu~mtJro:; de '.;u fi.JJni-­

lizi, ni ·;er'.u1 ex1(pb.l(!'.; dich;~s deudas 

por la c<mt id ad excedente del '.tueldo del 

trab.'3jador en un m<~'.;; 

X'l:V .- El c;crvi e i o ¡ 1ar«1 1 L\ colocaci6n de los 

tr ilbaj ;:id ores •;er~1 !Jl'<A tu .i. to par d (; s to'.;, 
ya ~;e ele1.·t1:h~ pOl' oficina~; municipales,­

bol';as :k:J tral>;i.jo o por cualquiera otra 

ü1!;li tuci6n oficial o p<.U't1cuLU'; 

X'l:VI.- Todo cont:l'Llto de trak1jo celebrz1do entre 

un rnex1c1no y 1m extr.:injero, deberá ser_ 

Je~JiJl iz,1do por la autoridad !llUnic.ipal 

comp·~tent e y vj '~éVlo por el cónsul de la_ 

n:.:.ici6n ;.1 don~le el Lrab;1jador t:enqa que -

:i :r, en el concepto de que, ademti~; de las 

el ltUsul as ord111ari as, '.~e especificar~ 

el arc:.mente que lo~• gasto:; de repatria- -

ci 6n qtwdi.ti1 a Cdrgo del e1:i¡.ire::;urio con-­

t rat ;:.une; 

XXVII.- Serán condicione~; nulas y no oblig~trfin a 

lo'.; contTayen te'>, aunque se expresen en 

el contrato: 

a).- Las que estipulen una jornada inhu­
mana por lo notoriamente excesiva,-
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dada la indole del trabajo. 

b).- Las que fijen un salario que no sea 
remunerador, a. jtd cio de las Juntas 

de Conciliación y Arbitraje. 

e).- Las que estipulen un plazo mci.yor ele 

una semana p<w~1 Ja percepción del -

jorn<.>l. 

d).- Las que se~alcn un lugar de recreo, 

fonda, cc1fé, t<.,1bern<.1, (:antina o 

U enda para efcc tu ar el p¿i'Jº de sa.-

1 ci.r:io, cu;1nclo no ~;e tréüe de ernple~ 

dos (•n c'.;o'.: esl<iblt;cj¡nicnto~;. 

e).- Las- qth: cntr;1.1,,:n obli9C1ción directa 

o inclirccta de :\dquir1r los artícu­

lo~:; de consumo en ti encla~-; o lugares 

deteri~1i nado~;. 

r). - La•:; que· perrrn tan rcterH~l' el c.alario 

en concepto de multa. 

g).- La:; c¡uv constituyan t'd\UHcia hecha. 

por el obrero de las indenmizacio-­

n<;s ii qu•' tengp derecho por <1ccide.!!_ 

te del. Lrabajo y enfermedades prof~ 

si onales, perjuic ioó; oca~;ionados 

por el incumplirnienrn <le:! contrato_ 

o despcdÍl''.oe1e de L1 o\;r''1, 

h) .- 'l'ocLv:» 1°1'~ clem.:1-:; r.:';upuL:i.cione:.1 que_ 

irnpl i q1.ic•n renuncia ele ¿¡lgún derecho 

con'~0,JI'i~do él f.:l'1or del. obrero en 

la~; !(:yes <k protección y auxilio a 

los tr~bajDdores; 

XXVIII.- Las leye~; deterrnin,,1'{m los bienes que 
consti r:uyen el patr·irnonio de 121 farnili,:1, 
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bienes que serán inalienables, no po·-­

drán sujet<lrse a grav,3menes reales ni 
embargos y serán tran<Jmisi bles ;;, tí tu­
l o de herencia con simplificación de -
las formalidades de los juicios suceso 

rfos; 

XXIX.- Se considerande utiJ.idt1c1 ~.10cial: el es 

tablecimient:o de caja:; de seguros pop~ 

lares, de invalidez, de vicl;:i, de cesa­

ción involunt<.u'i a d1~ tr<\bc-1jo, de ac:ci­
dentcr; y ot1'0'; con f'uw~; an~üo~:¡os, por 
lo cual, t<Jnto el (¡objerno federZll co-­
rno el de c1d~1 E·;t;1do, debedm fomentar 

l <:1 organj z;;c.i 6n de insti tucioncs de es 

ta 5.ndo1e, par;i infundir e inculcar la 

previ:;i6n popular; 

XXX.- A~>imi smo, '.;•,~r~n cot1'.Jideradas de utili­

dad social 10s sociedades cooperativas 

para J¡1 const:rucd6n de e~>él'; ca~;¿¡s ba­

ratas e hi9iénicas dc:.tinacbs p¿1ra ser_ 

adquiridas en propiedad por los trdba­
j adores en p1 azo':~ de U.:r111in21do:: .. 

THJ\NSlTORTOS 

"Quedan extinguidas de pleno derecho las deudas 

que por raz6n de trabajo l!ayan contr<1ído los trabajado­

res hasta la feclla de est~1 Constitución, con los oatro­

nes,sus faJn1Uares, o intermedio:;". 

"S<Jla de Cornisione•:;.--_Querét.J.ro de Artt;.uga,-

2 3 de enero de 1917. Franci seo J. Ml;9ica. -----
Enrique F~ecio. Enrique Colun~p. Alberto Ro 
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mfi.a. L.G. Monzón." (11) ----
A la lectura del dictamen sobre el trabajo cele­

brado en l~ S~la de Comisiones Qucr&Laro de Arteaga, el 

dia trece d~ ~ncro de mil novccicnlo~ diecisiete, en la 

cual '~e: forrn:li);1 EL TITULO VI, o :.e<1 cI Art:. 123 Con<:-. ti-

tucional, nar.·t~ un pi·oycc to (k; <rr;~in tr;.1'..;ccncknc.i ;1 por 

su,~ bas 1.·:'.: de h''.J.l'.;L:1ci611 y cv·;unin;1tLI·.~ ;·1 rcform~1r el Ar_ 

ticulo '·io. de ],·1 C:.1rt¿1 Maqn.1 ch· JH'."/, ·; 1:0:1:;ccuentcmen­

te norm<:.tr el equilibrio y la 1u•;t:ici~1 de l~i'.-.> relaciones 

entre tr.~bajadore•> y p.-:itrorH~'.~, de .lo r¡uc ~lctualment:e 

nos habla el Art. '.:'o. dv 1.1 Lcv l·'cdc·1·:tl del Tr<:1bajo. 

Ser í i) l ar:10 de c~numcrar 100 nombre•; ele los di pu­

tados Cons ti tuycntc'.; que h.i.ci.eron ¡.o';ible y lograron la 

aprobac:ión del Artículo 12:3, pero :'í. e~; importante nom­

brar la Bcnemí.:ri t <.'.1 l'ri J:\cl'd Comi ';ión de Reformas que la 

formaron¡ Jo•; Di.put~1do~.; Corv;tiluyt'.nte::;, el C. Francis 

co J. Mújic;, ( l're'..;]dcnt:1:), Enr·iquc Ikcio, Dr. AJ\Jcrto -

Román, Lic. Enr:i 11ue Colun9a v Profr. Lui~; G. Monzón, 

l1ornbre<0. ~~lo'.:; que en gr;u1 p<lrlc ~;e Je:; debe la ¿1ceptz1-­

ci6n del artí cuJ.o l 2~\, y con (~]lo lo'i beneficios que en 

él se cont:iu1en, como '3on: La limitación <le 1c1 jornada_ 

rnt;xjm¿; del lt.l.rno nocturno d1· '.:;i1...~Lc: horZ1s 1 <.íSÍ como la -

p.rohil..>ici6n de J ;y; l¿¡borc·:~ in~;alubrc~:~ para las muJeres_ 

en 9;:1H:r::ll y ¡aré: lo:; mcnorc:s de dicci seí s aíios; en tr~ 

ba2o~; nocturno•; Ja re9ul '1riz;Jción de J .:1 jornaclci. de .los_ 

j6v<~m·~; rnayon·~,; de docc aiws y menore'; de di·.~ci:;eis de_ 

seis horas; eJ pago de los salarios que deuer~ ser en -

moneda de cur•.:o l·~~F!l; 1m rJí a de descanso por cada :;eis 

de tríi.b<1jo; r:I ';aLwio nj;¡;¡no que deberf1 <Ji~;frutar el -

trabajador y 'JU<:: :;.:: con!~i rkTa. de· act.H:~rdo a Lis cond:i.cio 

nes de c«~cb zoru ('con6nnca par.1 ~~;:1ti sfacer l i1'; necc~;ida 

ch:~~; norni;;:lc~:; rk virL.'.1 del t1·::1•.i¿1jado1· y otc¡:¡<.; prt:stac.Lo-­

nr::s que ubican al obrero o e;npleado corno seres humanos 

( ¡-¡) .- IJ1f1HIO DE L<X:; UELlATES DEL CO!.JC:l<ESO comi'r JTUYEi!'iE' 
Torno 11, PP. Go;~ ~· c)OC. Ci t CKlo fjor Alberto Truc­
ba Urbin;1, en su orA'<1 Nuevo Derecho del Tr0bajo. 
f'[ig. 10'3. 
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y no como bestias de carga o esclavos hasta llegar al -

derecho de los obreros y de lo~> p,>trones las huelgas y 
los p;rros, los cr6ditos que en favor de los trabajado-­

res por s<üari os o ~;ue.ldo•; cleve11g:1do~• en c1 último ru1o 

y por indemnizéK'.ión tendrtm !'l'dcrenci.!1 sobre cucd.quier 
otro en lo!> C<..l'Jo~; de concur~;o o de quiebra; la 1ecrisla­

ci6n de lo<; de u0 ,1b~1jo entre 1.111 :;1exicano y nn cxt.r;;mje­

ro¡ as1. como L:s múltiple"· con1¡u1•.t.~\'.; '.;oci;:ücs que lo-­

graron lo~• Con~>ti tuyente:> ele l'jl1, " Li lectura del di,S. 
tamen sobre el tr;.ibajo. 
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NATURALEZA Y PINES DEL ARTICULO 123 

II.1 .- CARACTElUSTlCJ\S ESFECIALES DEL DERECHO MEXICANO 

DEL TRAH/UO. 

Nt'.tlU'i:llez:1. - Se ent iernk f'•Jr' !J~1tnralcz;1 L-i 1:!•>en­

cia y prop.icdé1d c;ir·;ict·erÍ'>tic,1·:; tic cHt:i '.:.er, por l.o ta;:: 

to e1 Artí.culo l~lj e:; L' f11ent1~ m~¡:. f't!Ctmd;1 ck:l Derecho 

Mexicano del 'l'r;1\1;_1jo, por,¡w.· t 1 ene ·~lA géncs :í ·; en l ¿¡ ex­

ploti"l.ci6n <kl homl>l'e qt1•.:: tr .. 1!.•:1i;1 par;.i '.;u ~;ub~>i ~;tcnc1;:,i y 

lucha por ::;u l i be1·,~1c i ón cconórn i c:1 p;1ra l C\ transforma- -

ci6n de L.1 Sociedcid C;.1pit.t1.1'.~tll. 

La verclzldera natin·;tl(·/.¿1 de nues tr11 di scipl :ina y 

de nuestl'd Teoría lnte(¡r .. ll. - E'"; que 1 ¿¡ natur<lleza del -

Derecho Mexic~mo del Tr;ib;:ijo J'Juy<~ del i\rt5cu.lo 1?3 en_ 

sus propia:; normz1'.:; cli9n1fic;1doi·;1~; ele L1 persona l;uman21_ 
del trab;1jador, en L1~; que re•,;;tlta 121 '.;!:;ntido protecc:i_s: 

nist a y rci v:incl.i ca<lor e.le J ~t·~ 111i~;m<1'> et1 Lwor de 1 ,1 el c1-

se Droletari.:1. 

LJ.s normas del /u. t ícuJo 12 3 crc;Klora·> del De re-­

cho de1 Tral;ajo y de L1 Previ•;i6n Social, a~>i corno las_ 
de los Ard cul oc; 27 y ;i;:; cp¡e c:ow;i 9H<lr'Ofl el c'.erecho ele 

la n erra en Lwor de 1 os c,un¡;e'.> 1 nos y el fracc1on:un1e.::_ 
to d1:: lo:,; latií'undjos, on'lencul<io <i 1<1 Vt~z f:l rcp:irto 

equitill.ivo de Li rjquezz~ y la intervención del Estado -

en L:.i vida e:conórnic11 •::n l"tm•::i6n de tuteLH" a lo~; econó­

rrn ca¡r;~nte débi lec;, son e:~: t atu to•; nuevo•; en L1 Con'º ti tu­

ci 6n, dishntoc: de loe:, que con·;tituyen el réqirnen de D~ 

recho PC1blico y por cow:i9u1clJt(; de lo'~ de:n.~chos políti_ 

cos fJL!e forman parte del viejo :;j stc:rnc1 de L?.~> gdrcJ,ntias 

1ndividuale:~. Lo': elemento~; que j¡¡tc9l'<.m dichos preceE. 

tos son f1,>nd'-"11r1entalrnente económicos y por lo mismo de -
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nueva esencia social corresponden a un nuevo tipo de 

Constituciones ( 12) como nuev<1 rama jurídica en la Cons 

ti tuci6n el Derecho del Trabajo, elevó idearios económi 

cos a la más al ti"l jerilrquia de Ley f'undamentiü, para 

acabar con el oprobioso sistema de explotación del tra­

bajo humano y <:Ücanzar en su dinl-unica lu socialización 
del capital. 

Por su carácter social es evidente, tan profund~ 

mente social que hi1 originado una nuev~1 disciplina que_ 

a la luz de un re<'tl ismo dialéctico no ')ertenece ni al -

Derecho Público ni <Ü Priv.::1do, que fue división dogmtlt,i 
ca entre nosotros antes de la Consti tuci6n de 1917; el 
nuevo Derecho Soc.i;.11, incluyendo en é:;te la~> normas de 

Derecho del Trabajo y de la Previ~i6n Social, de Dere-­
cho Agrario y de Den.'clio Econ6mico, con su<:; correspon-­

diente~; reglas procesales. Sin embargo nuestra juri.s-­
prudencia, equivocé.ldai:it:nte, en al9i.ma ocasión Je llamó_ 

al Artículo l~'.3 ( 13) que inteura el c<.\pÍ tul o de la Con~ 

ti tudón, U tul ado "DEL THABAJO Y DE LA PREVISION SO- -

CIAL", no es e~>t<:\tuto de Derecho Público ni Privado, s.!_ 
no de Derecho Sod aJ , porque 1 as relaciones que de él -
provienen no son de subordinación de intereses entre 
iguales que identifican al Derecho Privado. 

Ha sjdo superada la cL1sificaci6n del Derecho en 

Público y Privado con la venida de nuevas disciplinas -

jurídicas, (·orno el Derecho del Trabajo y di- l. a Preví- -

sión Social que por '.3er esencia revolucionaria no pert.!:, 

necen a uno u otro, s1nu a un21 nue':a rama del Derecho; 
el Derecho Social, que se c:ar~;cteriza por su función 

dignificadora, prot~ctor~ y re1vlndicadora de todos los 

(12) Alberto True!Ja Ur1nna. ¿Que e::; un21 Constitución Po 
litico-Social? Mfxico 1951. 

( 13) Ejecutoria ele 16 de mzirzo de 19~,'), F'ra.ncisco !unéz.­
cV.a. Dos MaE:stros J. J eslb Ccis torE:ru; Tr at,'ldo tk -
Derecho Obrer·o. ~. 38, y M~rio de la Cueva, Dere-­
cho Mr:;.:ic:ano dd Trz~L:>Jü. Torno I, p. 235. 
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débiles y específicamente de lu persona humana que tra­
baja. 

La verdadera 1rnturaleza del Derecho del Trabajo_ 
radica en las causas que origin¿u'on su nacimi.ento: la -
explotación inicial del trabaj aclor y en su objetivo fu!! 
darnental: reivindicar a la entidad humana despose5 da 
que s6lo cuenta con su f\1erza ele tral.lajo, mejorz:1r 1¿1s -

condiciones económicas de Jo',; tr;l!,,1j'1dore'l y tr;omsfor-­

mar la sociedad burguesa por 1m mit.::vo régimen social de 

derecho; constituyendo el primer intento p~u·a la supre­
macia de 1 as clnses y dar p.1so Lil StH'g1miento esplendo­
roso de la RepOblica de trabajadores. (14) 

El Derecho Mexjcru10 del Trabajo es norma exclusi 
va para el trabujador: !:.>U in5trumento de lucha para su 
reivindicaci6n económica. 

( 14) Al berta Trueba Urbina, Derecho Procesal del Traba­
jo. Tomo I. México, pp. 32 y 33. 
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I I. 2 • - EL DEHECllO DEL THABAJO EN LA LUCHA DE CLASES • 

Son Ífü> trumentos de luch;:¡ de el ase el derecho 
del tr¡:~bajo y su norm;J pro.;'.f:>S<Ü, de la clz1se trabi:ljado­
ra y de ~:.:us A·~oci ;1cione'.; Profes.ion,üc'.3 o Sindicntos, P.0, 

ra la protcccj6n de sus intereses y para la reivindica­
ción ele :;us derecho·.~. que 11e\,\ a L1 modíficé1ci6n del -

ré9ímen capi c1lisL1 en forrn<i medi ,(!_;~. 'I\1rnbién los tr¿1-

baj;:¡dores por su n;n1n-<üez.<1 d<.: ck·n'1:ho de clase exc1uy1.:: 

es decir no proteqe a J;i otra clc.:'~c ''.oc:iill contTi.\ 1<1 

cual luchan, lo~; po•:;eedo1'c•; d(: lo•; \,iene:; de la. Produc­

ción¡ según Mz1n: lo:; empre:;;u'io'.; y ¡:atroncs no ~;on per­

sonas sino per.•;on:if:ci.lción ele c¡iteqorí,.i·~ económicas. 

Lo'.; proPicL\T'10:; de lo~; l>iern:~.• <k la producc:i6n, 

lli'.mien~:;e p<ürone~; o en1pH:~>ario:;, o c:.apitali.~;tas, no son 
titulare~~ de lkreclio~: Sociale:;, ya que ésto:.; s6lo repr~ 

sen tan la-:; co~;é~~.o y i:.:l Derecho Mexicano del Trabajo fue_ 

creado par a l ~,1:; person;i'.; i1urnar1a'; reconociéndoles a és-­

tos derechos excJw;ivos que logren su reivindicación 

tanto en 1 a Ley ::,u:.;t;:rnti v<1 corno en 1 a Adjet:i va¡ sin em­
bargo en 1 zlS rel <KJonc:; de \.:1 <1'.>e Jos propietarios de 

los bienes de nroducci6n tienen derechos civiles y mer­
cantiles que les garai1tJz;~n su derecho de propiedad y -

lo:; intereses que por ú~;t:•:.! perciben en tilnto subsista -

el r6gimen capitalista de explotación. 
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III. 3.- EL DERECHO DEL TRABAJO ES UN MINIMO DE GARAN- -

TIAS SOCIALES. 

Gen'tmt í ,'.\'.:; •;oci .üc~~ en Lwor del trabajador es la 

esenci,1 misrn<1 liel l>.:'rccho del Tratnjo que consigna e•;t..'.:, 

tuto:> ex~lw;ivo~> de L1 per'.;on;.1 lrnman;1 del trab;::ijador y 

para 1 a el ét~;e pro let,u'i ,-1 <J'U~ Ji¡r·J:,1 en clefen<;a dl~ ·:;u~; :in 

tereses comtmcc; y por el rncJor.w, 1 cnt o de '.:;u •;i t\\ac1ón -
econ6rnic;1 ,"\ tr.:w(Gc; de J <1 ;1c.oc1 ,,,_.; ón rrofe<;i on.:\1 y del -

de huel~p: 

Que t.1Jnliió11 pue<k e1ercít;1r el proleti1riado en 

i\tnc)6n rejvjnLhcato1·i;1 p,ir;:i ~·.or:ializz1r el capitztl. 

El M¿v,;';tro Trueb.1 Ul'lnnzi nos ha dicho en infini­

dad de oc;1si one:; que el Derecho del Tr.:ibajo e'.; un esta­

tuto juri dico en favor del tr:1h~1j,;idor v de los desposei_ 
dos y que <;u regL:unentdcí6n y creación mir;ma de e~_;te 

precepto re vol ucionari o t j ene 1~u ori :Jf~n en lé1 explota-­

ci6n de 1 hombre por el hombre, ;•or e~~o el Cons ti tu yen te 

de 1917 pL.1'.;rn3 bases constitucionales que protejan y 

reivindiquen <.1 lo,-; despo 1><~Ídoc; consign;mdo en f'onn;.;\ ex­

clusiva derecho'.; mínimo'.~ en f.wor del t:rabaj<ldor. 

Sin embargo vl Maec1tro ele la Cueva en su Obra 

titulada Derecho Mexi c;w10 del Trabajo, página 255 nos -

dice: 

"La JUstíficación de la irnperativiclad misma del 

Derecho del Trabajo resulta de la naturaleza de las re­

laciones económicas de pro<lucci6n. 

Las relaciones entre el Cdpital y el trabajo, di 
jirnos en unos renglone 1; anteriores, ~;on necesarias pues 

no puede concebirse que e1 c0pi t?Ü se negara a utilizar 

al trabajo, ni éste a aquél, y J.a más elemental jusli--
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cia exige que se fijen los derechos mínimo~ de uno y 

otro, que fundamentalmente son, respecto al trabajo, un 
determinado nivel social para cada trabajador, y la de­
fensa de ~m salud y de su vida y pi'\ra el capital, el 

respeto a L'I propiedad privada y el derecho a percibir_ 
una utilidad razonable". ( 1 ')) 

Articulo 123 Apart<'do A f1'~1cci6n IX inciso B. 

Los trabajadores tendrim derecho a un.'.l. particip~ 
ci6n en las utilidades de L1s empresas, reguL-"\da de con 
forrnidad con las siguiente~.; nol'm<l'>: 

La Comi~:.ión Nacional practic<lrá las investJ;. 
gaciones y reaJizari'.1 los e!';tudio~> necesarios y E1propia­

dos para conocer las condiciones generale~; de la econo­
mfa naciona.1.. TOMARA ASI MISMO EN CONSIDERACION LA NE1.. 

CES IDAD DE FOMENTAR EL DESAIHfüLLO INUJSTRIAL DEL PAIS, -

EL INTERES RAZONABLE QUE DEBE PERCIBIR EL CAPITAL Y LA_ 

NECESARIA REINVERSION DE CAPITALES. 

(15) Maf'io de la Cueva, Derecho Mexicano del Trabajo To 
mo I 1 Pág . 2 5 5 . 
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II.4,.,. CARACTER IMFERAT!VO DEL DERECHO DEL TRABAJO. 

Toda norma jurídica es un imperativo en cu;;into -

que es una regla de c:onduct:a cuy~1 oll~~erv;mc:i a se encue!! 

tra gar.:mtízado por 1;1 Est,xio. Se i1;.1 dicho y con razón 

que la caracterÍ~.3tic;1 de todo orden \urídico es 1.:1 coc:ic 

ción, no porque la•; norn1a,; •_;e re.:l1:·cn ~;iernpre mediante 

la coacción, tod;1 Vl:Z qi<e en 1..i rrr.111 rn.iyorí a de lo<; ca­

sos se c..1.unplen volunt;1ri amente i'OJ lo'.; nart.icuL,u'e!;, si 

no porque tod<~ vioL,1ci ón ;:t1 orden j1irhhco es suscepti­

ble de ser reparad;J, direct;:i o itv!1rect;:i.111ente, por el -

poder coactivo del Estado. 

S1 este poder de~;:1parecit!r"~• c;.i por consiguiente 

no existiera la po'>ibilid;.1d de un;1 1ntervenci6n del E~;­

tado, las normas juridic~s pasarían J la categoría de -

preceptos mora1es o de convencional i ':anos '.;ociales. 

Mas si es to es a·d , tocb~; L\~~ norrn21'~ jurídi.cas -
tienen las mismas pretensiones de vig~ncia. Desde la -

época Romana se ha reconocido la existencia de dos gru­

pos ele normas jurídicas, el ius di!;po~;itivum y el ius -

cogens; siendo aquel el conjunto de normas que tienen -
aplicación a una relación jurid1cd sólo a falta de de-­

claraci6n de voluntad de los 'mjeto~} de la relación y -

el segundo, e1 <¡ue se apJ icil nec~sar i:imente ':;ea para 

evitar o norrnar la formación de una relación jurídica,­

sea para gobernar los efectos de 1 a que válidamente se 

hubiere formado. Es a este se9undo grupo, lL:unado Der~ 

cho Imperativo que pertenece al Derecho del Trabajo. 

F~cilmente se comprende esta inclusión del Dere­

cho del Trabajo en el Derecho Imperat1vo: 

La existencia de L~s relac.iom.:'..~ entre el capital 

y el trabajo no depende de la voluntad de trabajadores_ 
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y patronos, sino que tiene un car~cter de necesidad. En 
la vida social han existido y existirán siemore esas re 

laciones y de ahí la surgencia de que el derecho las re 
gula. 

Estim6 el individu<Üi';mo que la regulación de CE_ 

da relación debía dejarse a la voluntad de cada trabaj~ 

dor y de cada patrono y por eso rué que en el contrato_ 
de obra al Códi90 Napoleón se con'.;iqnó :•;lr<.\ éste, como_ 

para los dem.3s ·:ontr,Ho~;,el princ1pio de la é\UtonomL1 -

de 1¿1 volunt~d. La inju~;tici;.1 que e'.>tc.1 rret:endida aut.2. 

nomi<~dt: l•> voJunt.:id J111:0 :.u1:1i.r y 1;1 de'.;igu;;üdad social 

que produjo, hic1eron que 1::1 e··;1~1do, '.;eqt'<n hcrno~; visto, 

interviniera a fin de :J•ll'Jnt:i Zél.I' ;1 .10•: tr.:\l;;;jadore~; un 

minimo de vilb. 

Con el lo '.;e inició L1 tr<ln';formaci6n del derecho 

del trab;;.jo, ius dispo'.'itivum en el Código Napoleón, al 

derecho del trt1bé1jo coino :i U'.~ cog1:::n'; y con e1 tr¿m!;curso 

<lel tiempo, al lleg;n· a constituir, seg{in lo expuesto,­

un mínimo de gr~r.-:111t1;y; '.;ocia1e'.:>, st:: completó Ja trans-­

form<1ci6n, pue'.; las (pr;mtL1';, lo misrno 1Zls individua-­

les que las que hernos 1l<vr:ado r;oci;ües, ti(~nen corno fuE, 

ci6n esencial asegurru·, sea a Jos individuos, sea a la 

clí:!.se trabajadora, Li jntervención del est~do, para el -

efecto de que en c211.L> relación jurídicz1 se reparten los 

imperativo:> que Li:; gara.ntí.as contengan. De donde se -

deduce que el es t;;ido debe intervenir· y por tratarse de 

garantias constitucion?1.le:;, de la mi'.;ma g,¿u:1er;3 gue lo -

hace ri:::~:¡,ecto de la !F1r¿u1t) <J de liL1ertad personal, a 

pro:16si to de c;yia relaci6n de trabajo, para imponer a -

lo~; patrono'.;, coac1ivt.1mente '..;i .fuera nece~;arjo, el cum­

pl imi en to de la~; obl i g;1ci ones que '3e les rn;:i_rcan en ese 

rnínimo dt'. 9arant:í2's. 

El derecho del trabajo, como derecho imperativo_ 
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y como garantía constitucional, al regular, pues las r;:, 

laciones entre el capital y el trabajo se dirige, por -
una parte, a cada p~)trono y a cada trabajador en oca- -

si6n de las diferentes relacione'; que encuentren entre_ 

ellos se establecen y por otra, al e:>tado, en cuanto 

que le obliga a vigiLrr que c¿1<.la re] <1c.i6n se forme y se 

fija por los principio~> contenido'; en la Ley e en las -

normas que le son supletorias. 

Sin este carf1cter imperativo que se manifiesta -

en esa doble dirección de la norma, no seria el Derecho 

del Trabajo un mínimo de gar.:mLías, ni llenaría ~;u fun­

ci6n pues que ~1i el concepto de gar<mtias, sea indivi-­

duales sea soc:i;lles, hace referencia <.i aquellas normas_ 
cuya observancia se co1v;idera esencialmente para la rea 

lizaci6n de la J·usticia dentro del Estado, el hecho de 
' -

dejarlas encomendadas a la voluntad de trabajadores y -

patrones vcndria, en realidad, a destruir su concepto -

como prjncipio:. de cuya ob~,ervancia c<:;t:á encargada el 

Estado. 

Que' (!~;te carácter Imper<:itivo del Derecho del Tra 

bajo se justifica, es cuest:i6n que no puede hoy ponerse 
en duda: 

Es ante todo la fundamentación misma del inter-­

vencionismo de Estado corno nueva política aplicada des­

de el siglo pasado y adem~s, si las relaciones entre el 
capital y el trabajo son necesarias, puesto que no pue­
de concebirse que un dí a se negara el capital a utili-­

zar al trabajo, ni éste a aquél, la más elemental just..:!:_ 

cia exige que se fijen los derechos rninimos de uno y 
otro, que J'undJúf\entalmente son, respecto al trabajo, un 
determinado nivel soci;:ü para cada trabajador y una de­

fensa de su salud y de su vida. (lG) 

(16) Mario de la Cueva, Derecho Mexicano del Trabajo, -
Págs. 186 a 188. 
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LA TEORIA INTEGRAL 

La Teoría Integral es la investigación científi­
ca, jurídica y social del Artículo ] 23 Constitucional,­
constituyéndose ésta 1 a revelación de los textos del 
mencionado precepto ele nuestra C;1rta Magna de 1917. La 
Teoría Integral descubre la<; cc1ract·erí c;ticas propias de 
la legi s1 nci6n mexj cm;J ele l tr,1bajo; y en 1 a lucha por 

el derecho del trabajo, per;;iuue la realización no sólo 
de la dignidad de 1 a persona obrera, sino también su 
protección eficaz y ~;u reivindicaci6n. Por ello el Der.!:. 

cho Social del Trabajo e~; norma que beneficia exclusiv~ 
mente a la clase obrera y ca.mpe'.;inu y a quienes la for­
ma individualmente, esto es, a lo~~ que prestan servi- -

cios en el campo de la producción económica o en cual-­
quiera otra actividnd humanil, distinguiéndose por tanto, 
del Derecho Público en que los principios de éste son -
de subordinación y del Derecho Privado que es de coordi 
naci6n de interés entre iguales. 

La teoría integra] es también, síntesis de 1-'l in 

vestigaci6n del Derecho Mexicano del Trabajo, de la hi_:! 
toria de las luchas proletarias, de la Revolución bur-­
guesa de 1910, que en su desarrollo recogió las angus-­
tias y el malestar de los campesinos y de los obreros,­
combatiendo en su evolución la explotad6n en los talle 
res y fábricas, reviviendo el ri~cuerdo sangriento de C~ 
nanea y Río Blanco, etc., ori.ginando la ideología so- -

cial dc:l Congreso Constituyente de Querétaro de 1917, -
donde se estructuraron los nuevos derechos sociales de 
los trabajadores frente a los explotadores y propieta-­
rios y frente al Derecho Público de los gobernadores 

que detentan el poder poJi tico en representación de la 

democracia capitalista. 



Y por t.U timo, nos dice el Mae~; U'o Trueb,1 lfrb1na 

la teoria j ntegral es fuerz<:1 d1 aléctic<t p2tr<.1 h<Jct~r con­

ciencia en la cL1se obrera, a fin de que mdterizll. ice 

sus reivindicacionc,-; soci¿\les, p11es ,i pe'.~¿1r d•: 1,y; .v::t.i 

vidades actuales del E';t;1clo Pol í t.ico, ni L:i l eq:i.:;J acjón, 

l1~L la adrninü;tr::iCiÓn, l1l }<\ JUrj•;c\¡("ClÓl1 1 ljUC lo CQn':;tl 

tuyen, por ~;u !'unción poli\"ic.í o Liurques;1 ~·ronff::irzm el 

cambio de la~~ c::;tructur..i'.; econórnic,1·-, lo i¡ue ';ÓLo se 

con<:;eguir.í.;:i. ¿1 tr,1.v1~•:. de li1 lcvo!11;·1ón prol(:t.¿:n.:1 que :11 

gún dí a 11 eve a cc1llo. 

El rn.~1cé;tro Truel.'c~ Urt•JlLl en :;11 libro :lue·,co Dcre-

cho del Tr21k1JO, p21~p na'; ;>;n, y 

en los '.".igu.ie1'llc'; punto:~: 

l.- La teor1a intc 1.;i·ci] div·ll9a d contenido del 

articuJo L':1, cuy0 r.¡ranc!1o·~idacl Jw;uperado h~i·;tz1 hoy 

identif'jca c~J D1::recho d(:1 Tl".Jl1<..1jo, con e1 Derecho So- -

cial, s.i.cncJo el primero p<Wte de éste. En consecuen- -

cia, nue':>tro derecho del tr.:1bi.lJO no e~ del'echo r;úblico 

ni derecho pr1v(\do. 

2.- Nuestro derecho ch~l tr;.:tbajo, a partjr del 

lo. de mayo de 1917, <:~~ el e:>t.<ituto ·•roteccion.i.sta y 
re11nncli.cador del trc1b;:;J¿:¡cfor; no por fuerz ci cxpansi va, -

sino por niiindato constitucion¿;J 'Jlll: comprende: il los 

obrero<.;, JOrn¿üero'.;, c:v1ple<~lJ¡y;, dorrlt~'.c;tico';, ¿1rte'.>anos,­

bur6cr;:::ta'.;, z;<1cnt1.:'.: c01nt'.t'ci<:l1::;, !n{:dico:;, ;¡log~:.dos, ar­

tic..r;:1s, der,orti~;t:i'.i, toreroc:, ti''.crii•.:o';, lL'.J':niero~;, 

etc., a todo aq 1Jt:J. ._-!Ut: ¡-.. r1:::~~tC un (.~e1'V1Cl0 persona.1 el 

otro mediant1.· una rE:r:nJnc:r;.;ción. /,b'1J'Cd ;1 t.odc1 clase de 

trab<i éHJOY'(:'.:~, a Jos~ .11 ~:ri;:_c;c'oc, "':u!;ordu;ódo~: o Jcpenclien­

tes" '! ,:\ lo'.; d 1HfJlHYr;oc;. LO'.~ :~ontl''.'1.0::: ~lé r·r"::S r:;1cion de 

ser'.1 'tcio'-, ch:'· Cóui90 Ci.'.'11, ;:r,í .:o;·io 2 . . is tl:l ,icJ..one~; pe.!: 

sona1r:S (::ntr1.: f dCtOre~:; y deJ"C:nrlJ('fiít";, CO!f\J e,'j_QtÜSt~\S j 

corr;j, tente•.;, t:t·~., dr:l Código dr~ Con>en:io son contrJ.tQ;; 



de trabajo. La nueva Ley Fede:r;;ü del Trabajo rcglar.1en­

ta actividades laborales de las que no se ocupab¿1 la 
ley anterior. 

3.- El derecho mexic~no del trabajo contiene nor 
mas no solo protcccioni <;tas de loe; trabaj <1clores, sino -

reivindicatoria'.> qne tienen por objeto que é<~to<:.; recup!:_ 

ren la plusvalía con los biene~; de 1 .. 1 ;iroducción qtH~ 

provienen del ré~rime1; <J~ cx¡,1ot.1<:t611 capiL1lista. 

4.- Tanto en la:~ rcl<1cio1ic·; J;1bor;llc'.~ c::omo en el carn 

po del procc''º L:.llior.ü' ldS ] cvec; dc.1 trabi.\jo deben pro 

tegel' y ttHelar d los tr,1h,i,J;1don:•; frente a sué; cxploti: 
dore'.;;, as} como Lir; Junt;:.l'.1 d1:; ConcilLK'i6n y Arbitrtije, 

de la m:i~;ma 1n..:inera qn(: el poder jHdir:i,11 federal, e:c:.tün 

obligadas a :;uplir !;1<; q11ej,.1<; deficientes de los traba­

jadores. (Art. 107 frac:c:.ión IJ dr! l.:i Con~>t:ituci6n). Ti:l~ 
bién el proceso labor;.ll clelJe ser in';trwnento ele rdvü1-

dicaci6n de 1J clase obrcrti. 

5.- Como loé> poderes poJitico~; -:;on incficar:es p~ 

ra realizar la rcivind.ic::1ei6n de lo'-; derecho:~ 11 cJ ;;role 

tariaclo,en ejercicio del Art. U3 ch! la 1:on:;ti uicióri' s~ 
cial que consagrc1 p,-ir;., Li clase obrcr;.i e.I dcrecl10 de la 

revolución nrolet;;rj ~1 podr:m cambiar~;e l;y; (~c;truct':ri:ls . -
económicas, suprimiendo el ré:9j¡ncll de prc:r.tacjón del 

hombre por el hombre. (17) 

(17) Alberto Trueba Urbina, Nuevo Derecho del Trabajo,­
p~gs. 222, 223 y 224, Editorial Porráa, S.A. M~xi­
co, D.F. 1972. 
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III.2.- EL 11.RTIClJLO 123 ANALTZAOO CONFORME A LA. TEORIA 
INTEGRAL, TEORIA Y PRINCIPIOS. 

Es indudable que la inve~tigaci6n jurídico so- -

cial y científica del precepto revolucionario ti tulaclo_ 

artículo 123, encuentr,1 su mejor exponente en la Teoría 
Integral del Derecl10 del Trab,1jo del maestro Alberto 

Trueba Urb:ina, yu que é!3LI profundiza en la entratfa mis 

ma del precepto hasta percibir ~;u contenido soci<ü, y -

su función protectora, tutelar y reivindicatoria. 

Esta teoría, no sólo explica cientific~nente las 

relaciones obrero-patronale~;, !Üno que: ~1 la luz de la -

misrna se cont:ernp1a la maqnif:icencia y grandiosidad del_ 

Derecho Mexicuno del Trc1bajo, y hace que en nuestra me!! 
te pertenezcan 1 atente~> y dinárni cé\~~ las norm<ls revolu-­

cionari as pln'm1ado:·. po1'el constitnyente en nuestra Car­

ta Fundamental de 1917, en el articulo 123. 

La cla~e trabajadora tiene en la Teoría Integral, 

un instrumento dl' lucha en ~"" .Lwor, entendiendo que a 
la luz de ésta puede divuJg¿tr el contenido del articulo 

123, el que por mandato constitucional consigna derechos 

exclusivos para los tTab,:i.jc:\dore.c; y tiende a ~;uprirnir el 

régimen de exp1oti\C:i6n del hombre por el hombre. 

En el proceso l abori:ll y en los juicios de amparo, 

las .:mtoridacles deber3n ~;uplir las quejas ,¡,_;ficientes -

de los trabajadorr::s, protegiendo y tutelando a éstos 

frente a ~;us explotadore~:: El proceso lnbor.:tl deberá 

ser tarnbil:n ins;trurnento dt' re:ivindicación de La clase -

obrera. 

El artícuio 123 es un derecho de clase, pues co~ 

pensa las desigualdades entre las dos clases, explota--
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dos y explotadores¡ tu t:elando y protegiendo <U trah<:1j a­

ctor, mejorando sll condición económica y reivindicando a 

las clases explotadas al devolverle<; la plusvalía, que 

es el trabajo no pagado, de sus csf~erzos materiales o 

intelectucües y social i z.::tndo lo~~ medios de producción -

que el Cl'pi tal uti1 iza como medio•.; de r:xplot0ción. 

El A.rtículo L?3 e'.: 1n•;tru1111:nto de lucha de cla-­

ses jnspirado en]¿¡ dii\l(~c·t1,.:,1 111.::i.rxic;ta ya que introdu­

ce el punto de vist;1 revol11cionario de cL1se, porque 

justifica y le~¡a.li;:,1 1..:1 revollwi.ón proletaria. 

El Artículo 1?3 C!i puc•;, a ]Zi luz de la Teoría -

Integral, no '.36lo la <~xp.1 icaci6n de la~; relaciones so-­

ciales de la cl3.se trab;:1jadora y de su•; leyes reglwnen­

tarias, sino fuerza dialéctica pari-1 la tran'.>formación -

de las estructuras económicas y :;oci a1es, hilciendo vi-­

vas y dinfunicas la~; normJ.s fundwnentales del tr¡;1bajo y 

de la previsión social, p3.ra b:ienest;:-tl' y felicidad de -

todos los hombres y mujeres que viven en nuestro pais. 

TEORIA. 

Una de las características mas importantes del -
Articulo 123, e~; que protege no solo al trabajo que se 

desarrolla dentro del campo de la producción económica_ 
sino que comprende al trabajo, en general, el de los em 

pleados comerciales, artesanos, domésticos, médicos, 

abogados, iH't:ist'1s, deporü~~tas, técnicos, etc. La 

grandiosidad y magni fj cencia de1 derecho mexicano del -

trabajo radica preciswnente en que protege por igual a_ 

todos los que prest<m un servicio a otro o viven de su 

trabajo¡ el artículo 123 consigna derecho;~ sociales pa­

r·a la reivindicaci6n <le la cla~>e trabajadora, que al 

ser ejercidos por é:.,;ta no sólo tran~>formar~n las estruc 
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turas económicas socializando los bienes de la produc-­
ci6n, sino impondrán las bases para hacer exten~;i va 1 a 
seguridad social a todos los hombres, al amparo del hu­

manismo proletario que se deriva del ar tí.culo 123 cons­
titucional. 

PRINCIPIOS. 

Las normas del artículo 123 constituyen los si-­

guientes principios: 

lo. El trabajo no es mercancía ni ar tí.culo de co 
mercio, es actividad humana protegida y tutelada por el 
poder social y por el poder político, constitutivos de_ 

la doble personalidad del Estado moderno, como persona_ 
de derecho público y como persona de derecho social, 
con facultades expresas en la Constitución. 

2o.- El derecho del trabajo, sustantivo y proce­

sal, se integran por leyes proteccionistas y reivindic~ 
doras de lo~:; trabajadores y de 1 a el ase obrera; consi-­

guientemen te es derecho de lucha de el a~1es. 

3o. - Los trabajadores y los empresél!'ios o patro­

nes son desigualdades en la vida, ante la legislaci6n -
social y en el proceso lí.lboral con motivo de sus con- -

flictos. 

4o.- Los órganos del poder social, Comisiones 

del salario mínimo y del Reparto <le Utilidades, y Jun-­

tas de Conciliación y Arbitraje, esttln obligados a mat.!:, 

rializar la protección y la reivindicación de los trab~ 

jadores, a través de sus funciones legislatívas, admi-­

nistrativas y jurisdiccionales. 
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5o.- La intervención del Estado politico o bur-­

gués en las rel udones entre trabajo y capital, debe .s~ 

jetarse al ideario y normas del Ar ti culo 123, en conco!. 

dancia con las atribuciones sociales que le encomiendan 

los artículos 73, 89 y 107 de 1 a Const:i tucí6n Poli ti ca. 

60.- El derecho del trabajo es aplicable en el -

campo de la producción econ6mici\ y fuera de él: a todo 
. -

aquel que presta un servicio a otro, en cond:ici.ones de 

igualdL\d, sin subordinar ;_\l. obrero í'rente al. patrón. 

7o.- El Est:~do burgu6s en ejercicio de sus atri­

buciones sociales crea en unión de la1
; cln~;es sociales, 

Trabajo y Capital, en l ;:is Comisiones de Jos Salarios M.i 

nímos y del Reparto de Utilidéldcs, derechos objetivos -

minimos en cuanto a salario~> y porcent<1jes c:le ut:ilida-­

des par a 1 os trabajadores. 

Ho.- La~; Juntas de Conciliación y Arbi.traje 1 si­

guiendo el ideario proteccionista del Artículo 123, es­

tán obligadas a redimir a los trabajadores para cuyos -

efectos deben tutelarlos en e1 proce<.;o laboral en el 

que impera el princip:io de desig<.1aldad de las partes 
con todas sus consecuencias soci aJes. 

9o.- El derecho de los tr'1bajadores de partici-­
par en las utilidades de las empres<.1.s, es reivindicato­

rio en cuanto que obtienen un mínimo insignificante de 

la plusvali a. 

10. - Los derechos social es de asociación profe-­

sional obrera y huelga, en su libre ejercicio, son ese~ 
cialmente reivindicatorios porque tienen por objeto 

transformar el régimen capital is ta mediante el cambio -

de las estructuras econ6rnicas, sociali.zando los bienes 
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de la producción. (18) 

Estos principios constituyen las .fuentes ideoló­
gicas y juridicas de 1 a Teoria Integral del derecho del 
trabajo y de la segurid<1d social del maestro Alberto 
Trueba Urbina. 

(18) Alberto Trueba Urbina, Nuevo Derecho del Trabajo, 
Págs. 108 y 109. Edjtorial Porrúa, S.A. México,-
1972. 
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III. 3.- LA ImIVINDICACION DE LOS DERECHOS DEL PROLETA­

RIADO. 

Antes de in] c:i ilr es te inci'.>o debemos definir lo 

que se entiende por proletariado, cu,\les son sus dere- -

chos y en qué consir;te su reivindi.caC"i6n. 

Debe entenderse por rrolerariado, independiente­

mente de su sentido etimo16qtco, la Clase Social que se 

integra con aquelld'.; per~>on;:1•; que únicamente cuentan con 

el producto de •;u trabajo. En conlrapo~>ici6n al prolet~ 

riado se ~;ituúa a lo•; capi ta}ic;tZI'" que c;on los detentad~ 

res de Jos medios de la producc.ión¡ notemos que C'.'; un 

factor de tipo económico el que diferencia y clef:lne a 

los sujeto~:; como partes de uno u otro qr11po ~•ocial, 

Derecho~; clel prolet: ari ado •:;on los que en favor -
de estos c:on 1;ignan l<1s leye~;, las dic;poc:;iciones adminis­

trativas, los pactos contractuales colectivos o indivi-­

duales, Jos estatutos de organizaciom:'.> sindicales, etc, 

Entre los derecho~; del proletariado se encuentra el Arti_ 

culo 123 Constitucional ,ya que, corno Lernos visto, el e~ 

po de aplicación de e~ite precepto comprende a todos aqu!:_ 

llos que prestan a otro '.;u~; servicio:; dentro o fuera de 

la producción económit:a, en forma subordinada o autónoma, 

y, a lo~; económicamente débi le:;, 

La reivindic3ci6n de los derechos del proletari~ 

do tienen por objeto l é~ recuper;:ición de lo que justa y -

realmente corresponde a lo:; trabajadores por 1a péU't:íci­

pación con su fuerzi.1 de tr'abajo en el fenómeno de la pr.<2. 

ducci6n económica, desde la Colonia hasta la reiutegra-­

ci.6n total de <;us derechos¡ es preci';c:v11ente la devolu- -

ci6n de todo aquello que no se les ha pagado durante la 
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explotación del tr'abajo humilno que <ltm no termina, por 

imperar entre nosotros el régimen capitalista y sus nue 

vas forma~> progresiva:; de irnperialismo y colonizllismo -

interno y regional. (19) 

L•:i acumulación de 1.::i plw>val 1 ;.1 ha dacio lugar a -

la form.:ici6n del capit,ü, y por ende, a L:i. cletentaci6n, 

por parte de los Ci:lpitalist.:1'~, de lo'; medios de la pro­

ducción. Por t;mto, para dar a los t:r,1bajadorcs lo que 

justa y rea1rncnte le~• co1Te:>ponde, es necesaria la so-­

cialización del c.:1pita1. 

Con~>iderando s;itisfech;;is las cuest:iones que nos 

habiamo:; pLmlc<ldo, podemos entrar <>.1 estudio del aspe;:, 

to reivindü:atorio cle1 <U't:Í.culo l?:\ constitucional. 

La':; b;.1'.;e:; r_;'.:;t<~Llecida~; (~n el A~'tículo 123 se di­

viden en proteccior,j~;ta~: y n:ivindicatorias: 

Proteccíon·i:;t;E;,- Son lo~; texto~;, normas o pre-­

ceptos del Titulo VI de la Con~tituci6n, denominado 
"Del Trabajo y de ¡¿, Preví'.~ión Soci,:ü 11

, integrantes del 

derecho del trak1jo y de 1<1 :;e9uri.cl,'.\d é;ocial, contempl!:! 
dos sirnplj stélJnente coP10 v·~tatu.to:; tui ti vos del trabaja­

dor corno t;ü y como nnemln-o:; de 1a clase ol:in:.:ra, para -
com1)en~;ar- .1 a:; r1eé:1qualdadc:; er.:on6rníc:as que existen en-­

tre los pro1etari ódor:. y Jo'.; dnpre~;iil'ios o duefíos de los 

bienes de la f>roducción. En otro'.; t:É~rmino'>: las garan­

tiz;15; ~;ocítües mínimas t~n favor· de los trabdJadores fren 

te a sus explota.dore::;. ( 20) 

Ese car·f:.c1er prot1::0..:o:ioni~Jta que ampára a todo 

aquel 11ue ¡1re':té':< ,;: otf'O ó~u~; ~;ervici.o•:.;, en forma subord,i 

nada o ~ut6nom~, dentro o fuera de la producción econó-

(19) Alberto Tr\.i.cl!<.J !Jrb:ina. Huevo Deri:~cho <L:l Trabajo.­
Ed. Porróu. Mfz. 1~72, 2a. Edicl6n, p, 239. 

(?O) Alberto Trnei,~, UitJ1nci. OL. cit. p. ;~n. 
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mica, se localiza en las fracciones: 

l.- Jornada m.'.:lxima de ocho horas¡ 

II.- Jorn~1a nocturna de siete horas, prohibí- -
ci6n, pi1ra mujeres v mr~nores de 16 arios, de 

labore~~ iw;;\lubres y peli~¡rosas y de traba­

jo nocturno :indu~ar1<1l; 

Ill.- Jornada mftxinu de(, l1or;1:; par.:1 mayorc~; de -

l~? y menorc·; •1•.~ ir, .1íio">i 

IV.- Un dí;,1 ele cle~;ci1nc;o por :;cis de trabajo; 

V.- Para J;.is rnt<Jerc•;, prohil,1ci6n de trabajo'.; -

fis:ico•> c011sider<1tJlC'.~ ante:; del parto y de2 

c;)nso f'orzo:.o dt!(> pué•; de (~'.>te. 

VI.-

VII.-
VIII..'.. 

IX.-

Sal ;n·10 riínimo par.1 ~;ati•ccfacer las necesida 
ele;; normale 1; de lo'; trz1baj aclares; 

P<1ra tr<:~b;\,jo i.1¡ual ~;alario ·igu;Jl¡ 

Protección ;11 '.>t\l i.lrio mínimo; 

Fij<1c.íón del '>a]<.U':Ío mírnrno y de las utílí­
dade:; por co1i-1isiones <:~;peci::ü.es, subordina­

das a 1<1 .Juntd Centr'll de Conciliaci6n; 
X.- p¡:¡go del :;~tlario en rnonediJ de curso leua1¡ 

Xl.- He'.;tdcciom:~; <tl ~;alario cxtraordini1rio y -

p;;igo del m1 :;rno en un ciento por ciento más¡ 

XII.- Obligac.i6n patronal de proporcionD.r ¿\los -

tri.IL;1jadore·; l1abitacjone'; cómodas e higiénj_ 
cas. 

XIII. - Obl igac:i 6n patronill ele re'.iervar terrenos p~ 

ra el estaLlecimiento de mercados p6blicos, 

servicio"; rnmncipale~; y cent·ros recreativos 

en lo·> centro•:; de tLÜJajo, cuando su pobla­

ción excedz1 de ~?00 hal>it<1nte3¡ 

XIV.- Resporis<ü>i l id;:\(J de lo:·> empresarios por los_ 

accidente'.:; ch: tr;;;.!Jdjo y enferr!1eclades profe­

sionv.les; 

XV. - ObJ igc;.ción par ron al de cumplir lo~: precep-­

tos sobre b9iene y ''"lubrid<1d y e](~ adoptar 
medida'; pr1::ver1tivy_; de rie•;;qos de trabajo¡ 
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XX.- Integración de .las Juntas de Conciliaci6n 

y Arbitraje con representantes de las cla­

ses sociales y del gobierno; 
XXI. - l~esponsabil idades patronales por no ;>ome-­

terse al arVi tré1jc de las Juntas o por no. 
acatar el Laudo; 

XXII.- Estabilicl'1d absoluta para todo~; los tr,1ba­

jadorc~~ en sn~º ernp leos que cwnplan con sus 

deberes y obligación patronal en los casos 
de dc:;pido inju:;to, a rein~;talar al traba­

jador o a pagarle el importe de tres meses 
de Si3Lu·io; 

XXIV.- Inexigibiliclad de la::. deuda'.> ele los traba­

j adorr..'.:-:; ¡•or cant .i d¿lCies que excedan de un -

me~; rlc '>u el do; 

XXIII.- Pref'crenci.-:\ de lo:, cród.itos de los trabaj~ 

dores sobre 01alquiera otros, en los casos 

de concur:;o o quiebra; 

XXV. - Servicio de colocación 9ratu i U\¡ 

XXVI. - Protección al tr~ll.l<.tj .'.\dor que sea contrata­

cio p¿U'a labora.r en e1 extranjero, garanti­

zándole ga'~lo'; de rep<:1triación por el em-­

preszirio; 

XXVII.- Nulidad de condi.c.ionc:0• del contrato de tra 

X!:VI II. -
XXIX.-

bajo contrari,:is a los beneficios y privil~ 
g.io~; e'.> tt1blecido~:; en favor de los trnbaj a­

dore·; o a renuncia de derecho~:; obreros; 

Patrirnonio de familia¡ 

Esta.blecirniento de cajas de '. .. t.:guros ropUlJ;: 

res, de inv~lidez, de vida, de cesación i~ 

·,•0J.untar1 a del trabajo, accidentes, etc.; 

XXX.- Con~>tJ'ucc1ó11 de ca~ias baratE1~_; 1~ higiénicas, 

:i¿ira 5-~cr é1r]quirldac.; por lo::; tr;,1.k1jador·es,­

·ior ~;ociedad•:><:; coopera ti vas, 1ao; cui1les se 

cons:i dera.n de utilidad socii.11. 
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proteccionisti'\ de la persona hum<ll1~1 que vive de su tra­

bajo; bases que pugn;:m por la di~jnificaci6n y mejora- -

miento económico del proletariz1do, y, que deben impone!. 
se, en caso de vioL:ici6n pi:\tron¿ü, ;:i t1°.:wés de 1.:1 juri,;! 

dicción laboral de LY; Juntas de Conciliación y Arbitr~ 

je que son lo'.; tr:i bun~ües a owo c:Z1r90 est{1 el redimir 

a los trabajadores. 

Rejvindú::;xtor.i;ls,- Son por definición, aquellas_ 

que tienen por fi n~ü ú.b.d l'(:Cllper;1r 1..~n favot' de 1 a clase 

trabajadoriJ. lo que por clerecho le corre:,;pon<le en razón_ 

de la explotación de la mi smc1 en el campo de la produc­

ción económica. (21) 

Es la reivindicaci6n del proletariado la finali­

dad que imprimió el Constituyente Mexicano de 1917 en -

el artículo 123 con';t.i tucional, a1 consignar, en las 

fracciones: 

VI. - Derecho de lo:; trabajadores a participar en 

las utilidades de las empresas o patronos; 
XVI. - Derecho de los tr<:\baj adores para coaligarse 

en defensa de sus intereses, formando sind~ 
catos, asociaciones ~rofesionales, etc.; 

XVII.- Derecho ele huelga profesional o revoluciona 

XVIII. - lluelcp lícita, 

La pax·tJciF1ción ele utilidades.- El derecho de -

lo~; tr~1bajadore~; ;3 obtener, como prestación complernent~ 

ria e independiente de ::;u c;al ario' parte de 1 as utilid~ 
des del patrón, ~:.in qtH: '.:;e co1F.icleren socios <le éste, -

es un dcrec1w reiv:inc1:íc~rt:or:io puc~;to que esa p.:.trticipa­
ci.611 compen·;¿¡ F.;:n un¿1 m511ima p;:irt:e 1a p1usv.:'111 a del tra-

(21) Alberto Trueba Urbina. Ob. cit. p. 236. 
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bajo humano, esto es, la jornada que no fué jus t;:unente_ 

remunerada con el salario. 

L.1 ;·1.:;oci~h::i6n prolctarié1.- Nw·stra constitución 

fundarnen l 21 el de1·echo de ,,~·.01: j ac i 6n profe~;ional de los 
trabaj ;:1dore.'.> co11 do:·; obj(:ti vo·:.: 

;:i).- l\1r::1 l<í intcqrzic.iJm de ,y;ociacioner.; profc-­

:;ionalt:··. o ·-.indi-::ato·; q1l•· lucLc:n por el me­
jül'(l.micnto ele: lo•» intcl'(<:e': 1:omunes de Jos 

tl'i3baj :1clon.";; 

b).- P0ra qu 1c a tr<1v{::.; ele 1" m1ión ll•::quen a rea 

.1 i zar L.1 11.:vol w.: H111 prole t;n· i a. 

El Derecho ck l!uc:l~Jil.- El tln1·1·cho de huelga '1ue_ 

consagra e1 articulo l? 1 con·: ti tuc1on<ü, tiene por obj!:, 

to: 

a).- Gonsequir c.l <::•.Jllilibrio entre lo<; t actores_ 
de la product .. :iór,, cuando, en ejercicio de ·­

la huel~¡;:i econ6nnc;1 o profc.•;ion;ü, lo'> tr<1-

t>dj<1dorc~; t:ivnd1:! ~\ 11:(.:jOl'ctr '.:u -:;ituaci6n 

económica e~!' 1 cl:~'.:i ón " .! a ,_;:i tu,1c ;,'in que 
pre~;ent(; el !.' .-,-! óii. 

b).- La re.i.vin<J¡,:_,·,ur~ <k lo'.: derecl,o:> clel ¡>rol;;_ 

L1ric.H.lo, c11z:mdo por rr1edio de 10 !1:.¡ .. L9,'.\ so-­

c.ia1-1'•::'·'')1 JCJor1i1r1J, lo'.~ trab0J<:1dore~~ pug-­

n::.r1 por 1 <~ '~•)ci ::~ i zación de ln·· i'lecl10'; de -

1 ;;¡ producci 6n. 

El der 1 :~:l10 l'li: ln1C'1 •Jél, en '::U c.hnárnicc1 ~.;ocial, 

siempre ·:;e or1gin¿, dJ 1 1 ::r:c<.:'.Üclé.ld dt.:: aurncnL;;r los scüa 

te dere;cl;o 1::n CC\(L: •.:•:¡1rv,:~1 •:; ir1du~;tr·¡d, ;;c.H:<h• logr2ll''.;;e_ 

su f1nal1dacl rei.v11¡cJ1c~ilori.,:\, e:ogieLdO él.l<l:iV!1 u d?J '3ctl,, 

rio TJ.e recupc1 (~ J ;,, ¡·lu~,,·1:111 <1 (:ll fon -1. p<v:':.LL:a, '; 1 n 
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ejercer ninguna violencia contra las personas o la~> pr~ 

piedades, h<JSti1 obtener la soci,1!ización del capital; -

asi cumplirL1 su de·:;tino hl·~tórico nw·•;tro :u'tículo 1~~3, 

y el dL.1 qlle Jc1 da~~c trz1\.J;:ij,1dor.:1 de nuestso pa.í·; tenga 

la .suficiente educdcj{m v J ¡¡,._~11 ,111 ;';u·,1 cjcrc:1t:;1r el d!;_ 

recho de lluel~F1, ]'odd .. 1 J.lc<¡.\l";c ;1 J;1 lw.el~jL> 'Jcncr;;>J, -

suspend:i t:nc:lo 1 ;:i•; li1J,orc:·: 1_•11 t ü<L1·: 1.-1'.; f'{ü-,r i •:,i;;, ·:nlpre-­

sa:; o 1nd\l'~tri;1·~., en fcwn1" ¡.,,.:íf ic .. 1, ·;rn rl'c:urn 1 ,'tac­

tos violento'.; co111.r,1 ):1·: ¡r.:1··:01J.\;; o ! .y; prc>:.icd:; 1 Jc~•. ~;¿_ 

no ~>irnp1cJ111c•ntc ;.i\,·· tcni/:11•lO".<· rk l d"Jr,1r en ··,q•; r1c",;pec:ll_ 

vos centroc, 1.le U'..11i:1JO. E1;t;:1 pr!.1ct i 1 ·.1 leqí tirfl,1 dt: la -

htielga tr;:1erf;:¡ coll':i·JO L.1 :;oci:1Jjz,wión de lo:; L•tctv.:'.> -

de la producción. (;!:') 

Li3 !:uel~F' ·¡1i.c lt)'; t l :.il>,1jéídon:'' lleven a cZ1bo en 

forma padfic,J, •;ín c•jerce1· ninguru vi.olenci'1 contr¿1 

las personas o L1'.; pro¡:ieciade';, con 1.:1. fin de :.cwi;11:i-­

zar lo~; mecljo'.; ele 1<:1 ¡;roducci6n, no podrL~ con•;.icl\:!rnrse 

como una huel~p 111cítil, ¡>tw•.;to qtH: l i !'r;1cción XVIIl -

del i\ct:ual ;1rUcuJo 12'.l con·;t.i tucion;:tJ, en rorrnll EXPHE­

SA Y LIMlTATIVA, U!JICAMEllTE CUNCEVI'UA A LA !!lJELCA TLIC_!:. 

TA" ... cuando J;:¡ nE~1yorÍé1 ele lo•; j¡w:J.gui';t;;:-1,.; CJerr:ü:L:-1_ 

actos v.i o1ento'.". contr:J l ;·1·; per·.~ona•; o 1 a:~ proP i ecl;1des, -

o en ca!>o de 9ue1·r~1 Oiundo ::i·¡uc:llo'.; pertenezcan ;i Jos -

es tablecimient:o•; y ·:er'rj , .. j 1x; ']'.!('. d1·pend~m del 9obierno". 

Si se contempL1 con clétt.:nimiento el texto ínte-­

gro de li.:i fr<1cci6n con~it1tur·1on;ü, .... 

"XVIII.- L1'; llueJ~F1'~ c;er'Cm lk1 tas Cl.\ctndo tengan 

por Ol"jt· to c·on•.;1:91,i:i r el equi.l i bt' io en-­

tre lor; dj-.·;:r·::o'.; f¿1ctore•:: de: l.) proclnc­

cí6n, zurr.orn:.'.cHJdo lry '11c•rer:l10', del tra­

bajo con lo'> del c:~¡,i tell. En los •;ervi 

dos público•; <;er{c1 ob l igalor 1 o para los 

trabZJjddore::; d<H' ;wj·;o, con diez días -

(22) Alberto Trueba Urbina. Ob. cit. p. 243. 
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de anticipnción, a la Junta de Condl.ji..l 

ción y Arbitraje, de la fecha •::t-~t'í;llé1cb_ 

para li..l su~;pcns1ón del trali<1jo. l.21•; 

huelgé3S scr{in con·;ükradi1'3 como 11 ici-­

tas, t~nic,1m•:.:nte cu~mdo la m;iyorí:i de 

los hueJ.qu.i •.;t<1é; cj•:•rciera ~H.: to·; violen­

tos contr<A la·: pc:r:;on,1•:, o l,1'.> propicd<)­

des, o en c,·1c:0 1J<: '.JlH:r r.1 cu;mclo «1qué- -

llos perlcn•:zc~111 c1 lo•, t:•!: t:a\lle:cimi en tos 

fabriles del Goh1erno de la Repóblica,­

no e~•!:iirfm corr1;•n:ndido'.; en la':: cli~;po~>i­

ciones <k e'.',tc1 frdc.,·i6n, por ~;er a';imi-

1 ad os ;:ü Ej é rci to il<L i 01Eíl" . 

. . . se advie1·te por una 1x1rtc que en prt~cept:o 

hay un :intersticio entre lé1'.> htH.:1gt1:; lícitas y las hucl, 

gas iliciuv:;, y (:•.;te intel'·.~t:ic.io ec:t{~ t;¿¡ponado con la -

dialéctic21 revoltH.:ion.:iri<ci e:..:pue<c;t<1 por Mac1<1<; cu~mdo d~ 

claró que la huelga ec: un derecho '>OciLll-econ6rnico y 

por el men:>aJe cld proyecto del Articulo 1?3, que decl.:?. 

ra expresamente que la leq:ísJ¿1c1ón de1 trdbajo tiene 

por objeto y por f'in n:.iv1nd1ciH' loc.; derechos del prol!:_ 

tariado, de donde se concluye lét exi,;tcnci.Zl del derecho 

de huelga p;\ra la '~oci ali z,o1ción PilCÍJ ic:a del c;;i¡:i ta1. -

( 23) 

Al jgual que ~¡u <mtt:'Ceo;ori1 L.J Nueva 

Ley Feder;ü del Tr21baJO, .in:;¡;irada ei1 

los texto~:; cori:.;titucjon-:Je;, con~:;agrc1 (:n Lc1 fracc16n VJ 

de c;:u ~trt.ículo i\')J, 1:: h.i•.·lrp poc :::ol1d:.irirLicl qtH_~ pHede 

dar lUi.JC11 d .l<.1 l'Jl)J;lc¡c.: qer;r_·td •::n 1:1 <JiJe :.:e· pe1 "31ga, no 

el e11\Ail1hri.o df: JO'' f;:c:.or•:·'.; de L1 produccJón, Sitio L.1 

'~OCi :il i L ,)·~·:.c6n <J<: ] oc; rnedJO:o de P!Od'JCC'lÓTl, l ') ·jUe tr ~Je-

! 5 ¿:; al ;ü' L.«üo 12) ,_:ofl''.t 1 t,1•.:ion:.1J, EL CUMl'LlMlEllTO DE 

SU DESTIIJO H l~TOI<F~O. 

(23) AHJel'to Truet.:i !Jrbini1. Ob. cit. p. 242, 
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LA INTERPRETACION EN EL DERECHO DEL TRABAJO, 

IV.1.- En la Doctrina. 

IV. 2. - En l¿i. Legislaci6n Ordinaria, 

IV.3.- En la Jurisprudencia. 
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IV. 1 . - EN LA DOCTRINA 

El primer legislador en el rnundo que consagró en 

una Constitución el Derecho del Trabajo fu6 el Constitu 

yente de Querétaro. 

Anterior ;·1 L1 Cow;litw:ión Alemana de Weimar de 

1919, la Con~;titución McxicDn:t de l<Jl'J inició 1n etétpél_ 

de la r~onstitución 1'0Jí1.ico-Soci,1le:-.. 

Ni.1e'...;tra C<WL1 l·L1qlEi e~; l'o15tico-Soci;::ll, porque -

además de requl ar 1 a E·;trw.:tUJ'i\ l"1mdi1menté1l del E~;tado_ 

y Garant:ti:I.:; lndiviclu;:.lc'.;, i::~;t;:1Llvc•! "reglas en favor de 

los individuos vincul~idos ';oci¿d.rn•:ntc o L>ivn de los gr!:1_ 

pos humano:; que con'· L.t tuyen !<1'.; cLv;l;;, econ6mic;:vnente -

déb·ile'.~". (?11). E:.;tz:·; r291as que forman el Derecho So­

da1 L:i'.:. encontr¿!Jno<; l'.n lo(; Articulo'.>~!'/ y 123 Con~Hitu 

cionales. 

El Art.ículo 123, cxp.rc~:;i6n bflsica del Derecho M~ 

xicano del Tri:ib<iJO, tiende, a través de :;us principios, 

a djgnificar, prot<:'.j<T y rei.\·indic;:Jr, a todo aquel que_ 

en forma '.;ubordinad;1 o ir,dcpendü!11te presta a otro sus 

servicio'>. 

E';"~' c,:u'ac:tu·{o;ticas propizis ele nuestro Derecho 

del Trabajo han ::;ido Lm:i. L:ldas y ncm:;forrnc:\das no sólo 

por la doctrin:.1 sino L:mbién '.'or· las leye'; ordinarias -

reglamentaria'>. 

Ari::•J iccmo~: é1lguna.c; de las OP:inione<; que respecto 

a las c2u·acteríc:tica:3 citadas h~m vertido disli.nguiclos_ 

especial1é;t:1s de lél Hwnó> Jurídica del Trabajo. 

(24) AJber·to Trueb¿\ tJrbina.- ¿Qu6 es un.:.1 Con:;tituci6n -
Polhico-Soci.~ü?.- Editorial Hut.'L México 19')1: >. 
82. 
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El Licenciado Jos6 de JesOs Castorena, en su MA­
NUAL DE DERECHO OBREHO (::15), nos dice: 

"Si 1a denornín:1ci6n de un<:\ co~~;J ha ele contener -

en sí misma L1 reun.i6n mt1s cornplct.;l de J.or~ caracteres o 

cualid<\de,; de la r:o•:;,\ mü;m,:1, '.~c¡¡uirno:. pen';élndo que la -

de Derecho Ohru'o :;;\l i <;f;1ce e~:;;i t~X 1qencia. "Se logra a 

nuestro entender, 1uL1 vi<;.i6n m{i'.; cx,:wt;.1 de .la ram21 refi 

riendo tü ~;ujeto, c¡uc no ,1 ~;11 ;¡r~t.ivicl,x1, Li denorninzi- -

ci6n. El :;ujeto e•.:. c1 liomLirc que tr;1baja en forrn~1 su-­

bord:i n;;,1da." 

"El Derecho Obrero e•; el conjunto de norrnél'': y 

principios que ri9e .Lz1 ¡ire•;taci6n •;ubordinada de :;ervi­
cios per~,onales, L1 ;\•;oci:.1ci6n de c¡uii~ne'1 la pre~:;tan y 

de quienes la reciben, la reuuli.1cíón del trabajo, crea 

0. 1.ziS autoricl,Jc.h.~·; <JUC ';(' CJlCiU'gilrl de ;iplicar esa·:; nor-­

mas y fija lo~; procedimiento'.; que garantizan 1 a efíca-­

cia de lo~• derechos r_;nbjc~tivo:; que de las propias nor-­

mas derivan." 

Los concepto•.; qw~ dc.l Liccncic1do JO'.~é ele Je';Ú'.> -

Castorena han traw;cri to, ~>cm re'.>Llict]vo~;. 

La denorninac16n e'; 1;~quívoca, pue'.;to que no barca 

la aJnpl.i tud de apl .ici.\c16n del det'eclio <Ü que pretende -

dirigirse. El Derecho deJ Tra~ajo no ¡~ede ll~nc1rse 

"Obrero", '..>i el término "OL,rero" 1o atn l.lt.nmo:; exclusi­

vamente a.l sujeto que pre:H;l un serv.i.c.io subordinado. -

El ArdcuJo 123 r~on,;ti.t.uciorvü ext.lende '.>U campo ele 

aplic3ci6n m[,,~ a11{1 (Jt.:: la producción econórnic.:.1, rebasa_ 

la. subord.í nac.i6n dmpút'dndo a] tr;;;bajo i ndepenu í.ente o -

aut6nomo. 

(2~!) José de Jesiis Cu:>torena. Manual de Derecho Obrero. 
Fuentes Impreó;oras, S.A., México 1971, pp. 4 y 5. 
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La definici6n desestima la esencia de nuestro De 
recho del Trabajo, que es, la protección y reivindica-­
ción del proletariado. 

El Doctor Ba1 tasar C;:ivazoc;, Flores, en el Capi tu-
lo 1, de su libro "El I>erccho del Trab<:\jo en la Teoría. 

y en 1 ¡) Pri1c ti ca" (?G)' expone: 

"La ap<U'ici6n del Derecho del Trabajo tuvo como_ 
antecedente :indi'.>oHibJe, el abuso clel hombre por el 

hombre, eJ aprovech~triiiento ventajoso del fuerte sobre -
el df?bi1, el de~;prec.io inhumano del econ6micumente püd!:_ 
roso sobre el indir¡ente". (p. '.3) 

"EJ derecho ;:il trabajo ha siclo una garantÍ<l indi 

vidual que se debe a lé\ persona humana, y que el Estado 

debe tutelar; ... " (p. 11) 

"Por nue'.:.tra parte, estimamos que los.fines del -
Derecho del Trabajo son múltiples y V<U'i ados, pues van 

desde la necesaria tute1 a del trabajador consider~1do CE_ 

mo la parte d&bil en la relaci6n de trabajo, hasta la -
coordinación y conjugación de los intereses que se dan 
en todas las empresas consideradas como unidades econ6-
mico-soci ales11. (p.12) 

"Arbi t:rari amente podrí arnos proponer la siguiente 

clasifícac16n: Fin substancií:il y primario; la protec- -
ción del hombre que trabaja; fin subs tanc1 ~u de carác-­

ter individual; Ja regul0ci6n de l~s condiciones de tra 
bajo acorde con J.as necesidades y aspiraciones de los -
trabajadores; fin <:'.ub•:;tanc·ial de car~v:.:t.er colectivo: la 

coonhnacion arrn6nic¿¡ de Jos Hiterese~; que conv' •gen en 
cada empresa individualmenLe con:;iderada''. (p. 12) 

( 26) Dr. Bal tasa1· C2w2zry; Flore:;. El Derecho del 'l'rdlJa 
jo en la Teoría y en la Práctic¿1,- Coparmex. Méx1':" 
co 197?. 



74 

11 pensamos que la ffot:1lidad !JUbst<:rncLü indi-

vidual debe subordinarse, en última instancia, '" lzi fi­
nalidad substancié1l colectiva, de conseguir la paz so-­

cial a través del entendimiento armónico de los facto-­

res de 1 a proclucci6n." (p. 11\) 

" ... si bien e''. cierto que el Derecho Laboral 
surgió como un derecho de lucha y de f;:tcci6n que busca­

ba por todos 1os medio'; posibles L1 e'.>tabil idad econ6rni 
ca del trabajador y Ja ~;eguricbcl en r;us empleos 1 t:am- -

bién lo es que, en 1 a actualicL:ld, el Derecho del Traba­

jo tiende ;;i convert U'o;e en un derecho coordinador y ar­

monizador de los intereses del capi l:iÜ y del trabajo". 
(p. 20) 

" un moderno Derecho del Trabajo debe superar 
el principio de la lucha de clases y substituirlo por -
el de la armenia entre las mismas." (p. 21) 

"En sintcsis: El respeto mutuo de derechos, la -

comprensión reciproca de necesi.dt1des y la coordinación_ 

técnica de esfuerzos, constituyen los elementos indis-­
pensables ele un moderno Derecho del Trabajo que clebe 
buscar, sobre todas l<F] cosa~>, la coordinacj 6n y el ju,;:, 

to equilibrio entre los factoreó> de la producci6n 11
• 

(p. 23) 

Los conceptos del Doctor Bal tasar Cav¿1zos Flores, 

son totalmente opuestos a los C<:lracteres propios del De 
recho Mexicano del Trabajo. 

La causa "el abu,;o del hombre por el hombre" no 

puede .substituir a la de "la explotación del hornbre por 

el hombre". La primerc;. es sumamente abstracta, podría -

tomarse como causa genérica no sólo del derecho laboral 

sino también de otrJs disciplina:.¡ la segunda es más e,;:, 

pedfíca, pues al referirla al Derecho del Trabajo, en-
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traña el factor económico-social "lucha de clases", ge­
nerador de esa rama jurídica. 

Nuestro Derecho del Trabajo tiene su g~nesis en 
la explotación del trabajo, de ahí, que su finalidad co 

mo derecho de clase :,ea la de proteger y reivindicar al 

proletariaclo. Su aspecto reivinclicatorio consiste en -

la socialización de los medio~> de producción para alca!.!. 

zar una socied¿¡d '.>in c1Zlse:;. Por e'.;to, no es ele acep-­

tarse que el Derecho del Tn1li<1jo tienda a convertir~H: -

en un derecho de lucha ~1 un derecho coordinduor y armo­

nizador de dos intereses antagónicos irreconocibles, co 

mo son el del Capi till y el del Trabajo. 

Por otra parte, el :)retcnde1', mediante una su- -

puesta finalidad colectiva, e!:ltablecer dentro del orden 

jurídico del trabajo derechos en favor del capital, im­

plica el modificar la naturaleza social de ese orden j~ 
ridico, pues to que lo::-, derechos clel capital por su ind2_ 
le patrimonial pueden ser objeto de protecci6n política 

pero no de protecc:i6n social. 

Por su mismo car~cter patrimonial los derechos -

del caoital no oueden ser materia del derecho del traba . -
jo, podrbn ser, en todo ca'.;o, m<::1teri a de otras ramas j~ 

rídicas como el derecho civil o mercantil. 

Por último la verdaderz.¡ finalidad colectiva que_ 

se encuentra por encima de cualquier finalidad ind:ívi~ -
dua1 o de una parte, estriba no en favorecer al capital 
evi tándol(~ 1<1 luch.::i. con c·1 trabz:jo, sino en la desaparl 
ci6n de esa clase capital is ta para lograr una sociedad 

sin clase. 

El Doctor Mario de la Cueva, en su libro DERECHO 
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MEXICANO DEL TRABA.TO (27), nos da los siguientes conce.,e 
tos: 

"Entendemos por derech,) del t r,1ti;\io f•n ';u '-\cept~ 

ci6n má~; amplia, una cor1gerie de normé1s que, a cambio -
del trabajo lmrnano, intentan re;üizar el derecho del 

hombre a una exi ~;tencia que sea dis¡na de la persona hu­
mana". 

"Las autorid.1<k·; del t r;ili;1jo deben ~>er cu.idaclo-­
sas en su func:i6n, ¡·;1ra 110 vioLtr la'.; norma:; co1v:aitu-­

cíonales1 ni incJ indl'';e ilegalmente en favor del capi-­
tal o del trabajo; su p;·1pel es mantener el clifícil jus­

to medio aristotélico". 

El primero <le lo~; concepto'.;; eó; .l:irnitado, l;;i dig­

nificación del trabajo ~e llevó a cabo desde la legisl! 
ción civil de 1870; nuestra Constitución indudablemente 
que hace re!~petar la dignidad del trabajo, pero ~:;u obj!:_ 
ti vo no termina en e~>e punto sino que se <UnpLí a .1 1 <:1 

protección y reivi.nJi.cc.\Ci6n de] proletariado. El c;egu:::_ 

do es erróneo, puesto que el constituyente al crear la~; 

Juntas de Concilü.i.ci6n y Arbitraj(;, lo idzo con el fin_ 

de que estas redún:ieran al proletciri;:1do en su lucha co!! 
tra e.l capital, y no pc·1rz.:1 que imparcialmente aplicaran_ 
h1s normas labo1'ales con un justo medio ~u·istoté1ico 

que significar5 a una des protección de1 trabajador. 

En su reciente obra, EL NUEVO DEHECHO MEXICANO -
DEL TRABAJO, el Doctor de la Cueva, cambia la tendencia 
de ~>u teor.í<1 al exponer los siguientes conceptos: (28) 

( 27) Mario de la Cueva. Derecho Mexicano del Trabajo. -
pp. 263 y 871. 

(28) Mario de la Cueva. El Nuevo Derecho Mexicatí.o del -
Trabajo. 
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"La definición del nuevo estatuto ya no podr~ 

ser una definición indjvidualista y liberal, como 'la -
norma que regula el intercambio de /'l''."7.t'1cione:~ patrim~ 

ni al es entre trab<lj adores y patrono·~· •. ni ~>er{\ t<:unpoco 
. -

una pur;:unente formCll, como 1 la norm;1 (¡ue reguld las co~ 
ductas externas en las relaciones obrero-patronales', -

sino que ~;erá un:1 defi nici6n que tome en cansí clert:1ci6n_ 

el Fin per.<:-.e~711ido por la Declar<>t:.ión de De1'echos Socia­

les y por la Ley, que e·: la .idee\ de ju~;t1cia social, eE_ 

piritll vivo del contenido de la'; normas, una definición 

que pasará .~.~obre Lis cc11i;-.,y; del formz1lismo y clel indi­

vidualismo para é~ll\HH.: i z1r qw· 1 el nuevo derecho es la 

norma que se propone re;11 nar la ju•;ticia ·,;ocial en el 

equilibrio de 1 a.s rcL::icione,; entre el trabajo y 1::!1 C<1pi_ 

tal'." La icje¿1 dr..! ju~>ticia :;ocia!., según se deduce de 

las dispoé;jciones 1cg<11e,;, no e~:; rr:gul.:i.r la proporción_ 

aritmética del intc1·cambio clrc: la'.; prcstac1one~1 en la'> -
conrnutadones privfüia'.~,·;ino que e'.·;t[1 mfls cerca de la 
justicia di~>tributiv¿¡, yz¡ que ':;U finiüiclacl, <:::n f'rases -

Oltimas del artículo tercero, es distribuir los bienes 
de la producci6n económica de manera que el trabajo, 

que e~; el elemento hwn.:mo y coné;ecuenterncnte, el valor_ 

supremo, obtenga una p<.trticipüción que le coloque en un 

nivel económico decoroso. 

" la f'inalidéld del derecho del trabajo de 

nuestra era tiene corno meta 1<:1 totalidad de la clase 

trabajadora, esté\ multitud de homb:res que ocupa en el -

proceso econ6mico una posición no sólo disLinta, sino -

opuec.;ta ,~,la de la burguesi'1, opo:.ición que ha de cnte,!l 

derse en el <;entido de que la c1ase trabajadori.l. quiere_ 
la destrucción del sistema cé\pitalista, a fin de que el 

capi t.:ü deje de '.;er, sobre el p1·etexto de la propiedad_ 

pr1vadil, un in'.;trun1ento en rn¡mos de la bu1'gue·da para -

explotar al trabajo y adueifarse de los beneficios de la 

producción y deJ comercio". 
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En sus nuevos conceptos, el Doctor de la Cueva, -

estima ya al Derecho del Trabajo como parte de.l Derecho 

Social, aspecto que transform;l totalmente :;us te~:;i!"> an­

teriore~>. En lo~; último'.; conceptos ci Lado'.,, el Doctor_ 

de la Cuevz:i, adopL1ndo una ¿x:ti twl c<;céptica, excluye <:1 

los trabajadore'> libre'3 o autónomo::; del c¿unpo de 0pl:ici;! 

ción del Derecho del Tr;1b~1jo, luni Lmdo e~; te campo L1 

los trab.Jjadore'.; subc)J'clin~1do~~• en el ccunpo ele la produc­

ción económica. 

EJ Licenciado AJ f'redo Sánchez Alvarado,nos da la 

siguiente definici6n: 

"Derecho del Trabajo es el conjunto de princi- -

pios y normas que regu.lé\Jl en su aspecto individual y C..S!, 

lectivo, las relaciones entre trabajadores y patronos; 

entre trabajadores entre d y entre patrono~; entre si,­

mediante intervención de1 Estlldo, con objeto de prote-­
ger y tutelar a todo aquel que pre:;te un servicio subo!: 
dinado, y permitirle vivir e11 condü.:ionc:; di9nas, (¡Ue -

como ser humano le corresponde para que pueda alcanzar 

su destinoº. (29) 

La definición aunque comprende el aspecto prote_s 

cionista y tutelar, no recoge la amplitud de nuestro D~ 
recho del Trabajo, lo limita al incluir la bordinación 

y al desestimar el carácter reivindicatorio. 

(29) Alfredo Sánchez Alvarado. Instituciones ele Dere-­
chos Mexicanos del Trabajo. Primer Tomo. Vol. I.­
México 1967, p. 36. 
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IV. 2. - EN LA LEGISLACI.ON ORDINARIA 

Estando ya en vigor 1" Consti tuci6rr Pol.í. tico-So­

cial de 1917, los Estado:~ lle la l<epública, con base en 

la facultad legi. slati V.'.'I que les otorg¿1ba el preámbulo -

del Artículo Ln, r~xpi di cron l eye~.; regl amentarins de la 

norma consti tucio1i;ll de1 Trab.'.'ljo. 

Esa~~ leyc:s locüe<; fueron compiladas, en el ario 

de 1928, por la entonce~; Secret<lría de Industria, Comer. 
cio y Trabajo en una obra c!i.::norni fü1da "Legisl aci6n del -

Trabajo de Jos Estado~~ Uniclo'~ Mr::xicanos",('.10) obra en -

lé1 que, en re1 aci6n L1 121s c~H.,c\Ctcr1 '.:>ticas generales de 

esa legislación, le1_'il•O'.;: 

"Intereé;<:Wltl.''.> y llenas de ~;ugestiones ~>on las le 

yes de Jos Es Lados, en 1 as que predomina una recia ten­

dencia sindicali'.:;ta, corno r:or ejemplo en l'' de 1\.~basco, 

que propende a establecer un solo organismo como censor 

de las agrupaciones ohreras, y limita el derecho de la 

asoci;.'lci6n patronal, <fondo mz1yore~: facilidades a los or 

ganismo'.> obreros. Opue<;t;:; e<.: la Legi:;laci6n del Traba­

jo de Huevo León, corta y <le poca'~ tendencia<.; renovado­
ras, corno 1 o prueban :;u~: l l:ye''· relativas a -accidentes,­

a J :\~; junt~1s de C0nciliac.i6n y Arbitraje, jornada máxi­

ma y desc<:m:;o obl igatol'io. 

"El Estado de Yucatfm ofrece características de 

sumo inter~s en las continuas modificaciones en sus le­
yes, y los derroteros que seriala en su Código vigente,­
en materia de asoci.ciones, yue admite la nosibilidad -

d'~ que ü19ri::sen ,1 l)rL1 li'J<i central de resic;tencia, tan­

to grnpos pé1tronale'> como otreros, derroteros que son -

(30) Ob. cit. pp. 1219 yss. 
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nuevos en la República Mexican<>, y muy explicables en -

un Estrldo rnonocultor, donde el trabajo, a esti.ls Ültimas 

fechas puede considerarse como rcillizado a base de la -
coopel'ilCi6n, caracted,;t.icas del yuc¿,Leco. 

11 As1mic;mo ~;wn1ni<;tr;m .-unpJi" fuente de experien­

ci¿11 cuatro de J;:¡~; Lt~Veé; de·1 'T'r<1b<.1jo 111[1'.; complel:i1S de -

la Repúblí ca: L1 de Chi hu;.1h\E1, que de une1 mzmera valer~ 

S3 plantea y re';ueJ V'.~ e l. problema de los ~;erviclores del. 

Estado¡ y lils de Vcr.1cruz, Tcm1anLip;1'.:; y Sonora, cuyos -

capitulo~• en mZ\terj;¡ ele \:ontratos, y accidentes y enf'e_!: 
rnedades profe~;j onale~:; se b21·;an en una t:raclici6n :i.ndus-­

tri al. 

"~<Y;;t;:u-·{1 J.¡:¡ ~;.imple lectura de estas Leyes para -

hacer desaparecer el prejuicio con que se ha visto nue~ 

tra legislación inclu5;trLll, en la que no existe la ac-­

ci6n de,;tructc,ra Lm fal '3l.\Jnen te prop<.ü ada, má.xirne que -

se le compar.:i con la corre~;ponclient:e Legislación E:xtran 

jera. 

"Si en <.il9uno~; Cél'.>o<; las di'.>po'.;iciones relat.ivas 

se aplicaron rcielicalmente, al c,:.\lor de L.\'.; pasiones y -

al encontrar'.;e podero'.:;o·» obr·eros dueifo~; ele los tribuna­

les del trabajo, e~;ta•; rn;ini fe;~ t aciones, esport1U.:icas, 

han cedido a Ja rnéldura reflexión¡ y si también es ver-­
dad que algun.:i~; :leyes J oc;Üe'; óclolecieron de r¿~dical is­

mo, no lo eo:; meno'"; que h<:ly Eé;tados cuya legislélci6n pu! 

de consider¡:tr'.;e franc2trnente protector.::1 del Capital". 

Poi· virtud de L.1 reforni.) que en el año de 1929 -

se hizo a la fracción X del artículo 73, y, preámbulo y 

fracción 2:1 del art.ícu1o 12'3, com;U tucionales, la facu,l 

tad de legisl;:,r en materia de t:r<Jb<:1jo pi.1s6 a ser priva­

tiva del Congreso de l~ Unión. Por esa misma reforma,­

la aplicación de lL>s leyes labor·ales quedó a cargo de -
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las autoridades de lo~; Estados en sus respectiva:; juri_:: 

dicciones,· excluyéndose de L.i competencia de éó;tos los 

asnnto~~ relativo~: ~1 fcrroc<1rrile·~. cmpre'.;3~; de trcm:.;poE_ 

tes <Unp<H'<"ldil'.> por conce'.; i6n fedcr;\1, minerL1 e hi droc<:1.r 

buros, u·~1bajo'; en c~1 m,w ven 1;1·; zon<)'; mari.t:irn.1~;, com 

pctenc:i a que :;e rc';cn•ó c1 l:i·'· il\l. \Ol'Ül;1de'; f'cdcralc:: del 

trabajo. 

Hefon11.~1d¡1 L1 r;uri·;titución, '.'.1 Lct¡i·;.Lativo Fcclc-­

ral expide Ll Ley Fed•:i·~d. del Tratc>,io que f1d• proinul'.Ja­

da el lH de ago';to d•.' !>1.~J y que e11tró en v1gor el día 
' -

2B de c:~e rnc~' y ai10, ft•Ci1c1 dt~ '.:u ¡•q\Jl icZ1ci6n en el Dia­

rio Ofj,:i•ü. Lo•; 1·;í:;90'.: car'dCl•·rt·;t..ico'.; rle ec.t<l ley 

son: 11mit11 ,.,u Cc\J:ipo ele :q,lic;¡ción al. tl'~\lJJjo sutordin!::, 
do excluyendo c:xpn.•:,;,::im1.:nte .::1 lo':. 1 i·,1\Jaj~1dort~'.-~ al '.;erv.i­

cio r:lcl E'.;tado; rt.:ducv '"11 l)n:üid,,1d cil ;-1~>pcclo protec-­

cioni'>la¡ y, procu2·3 vl rc:;pi.:to di:: lo'; interese~.~ de la 

producción (c;:ipital.). l'dr<.1 diU'llO'; cuenta ele e•:;to'; ex-­

tremos bac,t;;i l•::t::r L.1 ,,.:,¡•o•;ic16n dt:: motivo•; y los ¿lt'tÍcu 

los 2o., :::o. y l'/ de dit:'.!10 Onknamiento: 

"2. EJ. Gobierno é\Ctu;ü, \'Ol' '.,u origen y por ~:u -

convícc16n, no puu11:: ionmü ,\r 1 <1 Lr~y que norrnc: 1 a acti­

vidad del CilJllL\l y del t1··1u;1jo, '.;ino en un ~~entido am­

pliamente pro tcc t or- p ~\!' ~' lo·; u ;:1t:,c1 j ¿JtJon~:·;. " 

":'.. ;:; in 1::r:d .. ~ir·•JU. ch:líf:: lt:ncr,,.;;c presc11te ·.¡ue el i!!, 

terés del n ¿_d::,a j ador, ;·-or pr1~¡.ondcrfüll:e qw· se 1.e ~;upo!! 

ga, no C'.~ (:1 úruco qw.: ¡;;:.L(, h(Jiido ~'' L1 l._:jL>lación del 

tnibajo. T~vniYién lo C:';\~1 (.:l 1nter(:c~ '.;oc1ó.l que abarca_ 

otlz-i::. enerTÍ :1:_ no !'.1•,·110·; rn:.::c'>ZHld'.~· y otro'; derechos no 

rnenos mer"...'.ce:dor1:.:c: (Ji:'. ~1l•,:nv1ón. Pteci~~o e'.: conceder su 

tan :í.nr_ in•>.:ni;·i-.tr: ':l!!'(Tll ado:.: .. i 1,1 :·ro:·;pel':id::\\l n:v.::.i.on:;;l y 

t<.in nL:ct.:::¿uio'..: ¡,~tri:. ff,lJJtipl.1\.:<..1.r Lt:~ fuertt:e::; ele trabajo, 

c;in lc.t•; cu~Üc'· •;cr:í .. \ iJu~:o1·io ¡wnc;ar en el lJienest::ir de 

los u·abajadm·(:'>". 



"Art. 2o. Las relaciones entre el E',;tado y sus !:;ervido­

res '.;e re~¡:i rfin por Lis 1 e ye'; del ::erv i e io L~i -

vil que se expidan. 

"Art. 3o. Tra.b;1jaclor e'" tmL1 r·er·~on .. 1 que pr<!·-;l.c ,i ot·ra_ 

un serv1c10 llLlleri,ü, intclc<·tu<ü o de ,unbo~; 

género';, en virtud <k un contrato de tr:1Ll;1jo. 

11 Art. 17. Contr.ito ltJdív.1du .. 1l dv T1·:\\.":1.io e·; .1qud. por -

virlud del (:u;d mi ' perr,on:.1 '.;e obLi~J \ '" pre'.;­
tar a otra, b.,1,10 :·;u dirección y depcndenci.a,­

un •3erv1c1u per:;on:.11 mt~diilntt:: un~-. retribución 

convenjda. 

Mención especi .:iJ merer.:e el hecllo ele que es ta Ley 

de 18 de ago~;to dt.: J ~!'11 , h<1y a COARTAW EL DEHEG!!O DE 

ASOCIACION, a1 di ':.poner en '.:u ,1rtículo ~'37: 

"No pueden f'onnJr '.;indicato'.2 la'.; per~;onas a qui!;_ 

nes la ley prol1i k1 ,¡~;oci ;ir~>e, o '>ujete <:\ regla­

mentos ec;pecJale:3 ... , 11 

Corno la Ley Fed1.:t'at del TraL>c1JO no t~r¿1 aplicable 

a los tr abaj ,vlon: '; d\: l. I:>:; t ;:.do, con fe•.~ha :n de nov :iem-­

bre de 1930 <:;e pl'omuJ•]'t t::l E:;ratuto dt: lo'~ Trabajadores 

al Servicio de Jo~; Podt:t'!"c' de Jé> Unión el que auto1irni­

taba al Est;1do en lc:1~~ r<~J<~cione~; con suc; tr,1l.>r1j<1dore~;,­

protegjendo y nneLmdo e'>1o:; tdtimo'.;, Un •;e~;undo E~>t~ 

tuto, de l:in•:amiento'; <;irniJ::1re•; a Jo•,; ele •;u ;:1nteceSOl',­

fué prornulg<vJo elí t:l ~:i:o de 19'11. E:; ha-:;tc1 el ?l de oc­

tubre: c!e l~HiO ruando d ll:•Jl';1:1dor ordinario tn';tituye_ 

los derecho'> de los trzib;1j :vJore•; <ll •;erv i.c10 del Est ~1do 

en la Con~;t:itución¡ en~~·:;;: fech<i •:e: !":forma el Artículo 

12'.j quedando djv:i(liclo ~;u texto en clw; é1pzu·t<1do:;: el "A" 

Dal"i:i lo~; obreros, jorn:;deros, empleado·~. domé~~ti.co~;, <U' . -
tesanos; y de lHEt m;cmer21 gener<:1l, todo c:ontrcito de traba 
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jo¡ y, el "B" para los tr11baji1dores ill servicio de los 

poderes de la Unión, los Gobierno!; ¡Jc•l Distrito. y Terri_ 

torios Feder<lles. Es e1 apt1rtc1do n¡i" l;:i. ba~_;e de 1a Ley 

Federal de los Trabajadores a1 Ser':i"'º del E~]tado, vi-
• gente a partir del 2B dt• chci'ernbrc ck 1963. 

Mediante decreto de 20 Cle no'.' 1 C'mbre de 1962, se 

reformaron la,; froccioncs 1J, ITI, IY., XXII y XXXI del 

apartado 11
/\

11 del /\rt.í.culo 1?3 Con~~t.i r\\c:i.onal, cr:í.tica -

muy acertada e<c; l <1 qHt~, en rcl<1ción ¿1 los nuevos tex- -

tos, formula ,_,.1 Do<:tor AlbcrLo Truck1 llrbina al referir 

se a ellos en lo'.; ::;í~¡u.ienlv!; tí.:>rmino';: 

"LO!::· prind p) O'~ r:Í'.Jido·~ de L-1 Con:; ti tuci6n So- -

cia1 est<>.blccido~; en el priinitjvo ;fftículo 123 (fracci!?_ 

nes VI, IX y XXII) como complementar10:3 de la Constilu­

ci6n Política, pierden •;n .-;egurid¿1d forrn;:il con la refO,E. 

maque facult<1 al le9ic;lc1do1· ordirhH'10 p<.lra introducir_ 

excepcione~; que implic:m necesariamcnt<: la modificación 

de e>~a rigidez c;i_r;;,cterí•;tic;,1 de lo~~ preceptos fundameE_ 

tales de la ju'.>Uc1<1 '";oci;1l. En efecto: el derecho de 

los trabaj;1dore::: de p~1rticip,ff en la~; utilidades de las 

empresas era irre.<~tricto y L.i f'ijaci6n del cuant.um que­

daba al libre jucqo de lii 1ucl:;·1 ele cla~;e~:;, con la :inter 
venci6n de las junLJ~~ ck c·onciJiaci6n y arbitraje; la -

reforma lo 1 irn:i. taba 9randemente al imponerle a la comi­

sión nt1ciona1 1 a obl i~J<ición de tornar consideración, pa­

ra fijar el porcent:.1je ele uti1 iclades, la nece~;id.;id de -

fornenti'.lr el desarrollo 1ndu~;n·ict1 del pa:b, eJ 'inte- -

rés razonable y alentador' que debe percibir el capital, 

como dí.ce el ·;er!OJ' Prv;irh:nte en el considerando quinto 

de su inici::itiva y 121 necr.:::<u·1a reinversión de capité\-­

les. Otras J1mitó.<:1one'.> ::e; derivan de la facultad que 

otorga Ja le::y st~cun1faria de e.xcepllt<U' de L1 obligaci6n_ 

de repartir utilidades, a lz>~~ industrias de nueva crea­

ción, a los trabó.jos de exploración y á otras activida­

des. 
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"La estabiljdad obrera er" absoluta, conforme al 
texto primitivo <¡He consignaba. la acción de cumplimien­

to de contrato o reinstz1L:.ci6n en lo~~ casos de de!>pido_ 

injustificado; la reforma la hace relativa al encamen-­

darle a la ley secundaria que determine lo•; caó>O~:; en 

que se exima al p~1trono de la obligdci6n de rein:;talar 

al obrero separz1do i njust i f'i.caclamente. 

CONCLUSION: El ;u·t'tculo L!3 formulado en 1917 es 

instrumento de lucl1<1 de 1o~; tl'illJ;.1j adore~• contri:\ el cap_:!:. 

tal. La reforma de 196? estimuL:1 y ••lienta <Ü régirnen_ 
capitv.lísta en el procc~;o de Ja I~evolución Mexicant1". 

El dí a lo. de abril de 1970 rue publ:ica(L1 en el 

Diill'io Oficial la nuev;~1 L(:y Federal del Trabajo regla-­

mentaría del Apart<Jdo "A" del <ll'tículo 123 Const.itucio­

nal. Este orden«m]ento que abrogó a la Ley de 1931, 
presenta la:,; caracter:í:>ticac; ~;.i.gu:ient:c:;:Se 1 imita ;:i.l 

trabajo subonhnado¡ tomci un concepto restringido de 

justicia social; declara a sus disposiciones corno de or 

den público; a.c;1b~1 con }¿1 t'(:stricci6n que ¡J<U'a 1a ¿1qo-­

ciaci6n profesional est<:1.blecL.i. J.:¡ Ley <mterior, y, v.de­

mt1s de otorgar rnayore!~ pre~;tz1ciones a los tra!Jz1jadores_ 

trata de rc!:;Ol vc~r adecu:1damente el problema habi tacio-­

nal de éstos; rasgoc; .los encontrzuno~; en las normas que_ 

a continuación é>C citan: 

"Artículo 80. Trabajador es la persona física 

que prest<:\ ~1 otra, física o mor<:l.l, un trabajo 

personal su bord in ad o ... 11 

"Artículo 2o. La'.> norma'~ ele trabajo tienden a ca!! 

seguir el equilibrio y la justicia social en las 

relaciones entre lo:~ trabajadores y patrones". 

"Articulo ')o. La:. di~;po~>iciones de esta Ley son -

de orden p~blico por lo que no producir~ efecto 
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legal, ni impcdir6 el goce y el ejercicio de los 

derechos, sea escrita o verbal, J.i\ estipulación_ 

que establezca; .... " 

Al referirse al articulo 80. al trabajo subordi­

nado, excluye del ~nbito de aplicación de la Ley Fede-­

ral deJ Trabajo " todos aquellos que en formZI indcpen-­

diente y fucr;:i d•'. 1.1 producción económica presti:ln a 

otro su~; servicio'.;, limitando con e'">to la amplitud que 

a ese re~;pccto e:,tablcce el artículo 1~23 de la Constitu 

ci6n de 1917. 

/\1 hablar ele un "equilibrio", el articulo 2o. 

desvirtua la naturaleza del concepto de justicia social 

puesto que ésta tiende, no a c:on'.>cguir un "equilibrio", 

sino a protc9er y reivindicar u Jos trabajadores en su 
lucha contra el capl u1J . 

Las di '.>po~'iciones de l <.\ ley lnboral no son de º!. 
den pi.'lbl ico corno equi vocada.rnente asienta el artículo 

So., son de orden social. La:~ normas de orden público_ 
no ptu:;den ~~er modific:.:1déí'.; por Jo:; particulares en tanto 

que son nonn¿\'.C: de '>Ubordinaci6n e irnper<.1tiV;1S¡ las nor­

mas l atorales no pueden ·~er niod i!'icada~; ún.ic;:unente en -

aquello'; ca.'.;o~: c:n que ~~e pcrjucliqut: .:i1 trab<:lj ador, o 

sea, <:¡U{: son :;1J.~;ceptible'.> de mod:ificaci6n sicrnpre y 

cuando '.;ca di benc·fici o del t.rabaj ador. 

La restricción i11 dt,:rr>.cho de a:;ociación terminó 

al quedar fucr~1 de vigenci c1 e.1 art1cu1o ?Tl de La Ley -

Federal del Tr;1t.;:i.jo de FJ U y a1 no reproducir, la nue­

va Ley, tlr! texto ~;r:.'llo90 o ,;irnilar. E';e artículo 237,­

sirvi6 de prete;.:to para evitin' Ja a:;ociaci6n, de tra.ba­

jé)dores b<:':J1cario";, un:i.ver~~itru-·ios, policía industrial,­

etc.; aunqve actu¿drnente no exist~· fundamento legal se 

sigue Ü'iplantando 1a restricción .:ü derecho de asocia·-­

ci6n, ejemplo de eJlo es .1<~ r·eforrnr.:i de 1972 que resuci-



t6 al reglamento de trabajo de lo·~ empleados de 1 as Ins 

tituciones de Crédito y Org<\tüzaciones Auxiliares y que 

b~ab6 con el movimiento sindicalista de los trab;:ijado-­
:res bancarios; y, 1<1 ne9ativ;) de la Secret;:u'ía del Tra­

bajo y Previ~:;i6n Soci ;11 a regi '.;tr;c\r <Ü Sindicato ele Tra 

baj adores y Emplead o", de 1 a U. N.A. M. 

Si no·~ iljHStLllnO'.> al <~~:;pfri tu del oriqina1 :-1rt:ícu 
' -

lo 123 de lllH:·~tl'<I Clrté\ Hlél~Jna de J'.:l]'/, tenemos que C0l1-

C1Uir que la legislilci6n ordinaria no ha seguido el 
ideario del precepto constitucional ,ya que en ell.:i ~:;e -

ha 1 imitado eJ fonbi to de apJ ic<:1ci6n de llls norma~; labo­

rales; se lia res tri n9ido, en oca'.>iones, al Derecho de -

Asociación Profesion<ü ¡ se ha traLxlo de establecer, en 

la rama jurídica cle1 trilbajo, derecho~~ en favor del ca­
pital¡ y, .se ha de~:;estimado el aspecto reivindicatorio, 

finalidad particular de nuestro Derecho del Trabajo. 
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IV. 3.- EN LA JURISPRUDENCIA 

Se entiende por jurisprudencia, nos dice el Doc­

tor Alberto Trueba llrbin<1, L\ interpretación reiterada_ 

y uniforme sobre un punto de derecho que hl:\ccn la Supr::. 

ma Corte de Justicia v los Trilrunales Colegiados de Ci! 
cuito y que coiv::;ta 1~n las ejecutoria'.> qtH~ pronuncian 

dentro del proceso constitucional de ilmparo. (31) 

El criterio sustentado en esa interpretaci6n es, 
de acuerdo con .lo el i spues to por 1 oc; ;:u--t.iculos del l~J2 -

al 197 de L1 Ley de f\.mp¿ir·o, de ob~;ervancia obligatoriil_ 
Umto pal'a c.l triLun.;:l qllt: lo dict~1 como pi':U'i1 los infe­

rioreg al m19no. De <:\\1i 1.l tr<.1~;ccndenc:i.a que tiene en_ 
la actui.llización del Derecho, JiUc';to que, !:>i la inter-­

prctaci6n e!~ re~;trictiv;:1, re!otrinq.ícla serfo1 tzunbién la 
aplicación de Ja norma. 

De entre las interpretaciones restrictivas que -

del Articule> 123 Con<.',titucional ha formado la Suprema -

Corte de Ju•;tici<i de Ja Ilación, do~¡ revi:;ten especial -
importancia, dado a que en ellas se ha desvirtuado la 

naturalezz¡ y c<unpo de apJ ic<x:ión del Derecho Mexicano -

del Trabajo; e'.;a•; tesi~; ~::c¡n dc~l tenor :;iquient:e: 

l'EESTAClOil DE SERV JC JOS CUANDO NO CONSTl'l'UYE UNA 

RELACJON LABORAL. J,c;, '.;il:1ph: prcst<.lción de servicios 

conforme a una re tri tJ~1ci ém específica, no .,w; ti tu ye 

por s:í ~;oJa una rcl<:icióri de trabajo, en tnnt:o que no 

exi •.;te eJ 'v'Í tH:u 1 o de, suLord1nac 16u clenorni n21do en 1 a ley 

con los conceptos de dir~cci6n y dependencia, seg~n el 

artículo 17 de li1 L·y Fc:dctcil dc:l Trabajo.- Informe ren 

diclo al<. Supr•:nli~i Corte de JtE:tjcia de la Nación por el 

( 31) AH1erto Trueba Urbir1<:J.. - Joru¡~ Trueba. Barrera. Nue­
'!a LegisJ.acióri de Arnp<>.ro. Ed. Porr{1a. 2la. Ed. Méx. 
1972. Pág. 2~1. 
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Presidente de la misma.Cuarta Sala, p. 30. México 1967. 

El Artículo 123 de la Constitución ele los Esta-­

dos Unidos Mexicanos clev6 a la cateqoria de :institi~to_ 

especial de ck~recho público al dcl'(!cho industrial o del 

trabajo, creando a lcis Junt;1•; de Conciliación y Arb:itr~ 

je como tribuna.les de cquidz1cl, d:i ~.;tinto,; de la <>U tori-­

dad judici;:.ü. Hi de t.:ncro de 19~\'1 1 F'ri\nci~;co Amé<'.cu0. 

El primero de lo'.; criterio:; cit:1do~~. limita el -

ámbito de aplj c<1ci6n de rn•e';tro Dcrt>cho de.! Trak\jo. 

Los pr:incipios del artículo ¡;>3 de la Con:;tituci6n de -

1917 son apl:ical)lc'; Z\ todo'; ¿v¡ucllo~; que pre:aan ~.>U'.3 

servicios a otros, ya ~ca dentro o fuera de la produc-­

ci6n econ6micél, en form<1 independiente o <ml.iordinada. -

La fuente en que se ba'.;a Ja te~>i~; aludiclct, o ~,;ea, el ~ 

tículo l '/ de l;:;, Ley Federa! del Tr<lk1jo ele 19 31, es al 
igual que é~;ta limi tatJv;.~ y por lo tanto equívoca. Para 

determinar el crnnpo de c1pl ic:.1ci6n del Derecho Mexicano 
del Trabajo, la Suprcm~ Corte dehi6 remjtirse a la nor­

ma constitucional del trabnjo que es la que ecHé1b1ece,­

en este aspecto mayore'3 tx!neficio~; para l.a cl<1'.;e traba­

jadora. 

Nuestro Derecho Laboral no es un estatuto espe-­

cial de Derecho Público c01no erróneamente ~;e asienta en 

el segundo de Jo~; c.r.iterio'.; citado~>; sus norrnil~; no esit~ 

blecen rcl<icione'.> de ~;ubordin~1ci6n caract.erL:>ticas del 

orden público, establecen relaciones de clase pertene-­

cientes a1 derecho (:;oci ~ü que se C<lri.l.cterizan por su 

función dignif:icadora, protectora y re:ivindicaclora del 

proletariado. 

P<.rr'21 dar:;e cuenta ele lo re:.;trictivo en ~>us crí te 

rios doctrinales, legislativo~~ ordinario'.> y juri sprude!.!, 

ciales que cit<An en este capítulo, basta remontarse al 
texto e jcJeéU'io del original ardc:ulo 123 de la Consti­
tución Mexicana de 1917. 
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El i.lpartado B) clel artículo 123 constitucional -
es el ordenamiento jurídico que protene y reglamenta 
las relaciones de los servidores ante los poderes de la 
Unión, Jos gobierno'.; del Di~~ tri to y 'l'erri torios Federa­
les. Se considera eut:oncc;~ que e';te apartado regula 
las relaciones l aboraler; entre la~~ personi:ls considera-­
das como tr;it><.tjddores al c>ervício dc1 E~nudo y el pro-­

pio Estado como patr6n, es por eso que estipula desde -
la jornada de trabajo hasta la solución de los conflic­
tos laborales en el Tribunal F'eclcr<ü de Conciliación y 

Arbitraje. 

No puede hablarse de burocraci.:i sin antes aten-­
der estrictamente a la etimologia de 13 pZl.labra bur6cr~ 
ta, que es toda persona qut: trabaja en una oficina, sea 
del gobierno o de empresas privadas¡ 1 a burocracia es -
una de e8.tructtU'<l soci el] que se encuentra no s6lo en el 

gobierno sino tambH~n en cualquier organización de gra~ 
des dimensiones. Pero en el uso corriente, cuando se ha 
bla de burocracia se alude demprc a 1 a de la adminis-­

traci6n pública, tal es la fuerza que ésta ha impreso -
en el vocablo, por la ünportanci a que tiene en la vida 

social, que bene un propósito común: el bienestar de -

la socied.:id. 

Los antecedente~> de la burocr<.1ci .::t en México, lo 

encontramos desde los aztecas, de un modo vago, supedi­
tado a la autoridnd de la voluntad suprema, había por -
ejemplo una mi:lg:i stratura jerarquizad;:1 p;.u·a irnpart.ir ju1 

ticia, un cuerpo de recaudadore!J de tributo~,, etc., y -

por estos servicios se otorgalian ciertas extensiones de 

tierras con objeto de que outuvieran de sus productos -
agrícolas lo necesario para su existencí a. 
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En la colonia, no se encuentra un conjunto de 
preceptos organizados que determinan las relaciones de 

trabajo entre el gobierno y sus empleados, aqui, los em 

pleos se vendían por la corona, para obtener fondos y -
quien adquiría el trabajo tenía cú:rtos derechos de ina 

movilidad. 

En el M~xico Independiente y en la Constituci6n 
. -

del 57, no se rcgl2unentó este servicio vital para el Es 
tado ni tampoco en e.l r{·9 i111en del porf i r.i smo. 

Es hasta 1 a revo1 uci6n cu¡mdo :>e toma en cuenta 

a los burócratas, al quedar bien cluro en la Constitu-­
ci6n de l'!, en el art.ículo 123, que el Congreso de la -
Unión deberá expedir .leyes del t:rilb<ijo, de una manera -
general, sin embargo el lcgü.l ado1· de 1931, que elaboró 

la Ley Federcü del Tra!J;·1jo, no 1o~; tomó en cuenta y no 

es sino hasta 1934 cuando se expide la primera ley pro­

tectora del servidor ~~blico. 

S:in emb<.i.rgo, como ~.:e manifcst6 en líneas ant:erio 
res, se propu:>o que el Cong1·e~;o legislarzi en toda la R!:_ 
pública, entre otr'<is materias, Ja de trabJ.jo, pero por 

creerse que se contrarial;;; d ':;i~;temd federal y pensar­

se que eran diversns l<:ts necesidades en las distintas -
enUdade~> fcderativci~> :;e dejó a é~;t¿¡.s en Jibertad de l!:_ 

gislar sobre la méHeria, promulgándose leyes laborales 
en todas las entidade~; federativas entre lo'; aífos de 

1918 a 1926. 

La mayor p~u·te de las Leyes estatales caen en el 

error, continuando con la Ley Federal del Trabajo, de -
~xcluir de los beneficios de estas legislaciones a los 

trabajadores ;;;J servicio del Estado y no es sino hasta_ 

1943, como ya se di jo ante~;, cuando se expide la prime­
ra ley protectora del !;ervidor del Estado, que aunque -
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de una manera superficial empezaba a sentar las ha~:;e!; -
para una protecci6n más efectiva¡ po!1teriormente '.~e ex­
pidi6 el estatuto de los trabajadorc~; <Ü servicio de 

los poderes de 1.-i Uni6n, la que se elev6 a la categod.a 
constitucional el ~28 de diciembre de J 9G3, al publicar­

se en el Diario Oficial la Nueva Ley Federa1 del Traba­

jo Burocr{1tico, regl.:mientaria del ""Pilrtado B) que regu­
la la funci6n pública. 
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V.2.- LA LUCHA BUROCRATICA 

Continuando con el comentario anterior sobre la 

lucha que a través de la historia han tenido los servi­

dores del Estado, as:í pues, herno~; de repetir que en las 
últimzis décadas de inoo y en la prjmer<1 clel siglo ac- -
tu al, los trabaj adore~; al servicio del E•ó; tacto, no te- -

nian ninguna organiz<JC] 6n y ~;í e'.>t<1ban sometidos a los 

caprichos de los jefes de todas l<:1s jerarqu.L:>.s. 

En el mov]miento nacional ya conocido de 1910- -

1917, participa1'on muy poco esto~; empleo~>, só1o aislada 
mente sobresalen los maestros y telegrafistas, quienes_ 
estaban adherido:~ a los ferrocarrileros, mismos que fu!:_ 
ron reprimidos brqta.lrnente por lo~; porfiristas; no es -
sino hasta 19lí3, cuando crnpez<U'on a reunirse los profe­
sores en grupoo:, aislado'.; para luchJr contra las autori­

dades por el atraso en sus sueldos; surge en 1922 la 
prünera huelga de mentores en el Puerto de Verc\cruz, al 

mando de Vicente Lombardo Toledano quien fund~ el Sindl_ 
cato de Profe~;ores Veracruzanos y lo afilia a la Confe­

deración I<evo1ucionar:ia Obrer,::;, 

El Estado al ver la presión que ejercen sus tra­

bajadores les da una <JOta de agua creando la D:irecci6n_ 
de Pen~:iones Civil e~; y de retiro en 1925, pero fr1,\casa_ 

por ser incom¡;ett:1:1t:c para satisf~>cer las múl tipJes nec!;_ 

sidade; de los emplendos. Sin t.:mb¿1rgo e~''·'' tentativa -
de seguridad social a !>us tral:>ajadore~~ no constituyó un 

sistema intec;r;:;.J. sino que solamente fué un esfuerzo ais 

~ado que apenas si satisfacía a rnedias un sólo capitulo 

de las inquietudes uuzDcr~ticas. 

Ya entre 1926 y 1~2'/ están más organizados los -

del magisterio y optan por integrar la Confederación Na 
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cíonal de Maestrar;; en 1928 se forma la Con.federación -

Nacional de Trabajadores de la Enseríam.a, que act:ua con 

independencia de lo:, órganos gubernamentales y léi Conf!:_ 

deraci6n Mexic~1a de Maestros, ~1c tolera la interven-­

ci6n del Estado¡ a conbmwci6n :,e asocian Jos trabaja­

dores de limpia y trzi.nsporte del Departamento Central y 

fundan su sind.icato l~.l B ele agosto de 1934; le ~üquen -
los de lo•; Tal 1 er(~·~ Crfifico'' de la Naci6n; luego los de 

la Ft1br:ica Nac.ion;:tl de Armas y de;;pué~; tod<ls las depen­

dencias pública·;. 

Viendo la necesidad ur:;ente de unificar la legi..'.:_ 

lación en materia laboral en todo el territorio, ya que 

entre otra~; materi~v:;, la relativa seguridad social se 

contemplaba desde un punto de vi~;t.a diferente en cada -

legislación de los Estado!;, el 6 de septiembre de 1929, 
se public;.1 la reforma con~;li.tucion<ll a los artículos 83 

fracción X y 1~1 3 en ::;u p[1rrafo introductivo. A partir_ 

de este momento es atril>uci6n clel Congreso F'ecleral le-­

gislar en materia de trabajo, dividiéndose su aplicaci6n 

entre las autoridade~; federa1e<.> y locales. En ese mis­

mo afio se elabora otro proyecto conoc.iclo corno "Proyecto 
Portes Gil 11

, é!>t:e !3e considera corno el antecedente di-­

recto de nuestra actu<ll Ley Federal del Trabajo, 

EJ maestro Mario de la Cueva, dice en su libro -

"Derecho Mexicano del Trab;:1jo 11
, al hablar de es te pro-­

yecto que en su articulo 3o., se manifestaba: estarán -

sujetos a las disposiciones del presente C6digo todos -

los trabajadores y los patrones, inclusive el Estado 

(la Haci6n, los Estado~; y los Municipios), c.."l~ando ten-­

gan el car[1cter de patrono". Se considera que el Esta­

do asume ese carficter cuando tit:ne a su cargo empresas_ 
o servicios que puedrn1 ser desempeViados por partícula--

res. 
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Dicha medida .se fundó !:e9ún se desprende de la -
exposición de motivos, alegando que no era posible ex-­
tender a todos los trabajadores y empleados del Est:<ldo_ 
los beneficios del artículo 123, por traer como conse-­
cuencia en infinidad de casos la actualización de las -

~ctividadcs ¡~~licas, pero se establecía adembs, que 
existí ~u1 oca~;:ionc'; en que la natur.:üeza mis1n<::1 clel tr~1b~ 

jo no afectaba J;i vid" del E:;tado v por tanto cl:ichos 
servidore:.; '..;e coloc¡1b,m en condicione•; idéntica~; a los 
que 1 aborab;m i:·n r:niprcc;;¿1s pri varia~; y fundaba tal a~:.eve­

raci6n en L:i frdcción XVI11 cle1 artículo 123. 

Seg~n la Ley Federal del Trabajo de 18 de agosto 
de 1931, excluía de ·;.u:_; cli'.;po'..>icione:; a lo'; emplec1clos y 

í\mcionario:; púbJ 1co~; ¡1 1 dccl .war que l;..1s relaciones eE_ 

trc: el E•Jtadn y s1.ic; :;L'rviclorc~; '.;e re1Jir~1n por la:; Leyes 

del ~>erv.icio c:ívil que •;¡~· cxpid.'1n; 3Úl1 mt.i.s, ln Suprema_ 

Corte de Justíci;:i de la ll<1ci6n, en ejecutoria pronunci;:i 

cJ;~ en eJ Tor~10 XXV, pf.19jn;·, '.Jltl, clecl~wó var.i.'.:\!; vece'; que 

los empleados públicos no estaban ligados con el Estado 
por· un contr;\tO dt-' t rc~b1,1¡0 y qut'. ¡1or lo t,111to no goza-­

ban de lilS prerT01pti.vy; 'l'lf' ¡:\I'~i lo•_; trc::1bajadorcs con­

si~¡n6 el ;;rdculo LJ~l c](~ L1 Con.';tltuc.i6n, ya quf.; é';td -

t end j 6 ¿1 b:1 •;e i\1' un c:qu i Ji 1;l'J o '~n 1 n: e J e ap i Lü v e J lr!; 
bajo corno L:1ctore'.; de 1.a jJ1-oducción, ci1-cunc;t«11Kia'.; que 

no '-~onc:urru1 ,_,n el c¿1'-~º de L::.ls rel<.1ciones que 11iecli .::i.n e!! 

tri:: el poder :iúbl ico y 1o':; l~rnpl1 .. '..:1do:; que de 61 dependen. 

Entonce:; lac.; relacione~: entre: el E~;L.::tclo y ';us 

set·\1 idore~; <;e regí cu-1 por el derecho adrnirü s trati vo y es 

pecialrnente por el :;cr·!icio civil, L:vnliién re~¡:Ía el ar­

tículo él') frz;cc:ione'.; 11, lil y "IV constitucio1Lü, por -

el cual el ejt:\.·ut.11.·o est~1 racult<1clo para non:brz:~r y remo 

ver a los empleados de la Federac16n y a todos los f~n­

cionarios. 

Ya entonces se había sentido l~ necesidad de r~s 
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para que no removie!'a libremente a los empleados y fun­

cionarios si no so] í.unente a los al to~> funcionari o~i, por 

lo que ~~e torn;:1ron la'.; medida~> legislativas que garanti­

z.aron li.1 est~ü1iLid;-1cl de l <1 :;i tuación del servidor públl. 

coy c~)n ;:¡poyo en la rni'.;m<1 Con';titución se llegó a 13. -

conclu~-:i 6n que deb1 ;1 expedirse un<J 1 ey del ~;ervi.cio ci­

vil. 

Entre .lo!; ,ir-10'; 1'131 ,, 193(), '.;e in:i.c.ia un movi- -

miento ferviente en contrc1 de J ª''· ¿1rbi t:rariedades entre 

los trabíl.j~•dores al ~.;erv.icio dc:l I·>:;L1do y el propio Es­

tado. Se organizan y fonn<•n d:iver:;a~_; centrales como la 

Alianza ele Or9wnizz.1ci011e•:; de T1'~1b<ljadores del Estado, -

la Aljanz;;¡ ele Inf::intel'Í<i ,:_d ·~crvic:io del Estado, la 

llni6n General de Ern¡>l.e,1do,; del Gobierno, el Frente de -
Trabajadorc~_; de C<:unüm'.:, el Al a I zqu:í erda ele Ernple<idos _ 

Federales, la Alianz¿¡ de Tc1egr;.d'i~;ta~; Mexi.ce1no!~ y la -

Uni6n de Trabajadores Federales de la S.C.O.P. 

El L~ de <:11Jri1 d(: 19Yl, Ge expidió un ,1cuerdo 

presidencial 'Wbrc org:Jn.iz<\ci6n y J\mcion<:Vniento de J.:1 

Ley del Serhcio Civil, por Abelanlo L. Hoclriguez, est~ 

bled.endo el '>erv]cio nvi1 por un tiempo det:crrninado,­
dicté.lndo <isirni~;rno un ré9iiru:~n :interno paré\ lo" ~;ervido-­

res del gobierno, estalll.eci6 L1 '.JarantL:i cJc que ningún_ 
funcionario o empleado podría •,;cr rt:movido sin justa 

causa comprobada ante lz1r.; comi •,;iones del servicio civil. 

Este regl~nento administrativo que trata de contener 

los abusos y i:U'bi tr'11'iedades de los jefe:; no surte ef'ec 

to po:c lo que el mZllcstclr aumenta. 

Llegarnos al züfo de 19 3b, cuando el cjecuti vo en­

vió a 1 as cámaras para su di ;;cu~;i6n el proyecto del Es­

tatuto Jurídico para lo•; Trabajadores al Servicio del -

Estado, provocando los más enconados debates, y a que 
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consideraban al citado proyecto corno iIDticonst:itucional 

y atentatorio a la soberanía de la repóblica y estima-­

ban que entre el Esta¡\o y su~; :;ervidore~; no existía un 
contr.::\to de tri1b<:ijo y por lo tanto no debía consider~ll'­

se a.l servicio público como tr<>ba.iddor. Dicha <:\'3evera­

ci6n lo fundaban <:n el artículo L):l con:;titucjonal, el 

cu<:ü er,1 ;1pJ1c.~ü 1 l1: i'rnit_-;111H:ntc .:1 lo:; obreros, jornaleros 

y empleado~;, ref1riéndo<;c vr;lo Último exclu:;iv;:;unente a 

los dependiente~~ del corncrcio, donlé-';t.:ico'.; y artesanos. 

Al de'.;echar la t_corí.1 conlr,1ctua11··;t:<1 'ie desecha 

ba la idea de otor~](ir ~11 '~f'rvidor ¡(1b1 ico lo'; derechos_ 

de s:in<lica1 iz;1cjón v lrn<:l Gd en cont.r,_1 del E•,;t¿1clo, ya 

que ~;e9ún dec l;_in éLm i nc:ornp;J i-.i ble'; con 1 z1 csenci a mi~;­

ma ck~ é:..te que (-:-:; por Lk·'.·',1qn;1ción, el ór~¡¡rno supremo re 

gulador ele las <J.ct1vicb(k~-~ •;oc1alt~:;, 

Otorgar el <krccho (ji: huel~¡c1 ,) lo<o. ~;ervidorc~; pQ_ 

bl icos, eqtd va1 j '' ¿i col o·: ;1r lo:; <m 1m plano de :;;u peri or_!. 

dnd frente zil T:>- t z1do y nw~~·; tro régirnct1 democrático que­

daría ~mpl21ntc1do por unó ol i<:¡z1rqu:íz·, buro.:r~1tica. 

Lo~; diplAtódo•; r11our(;'.;i:;ta!~ COll ¡;rofuncL1 '.'i'.~i6n y 

sentido '.:ocial en Lvnefi·:·10 de To'.: ¡r.jJe:; ele tr;ibajado-­

res esgrimieron las s1gu1entes idculog1as: 

Que corno el E'.;Liclo c:n flmcioncs de ac1mi111stra- -

ción de co::;a públi<.-d ernplei\ ._,1 trz1bdJO de c-1·; servido-­

res mediante el pauo d.-: un c;,\}¿1rjo, debe c:on:::ider[irsele 

como patrón JúH'Ll pod1::r ;,1;•l .i c;ir· el .::s tatuto. 

Qtu.: los eJer:1ento•:, '-'':¡iec:ífü:os del contr,.1to de 

trabajo entre el Estado y sus servidores'resiJe en la -

volunti1d d•.: é'.itcY: p;}c~1 pre•;1_ar1c~ :-;us servicio(; y en la 

aceptación dr_: ellos por p¿ü'te del Ec;tacfo mcdi;,mte el p~ 

go de un sal ario y l.iajo su dirección v que por lo tanto 
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no existia impedimento legal para considerar al Estado 
con el estatuto como patrón. 

Que al i1fH'Ob<wse el eSLttuto jurídico no imp11c<1 

ba viol0c:i6n alg1m;.\ a L) r:on'.~ti tuci6n, ya que Ll z1plici::_ 

ción de sw~ di':.po'.:.iciones 110 impediría ,1 }o'.; tit:ul.u·e~•­

de las SecreL1rí ;y'; ele E~;tado y ".ley. jefe'.; de lo.·.; depCl!.: 
tamento~; ;;1u tónorno•;, nombrar y remover l 1 brernente il '>us 

emple<1dos. 

No ~~e violzib;1 la Con,~tituci6n conceclienclo ;.1 los 

trabaj aclares eJ derecho de huel9a, y a que en L1 frdc- -

ción X:Vll T del artículo 123, '.>6lo •;e except:uJba del 

ejercicio ele e'.>te derecho ;1 loe:. trabz1jadores de los es­

tablecimientos L1br i le·~: y mil :1re'; l'.n ca'.;o de qw::rra y -

por lo t<mto el otor9;ir· e'.;c ch:recllo era de urgente nec!:_ 

sidacJ para lo!; ';erv·idort:·; del ']Obir.:rno, )'11 que t:en.Í an -
con esto tm rned:ío de def1..:11'_>;1 ¡;Lll'r1 logr;1r que lo~~ ti tul_:;.; 
re~> ele J;:is deperirk~nc1;1·; cumplier<.1n el 1.:st.z1tuto. E~;te -

ordenamiento fué pul>l:c.ido t;n el Diario Oficial el '5 de 

diciembre de 1'.nF y e'.;\{1 compue:;to de 11'.'i ;1t'tíc1do'.; y -

12 tl'<:tn'.;i tor10''.-, el t.í. t:ulo primt:l'u co111prencle l.:i~:; clir;po­

sic:ione~; gener.11es, !;1 n;J;1ci6n jur'id1c~1 del trabaJO y 
la el a~3if:i cacj ón de lo~; t.:rnpl i::ildoc; federale~; en cloc; gr·u­

pü'.'>: de ba~;e y de conf.i ~tt11.a; (:;l <;1~0undo comprende los -

derechos y obligacione~; de lo·; trzik.1jadore'.;; el tercero 

es sobre la or:Fmiz<1ci6n cole:ctiva dt: los trab<'1j¿¡dores_ 

al sen.:icio ele lo~; podere~; ele l <' Uni6n; el <.:JF:il't:O t:re1ta 

de los riesgo·; prof'e.<;jon~ile'~; eJ quinto de 1~~s precrip­

ciones; el sexto tr;:it<1 del tri l.Jtmal de arbitraje p<>ra -

los t:rabajadorec; al servicio del ¡:;~1tado; el séptimo me!: 

ciona las sanciones ¡;or infr~1cciones '-' la ley y por de­
sobediencia a las re solucione~; de.l tri ln.rnal de arbitra­
je. 

El 23 de noviembre de 1954, se expid16 una ley -
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que establecía estímulos y recompensas a favor de los -

funcionarios y cmplei1dos ele l () federación que desempeñ~ 

ran sus labore·:; con honradt!Z, rJj liqencia, constancia o 

bien por mérito•; relevante~~; el ')de rlicicrnbre de 1959, 

el Pre:;idt~nt(~ del<\ i<ep(ib11c·;1, Lic. Adolfo L6Pez Mateos, 

pre<.;ent6 la in_1c1~1tiv<) p.::r,1 refornnr •::l. ¿1rtícuJo 123 

Con:1titucion;1J y entró c•n vigor el lo. de enero de 1960, 

la Nuev,-1 L•:v Fedc1";il c11; lry: Tr.Jbaj,Jclore:i ,:ll Servicio 

del Ec;tndo, 1·egl,m:cii1;1ri;1 del. ;1pz1rtildO n) del menciona­

do art:ículo, •:,1ü,,:ti1u\'l:nrlo el e'.;tatuto anterior. 

La l(:y cO?ní'l'L'.lKlc UlFi. '.;cric de di:;po:;iciones a 

tr¿wés de lo'.; r.:u,_,J(:'.: •;e contempL:m r re~¡ul~m L::ts diver­

sas rn<iteri ;~·; corno: .iorn<Hb'.; de trab¡1jo, e:;c¿iJ afon1;s, d~ 

recho'.~ ,,e h1wl9a, ¡.r·otccción 1.:n <:<1'.~0 d{: é1ccidente~; y er_: 

fermedí~de·~ pro!\~'-' i on¿iJ 1.:"- o no profe•·,ionale~;, conflictos 
colectivo•; i: 2nt<::r'.;ind.ic·t1.le:; 1 oblj'.J<.1ciorn:·> y derechos -

de lo~'.; tr~1L<1j;1clorr~<-., ol:d 1 ~pc:iorH::•; de lo'.> t 1 tu l<:ires de -

las dependenci;~1·; n:'.:¡:ccto ;i lo~'· tr;.ü:i.:ij;:idores de lar; mis 

rn21s, i::tc., 1 •. •tc., todo t:l <U'ti<:'.uJ;ido contiene protccci6n 
para lo•; c;(él"!:ic:10•; i;úblir:o'.;, ·;in olvid:i.r qw.: el E~;t:ado 

constituye •m ¡·,\t rón •;ui9(~)11::1 v; que pre:;t;\ •,;ervicios pQ_ 

blicos en ,úgirno'.:'. c1::.o:; in.ivla~~,1blcs y nece~;<.Lr"i.arnente -

de acción cont:inuzi ill r;ur.•t:-Jo n;cx·icano. 

Ec irnport;intc el d'.'~uice jurídico de e':;t.:;:1 ley, al 

establecer •.::l si 1;t•.:·m:i ,,,;,.:,dcdonz:ll'io en la eficiencia, -

aptitud y ;•,nt:i~1Ucdac1 -preci'.;;v;1ente en este orden ya que 

garantiZ<üi a la adr~1imc;rración ¡;úlll.i.ca personc:il id6neo 

Fué menester c¡ue tr::u1é'.currieran los ;,0ú1o<_;, para -

que la opinión pú\;L 1.:a adrnitier" el derecho que esta 

clase soc1~l tenía, de que se le reconocieran sus dere­

chos como trabajador. 
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V. 3. - EL ESTAJXl COMO PA'l'RON Y EL 'l'RABAJ AOOR. 

En el nuevo Derecho .Procesal cle.l Trabajo, el 

maestro Trueha Urbina, expone que el Estildo mexicano es 

patrón cuando emplc:i t!.l servicio de lo~; trabajadore::; en 

actividade~,, ccon6rnic;1•,; de c:.1r{1cter emprcsa.r:iaJ. o p;:1ri1 -

la realizacióri de ·~tb pt'opio:; Cines políticos. A:;í en 
la pr:imcrt1 ;wtivid,\<l, :;\i:; reldcione~; ~:;e ri(¡en por l.CIS -

leyes de1 t l'.1l"1.i0 v en (~l •.;c:¡undo (;1_~ re9u'J a por L1 le-­

gislC1cí6n bu1·ocTi1tic:a, ~;urgiendo rnH:\·a·; característica',; 

típicas del e~;u1<lo mo<:l1.~rno. 

L<i Su¡•rcm.1 Corte ele Ju'.;tici;:i de la N;::ici6n, ha e-2_ 

timt:1do qu<-: '; 1 e 1 E•; tado e·~ r·;lf_ r6n v forP1a p<1rte de un -

juicio 1;·1bor;ü, de1'ic' tc·uc:1· lo•; misrno~> derecho'; que los 

demás Jjtigante'.·., h.J•:;t<1 de ~;cr posible puede promover -

el ;;;mparo como .lo har:íi.I cuaJqujer patr6n. 

Se hace notiir qtH~ cu;_mdo 1;;l E~;tado patrón t~n la 

relación públ i c;1 desobed<.:ce 1 ;.1 ley ti travér; r1e ~m~; re-­

presentante~; y no ~1c;ita lo:; l;1udo:; dt: 1o~; tril:iun.:11.e~; bu 

rocrátícor.;,la 1ey e'.; import<mte parc.1 con'.;e9uir que r:;e -

cumplan. 

Conforme ;il i.\l'lÍCulo lo. de L1 Legi~;lación Fede­

ral del Tr;lb~ijo burocr{it i co, '.·;e: e~; t al)l<:ce que 1 o~; patr.2_ 

nes estatales son los siguientes: 

a) El poder ejernt ivo federal, o '.-;e21 el Presiden 

te de 1 a Repúblici.\ y ~>H'.; Secret;1rio~; que ~>on los jefes_ 

máximos de las distinL13 depemlenc.:ia;:; del gobierno. 

b) Las c2'Jn~1ri:i'> de diputado~; y ~:ena.dores. 

e) La Suprema Corte de Justicia de la Nación, 

-,.··, 
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los Tribunales Colegiados y Unitarios de Circuí to y los 

Jueces de Distrito. 

Asimismo se establece como patrones conforme al 
articulo en mención a los titulal'Cé; del In~;tit:uto de Se 

guridad Social .ü Servicio de lo'.> Tr.-1b;\jiJdores del Esta­

do, Junt.;1s Federales de Mejo1 .. 1·; l·l<~ter.iL1les, Instituto -

Nacional de lci Vi\'ienda, Loter.í;:1 N.Kional y otras tan-­

tas que serLm larga•_; d<.: cnwncr;Jr, pero que forman p,1r­

te del engr.:m.:ijc bi.n·ocr{1t:i co que pcViee el E<; t ado Mexic~ 
no para 1 lev;¡r a cabo los objcti vor., que tiene encomen­

dados. 

Hay ~il9un;.1•: e;npre';;1•; dcr;,:1:ntral lZClda•; q11e no se 

encuentran incltdd¿1:.; C'l'l d arlícu~n lo. de li:i Ley buro­

crlltica, de lo que :;e 1.:cmprende qtH: ·;e reg ir[1n dl! acue:_: 

do a lo es t al·lecido por 1 a Ley Federal del Trabajo en -

vigor, aunque corno 10 (::~cr:i be el l·Lx.!:;tro Trucba Urbina, 

el Ejecutivo Feclcr~1l, medi<rnte re91<uncnto'.-> inconstitu-­

cionales ¡'ero con mucha fuerz;1, incluye a determinados_ 

organ.ismos cle~;centrali zaclo:.~ dt::ntr·o de la jurisdicción -

burocri:iti ca, como C¿,minos y l\11:ntc,_; Federales de ingre-

so. 

También t.i enen el c,id1cter ele patrones, lo~ pod~ 

res núbJicos Legislativo~;, Ejecutivo·:; y Judiciales de -

los Estados y Munící¡:.io'> o Ayuntamientos, cuyas relaci!2_ 
nes empJe3do-patronales, c;e :;iguen por el <1partado A) -

del Art:ículo 123 y su ley n.:ulament¿1ria, ¡.Jorque L:1 le-­

gislación del trabajo t.i1<roc.:r[\t:ico no ~;e le'.:; puede apli­

car jurídicarne:nte. 

Para establecer la rela~i6n que existe entre los 

funcionarios y el E::tado, herno:; de decir que el propio_ 

Estado se reconoce corno persona rnor<'ll, que p¿¡ra el fun­

cionamiento de su:; órgano=: ;.:idmini.strativo:; rc:quiere de 
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personas físicas que manifiestan su voluntad para reali 
zar los fines del propio Estado. 

Por lo que re~;pecta al emple;1do si •'S un trabaj~ 
dor y como consecuencia de ello sí t: lene un . re1Zlci6n -
de trabajo obrero-patron«ües, o se<1, ~;u relación se ej~ 
~uta mediante la prestación de sus servicios t&cnicos o 

manuales. 

La relación entre el empleado y el Estado no es 
públ:ic,1 s)no social, 

La Ley F'eder.11 de 1 o~; Tra.bajadore~> al Servicio -
del F,'.;tado, en el dJ'l.Ículo 3o., est;lb]ece que se consi­
dera como 1:r;1bajador ¡¡} ·;crvicio del l·:~.tado a toda per­
sonz~ que pre•.it,1 a lo<.; podere~; Le9i:Jlativo, Ejer:utivo o 

Judicial, un '.;ervicio m .. it.t:r•ial, intelectual o de ambos 
género!.>, en v)rtud de] nornhramicnto que le fuere c~xpedj_ 

do o por el hecho de í"i~1urar en la'> Jistas de raya de -
los trabajadores ~~ ·;mporaJ e';. 

Re~;umjendo, vemos que tratando de distinguir al 
funcionari.o de1 empleLJdo tenemo~:;: 

a) La dtn'cici6n en el servicio: los empleados ti~ 
nen un carácter perrn;ment:e y Jos funcionarios un carác­

ter irldefinido. 

b) Por '.m re tri bti.ción el empleado siempre es re­
munerado y el funcion;)rio ;)uede ser honor:ffico. 

e) Por sus facul tarJes el funcionario tiene poder 
de decisión y mando, el empleado es mero ejecutivo. 

d) Por su designación el funcionario supone un -

encargo especiaJ transmitido por la ley que crea una re 
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lación externa que da al titular un carácter represent~ 

tivo el empleado s61o supone una vinculaci6n interna 

que hace que su ti tul ar ~;61o concurra a la formaci6n de 
la función pública. 

e) El funcionario tiene el poder de mando y el -

emple::1do tiene el de subordinaci6n. 

Como carr:1cteristica~~ especiale<:, de los trabajad.2_ 
res al servicio del EstJdo tenemo~;: 

1 .- De acuerdo con el articulo 2o., del estatuto 
enuncj ado la pN~staci6n del <;crvicio la tiene que lle-­

var a cabo !Üemprc el que .lo presta bajo cualquier cir­

cunstancia en benefjcio del nropio E~:;tado. 

2,- El trabajador al servicio del Estado, presta 

sus servicios bien virtud a la cxpedici6n de un nombra­

miento o por el hecho ele aparecer en 1 as lis tas de raya 

de los trabajadores tcmporale:;. 

Segdn la mencionada ley, los trabajadores se en­

cuentran clasificados en e~; ta forma: 

1.- Trabajadores de base. 
2.- Trab<1ji:ldores de confianza. 

Son trabajadores de confianza, aquellos cuyo no!!!. 

bramiento se requiere de la autorización expresa del 

Presidente de Ja República, estos ernDleados son exclui­

dos en el apartado B) de1 artículo 123 Constitucional,­

sólo gozan de las medida~:; de protección al salario y de 

los beneficios de la :;;equridad <c1ocial. Son de base, 

aquellos empleados gue no pueden ser subs ti tu idos sino_ 

por alguna causa justificada, es decir, que el trabaja­

dor no hayé.1 cumplido con sus obligaciones en el desemf·!:, 
fio de sus labores. 
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De acuerdo con la formulación del presupue~;to de 

egresos de cada dependencia y de <Jcue.rdo con el orden -

interno-administr;üivo de los distinto'.; poderes, se ha 

elaborado otra el asificación así: 

1. - Trabaj adore'> del Presupuesto Pijo. 

2. - Tr;ibajadores Supernumerario';. 

Los ¡1r i rneror; son ;1que l lo'.~ emple<:ldos que han que­

da.do dentro del presupue~}to que los ti tul ares de las d! 

pendencias ciel gobierno elaboran; lo'; segundos ~;on aqu!:_ 

llos que nombra también el ti tul ar de la ele pendencia P! 

ro queda dentro de la partida que podrf3 di!:»poner cuando 
se le presente alg(m ca'>O especial p,U'i:.\ dc~>arroll<U' nu!:_ 

vas actividades que accjdentalmente se le presenten. 

c~,be criticar que sobre este punto, no se han to 

mado en consi<leración a los trabajadores supernumera- -

rios que cada aíío o czid;i c2vnbio de t:i tul ar crea un es t2_ 

do de ánimo casi <;iempre depre~;ivo, puesto que se inme­

diato se forma la idea de que el cambio trae aparejada_ 

la terminación de ~;u nornb!'amiento, o sea, que por erro­

res del est¿üuto protector burocrático, no está protegl_ 

do y si ve en su jefe irnnecli<1to superior un peligro ya 

que no se le otorga la estabilidad del empleo a que de­

bería tener derecho, form~ndo~;e éJ mismo un ambiente de 

inseguridad, lo que origina todo esto una sola canse- -

cuencia, el de~;gano e irresponsabilidad de eéite tral>aj!:: 

dor pa.ri.:\ el desernperío de su tr;:.1bajo y consecuentemente_ 

la deficiencia en la prestación del servicio que tenga_ 

encomendado. 

Otra clasificación que ~>e conoce es la siguiente: 

1. - Trabaj adore':; con nornbr2Jniento. 

2.- Trabajadores a Jistc1 de raya. 

3.- Trabajldores por contrato. 
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Por Jo que se ref.iere a los trabajadores con nom­
bramiento no existe ninguna duda de que tal carácter se 
los da precisamente la expedición de un documento; por -
lo que se ve a los trabajadores a lista de r¿wa, C().be 

preguntarse ¿qué Jos trabajadores a lista de raya, por -

el solo hecho de aparecer en esas listas, no pueden ser 
considerados como trabajadores al servicio del Estado, y 
desde luego, afirm~nos que sí debe consider~rsele como -
trabajadores al servicio de los Jbderes de la Uni6n. De 

conformidad con lo preceptuado en el ¡1rt)culo 2o., del -

estatuto, la única diferencia entre los trabajadores que 

tienen nombramiento y lo!; de lista de ray~1, está en la -
forma o acto e1 cual se orjgina la relación del trabajo_ 

y al no existir nombramiento par;1 los de lista de raya,­
pero si la prestación de servicio'.;, el paao de un sala-­
rio y la subord:ín<lci6n del trab.:1jador a lil autoridad que 

se beneficie con e~:e U'¿\t.iajo se concluye que e~;tos trab!: 

j<ldOres prestan sus servicios al Estado, por medio de un 
contrato, que aún cuando no e:;tá e:.;crito ni está previs­
to d<:: '3.cuerdo a lo <¡U(~ e~;tablecen los artículos 80., y -

lüo., de la Nueva Ley Federal del Trabajo, lo que se en­
tiende por tr;;obJ.jé\dor y lo •¡ue e~; el patrón, sin que 

exü;ta previamente un nombra.miento. En cuanto a los tra 
bajadores nor contr<:1to, ::;on aquéllos que prestan un ser­

vicio .. 211 Estado pero por un tiempo determinado, dejando_ 
establecido mediante contrato e:;crito el tipo de trabajo 
que se de:;arrolli:.rá y d tiempo que tarde '=n ejecutarse_ 

el citado empleo. 

En el aspecto jurídico sigtücndo a Max Weber en -
su obra "Economía y Socir.:dad", se establece que las fun­

ciones específicas de la burocracia moderna son: 

l.- Tienen atribuciones oficiales fijas conteni-­

das en leyes, reglas o disposiciones de tipo administra­

tivo. 
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2.- Domina el principio de la jerarquía funcio-­
nal y de la trami taci6n o dicho en otras palabras 1 un -

sistema perfectamente organiz<ldo de mando y subordina-­

ci6n. 

3.- La administración moderna se funda en doc:u-­
mentos conservados en minutas y en un cuerpo de emplea­
dos de todas clases que constituyen un sector de la vi­

da privélda al servicio de la i:ldm.ini~1traci611 pública. 

4.- Su actividad requiere de un concienzudo 
aprendizaje técnico profesional. 

5. - Se exige al de~;empeí'io del cargo por parte 

del empleado un mayor rendimiento y dicho desempeño se 
re ali za de acuerdo con 1 as normas establecidas v fáci 1 

- ..... 
aprendizaje las cuales ca·~i siempre son fijas y más o -

menos completas. 

Las características ~>ociológicas de la burocra-­
cia en relación con 1 a~;; actividades que desarrolla, son 

las siguientes: 

A. - Es un grupo :.;oci <Ü cuyo f1úmero en un rnomen to 

dado puede precisarse est<-1dísticamente, ya que se en- -
cuentra organizado sindicalmente y además dentro de los 

diferentes órganos ad.mini strativos se lleva un correcto 
control sobre este grupo social. 

B. - Pertenece ;:¡ la el ase media en su generalidad 
observándose en ella que const.i tuye el sector mt1s culto 

de dicha clase, esto se explica por el tiempo libre de 
que gozan después de sus horas de trabajo. 

C.- El bur6cratct únicamente ba!:;a su existencia -

en un sueldo fijo cubierto en dj_as y horas precisas, ad 
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ministrando su vida personal y familiar a dichos emolu­
mentos con apariencia de clase acomodada, en otras pal~ 
bras, vive el presente sin importilrle su porvenir. 

D.- La mayoría de los elementos burocráticos 
prestan muy poco interés personal al trabajo encomenda­
do, lo cu61 se refleja en rutina, lentitud y baja cali­
dad de los servicios púbJicos. 

E.- No es propietaria de sus instrumentos de tra 
bajo y se sujeta a reglas precisas. 

F.- La burocracia no agrega nacla a la producción 
económica, pero sólo mediante su acción es posible toda 
labor social productiva. 



e o N e L u s I o N E s 
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e o N e L u s I o N E s 

PRIMERA.- El Articulo 123 Constitucional es la fuente -

primordial y expre!3i6n fundamental de nuestro 

Derecho del Trabajo, ya que, todas las normas 

que de él emanan deben seguir 1 o~; principios_ 

que el mismo consigna. 

SEGUNDA. - Las base'.~ que co1E1iqna el mandato fundamental 
del trabeijO <;on lo~; derecho':> íllÍ nimos de car~',S 

ter jurídic'.o '.;ociZl! de que 9oz.:i el proletari_e, 

do en su lucha contrz~ el C<.1pi tal; mínimos en 

virtud de qlH~ el ;11cilncc de esc:i:; bases no PU!:, 

de ser reducido ~ino ónicnmente rebasados. 

TERCERA.- Las normas lal~raleD son de orden social y no 

de orden público, como equivocadamente asien­

ta el articulo ~o. de la Nueva Ley Federal 

del Trí>b<~jo, pue·~to que, en tanto que las no!. 

mas de orcten público no pueden c.er modifica-­

das por lo:• partir..:uliwc~; debido a l<.1s caract!:_ 

rJ.~:;tica:: d(: !~;uboi·diné1ci6n e ünperatividad de 

el 1 as. La~; nor!ní\~; l dboral es pueden ~.ie!' modi­
ficadas únicamente cuando e~; en beneficio de 

los trabaj <idore::;. 

CUARTA.- La legisJ.adón ordjnaria y l<l junsprudencia_ 

se apartan del idecu'io del precepto consti tu­

ciona1 aJ Limi t3.r el campo de Zlplicación de -

las norinas la.tür.üe~º al trabajo subordinado,­

y, a1 dcsc'.:tiP1C1T el a'..;pec:t:o reivindicatorio -

del rnzm(bt:o ftmd~un(·ntal. 

QUINTA.- La norma que ocupa el más alto grado dentro -



SEXTA.-
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de la escuela jerárquica laboral es aquella_ 
que otorga m¡;iyores beneficios al trabaj actor. 

El artículo 12], basándose en la desiqualdad 

económica de los sujetos, reconoce la dlvi-­

si6n de la Sociedad Mexicana en clases: los -

propietario'.". de loó'. bienes de la producción_ 

y los trabajadores, o sea, explotados y ex-­

plotadores. 

SEPrIMA.- El clasificar a la<.; normc.1~; laborales dentro 
de la divi~;j6n del Dl!recho Füblico, Privado 

y Social, no implica el precisar ~;u naturale 

za de 1'1 r<m1a judchca del trabajo, la con-­
cept1'.1an sus caracter1.sticas propias, las que 

una vez pun tualiz<:1das 1<1 especifican y dífe­

renci an ele las demús materias que )ntegran -

el campo del Derecho. 

OCTAVA.-

NOVENA.-

DECil1A. -

El Derecho del Trabajo Mexicano tiene por ca 

racterístic.:1s, el ser: a).- Un Derecho <ie 
clase; b).- un míni.mo de qarantías sociales; 

e).- proteccionistJ de los trabajadores; 
d).- irrenunciable e imperat:.ivo; y e).- rei­
vindicatbrio del proletariado. 

Nuestro Derecho del Trabajo expresa sus ca-­
racterísticas a. través de sus normas, pero -
principalmente, ;:or medio del Artículo 123 -

Constitucional. 

El Articulo 12J de la Constitución de 1917 -
es de naturaleza social, ya que,consagra un 
derecho de clase, instrumento de lucha, que 
tuvo por causa 1 a e:xplotaci6n de que era vic 

tima el trab;;1jador, y por objetivo fundarnen-
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tal la reivindicación de la entidad huma­

na desposeída que solo cuent:i q:m lil fue.:.: 
za de su trabajo, el rnejor<:11nient:o de las 

condiciones económicas de los trabajado-­

res y la transformación de la sociedad ca 
. -

pitalista por un nuevo 1·é9jmen social de 
derecho. 

Las prest;Kioae:> d•· ~.:;ervicios que el Art.f. 

culo 123 Constitucional, adn en su texto 

actual, son todas aquella~; que quedan dentro 

o fuera de 1<:1 producción econ6rnica, inde­

pendi enlernente de que senn sqbordinadas o 
autónomas. 

El derecho del trabajo es un derecho ex-­

clusi vo de L1 clase trabajadora; los capi:_ 

ta.listas no pueden ~>er ti tul ares ele dere­

chos sociales porque, como representan a 

las cosas o medidas de producción que de­

tentan sus derechos son de naturaleza pa­

trimoni .::d, y, en consecuencL:i, materia de 

otr;;is ramas jurídica'.; y objeto de protec­

ción ~wcial. 

Por su aspecto social, los principios que 

consa~Jl'é1n el artículo 123; únicwnente pu~ 
den dirigirse y favorecer a la clase tra­

bajadora porque es en el 1 a, (:ti donde el -

derecho del trabajo reconoce a quienes la 

componf.:m, r.·omo per~,ona:; humanas. 

El Derecho Mexicano del Trabajo, tiende a 

dignificar, proteger, tutelar y rei vindi­

car a los que vi ven de su trabajo y a los 

econ6micamente d~biles. 
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B I B L I O G R A F 1 A 

1,- CAVAZOS FLORES BALTAZAR EL DERECHO DEL TRABAJO EN 
LA TEORIA Y EN LA PRACTI­
CA. COPARMEX. la. EDICION, 

MEXICO 1972. 

2.- CASTORENA J, JESUS 

3. - CASO ANTONIO 

4.- CUEVILLER ARMAND 

5.- CORRALES AYALA RAFAEL 

6.- CUEVA MARIO DE LA 

7 .- CUEVA MARIO DE LA 

MANUAL DE DERECHO OBRERO. 
Sa. EDICION. MEXICO 1971. 

SOCIOLOGIA.- LIBREROS ME­
XICANOS UNIDOS, S. DE R. L. 

DE C. V. lla. WICION, ME­

XICO, 1961. 

MANUAL DE SOCIOLOGIA. EDI 
TORIAL EL ATENEO. 3a. EDI 
CION. BUENOS AIRES, 1963. 

CARACTERISTICAS DEL ESTA­
DO MEXICANO. MEXICO 50 -
AÑOS DE REVOLUCION. -· FON­
DO DE CULTURA ECOUOMICA,-
1963. 

DERECHO MEXICANO DEL TRA­
BAJO. 2 TOMOS. EDITORIAL 
PORRUA. MEXICO 1969. 

EL NUEVO DERECHO MEXICANO 
DEL TRABAJO. EDITORIAL PO 

RRUA, MEXICO, 1972. 



8.- GARCIA MAYNES EDUARDO INTROIUCCION AL ;;:s·runro DEL 

DERECHO, EDIT01UA!, FDRRUA .­
MEXlCO, 1%'.i. 

9. - PALLARES EDUARDO DICClONA!? IO DE DERECI!O PfW­

CESAL CJVlL. EDITORIAL FO-­

RIWA, 'la. EDICJON. MEXIí~0,-

1%1. 

10.- PRATT FAIRCHILD l!ENHY DICCIONAIUO DE SOCTOLOGIA.-

4a. EDJC10N, FONIX) DE COI.TU 

RA ECONOMJCA. MEXlCO - BUE­
NOS AIRES, l 96fi. 

11 .- PASTOR ROUAIX 

12.- SILVA HERZOG JESUS 

13.- SANCHEZ ALVARADO 
AU'REOO. 

14.- SANCHEZ MIRELES 

ROMULO. 

15.- TENA RAMIREZ FELIPE 

GENESIS DE LOS ARTICULOS 27 

Y 12 3 DE LA CONflT I TUC ION PO 

L ITICA JJ,.;: 1917, SEGUNDA EDl, 
CION, MEXICO, D.F., líJ'.)9. 

BREVE llJSTORIA DE LA IfüVOLU 

CION MEXlCANA. FONW DE Gll!, 

TURA ECONOMICA. 

INS'l'l'l'UC.IONES DE DET?ECHO Mr:: 

XI CANO DEL TRABAJO. PRIMER 

TOMO. MEXICO, 1967. 

EL MOVIMIENTO BUROCRATICO,­

MEXICO 50 AÑOS DE RF:VOLU- -

CION. FONDO DE CULTURA ECO­

NOM ICA, 1% 3. 

DERECHO CONSTITUCIONAL. EDI 

TORIAL PORRUA, MEXICO, 1969. 
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16.- TRUEBA URBINA ALBERTO NUEVO DERECHO DEL TRABAJO. 
TEORIA INTEGRAL. EDITORIAL 
PORRUA, 2a. EDICION, MEXI­

CO, 1972. 

17.- 'l'RUEBA URBlNA ALBERTO EL AHTICllLO 123. TALLERES 

GRAFlCOS LAGUNA, MEXICO, -
196~). 

18.- TRUEBA URBINA ALBERTO NUEVO DERECl!O PROCESAL DEL 
TRABA.JO, EDTTORIAL PORRUA, 
S.A. 1<)73. 

19.- TRUEBA URBINA ALBERTO EVOLUClON DE LA HUELGA. 

EDICJONES BOTAS. MEXICO, -

19)0. 

LEGISLACIONES 

CONSTITUCION POLITICA DE LOS ESTAOOS UNIDOS MEXICANOS. 

CAMARA DE DIPUTADOS XLVII LEC:ISLATURA. MEXICO 1968. 

NUEVA LEGISLACIOfl DE AMPAHO 1'l<UEBA URBINA ALBERTO 

EDITORIAL PORRUA, MEXICO - TRUEBA BARRERA JORGE. 

1972. 

NUEVA LEY F'EDEHAL DEL TRABA TRUEBA URBINA ALBERTO 

JO REFORMADA. EDITORIAL PO- TRUEBA BARRERA JORGE. 
RRUA, 22a. EDICION, MEXICO, 

1973. 

LEGISLACION FEDERAL DEL TRA TRUEBA URBINA ALBERTO. 
BAJO BUROCRATlCO. -· EDITO- -

RIAL PORRUA, S. A., 1971. 
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